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    Para Ana, por tu infinito apoyo, tu amor incondicional… Y los espárragos.

    Para Cristina, por ser mi lectora cheerleader.

    Para mi familia, porque molan más que los héroes de Marvel.

  


  
    


    Capítulo 1


    TEBAS (EGIPTO), 1366 a. C.


    Una figura se deslizó entre las sombras que dominaban el extenso jardín de las dependencias privadas del faraón. Se detuvo junto a un sicomoro para observar con atención el trajín de los guardias. A pesar de las altas horas de la madrugada, se les veía inquietos, los que solían permanecer soñolientos en la vigilancia nocturna estaban erguidos y alerta.


    Era noche de luna nueva, la oscuridad le protegía y los arbustos que rodeaban los árboles le servían de perfecto camuflaje. De forma rectangular, el patio constaba de dos muros laterales, un estanque artificial poblado de peces acabado en una fila de palmeras altas que conducía al sendero principal, y justo delante de él, una columnata que le permitía ver el interior del pasillo. Las antorchas que iluminaban la avenida producían la suficiente claridad como para que un movimiento en falso fuese desastroso. Una extraña excitación le recorrió todo el cuerpo.


    El faraón estaba enfermo, una infección le estaba matando, y deseaba verlo con sus propios ojos. En una o dos ocasiones tuvo la tentación de dar media vuelta y regresar al harén en el que toda su vida, por orden de su padre, había permanecido recluido, y del que aprendió a escaparse sin demasiada dificultad para realizar incursiones infantiles, que la guardia pasaba por alto de forma deliberada. Pero en aquella ocasión la situación era bien distinta, no se trataba de un paseo furtivo por los jardines de palacio, sino que pretendía introducirse en los aposentos más vigilados de todo el país, algo que, a pesar de su condición de heredero, le estaba prohibido sin un permiso especial.


    Desde niño, como futuro cabeza del templo de Amón, fue instruido en los complicados e intrincados aspectos religiosos de su nación, incluidas las creencias sobre la muerte, de cómo el ka, el alma inmortal, surca los ríos de ultratumba. El fallecido debe mostrarse ante Anubis y su corazón es pesado en una balanza para calibrar sus acciones en vida, y así determinar si tiene derecho a penetrar en el paraíso o, por el contrario, merece ser devorado por las fauces del dios cocodrilo. Pero nunca había presenciado la muerte de nadie en persona, mucho menos un hombre tan poderoso como el rey del Alto y Bajo Egipto, Amenofis III.


    Su padre nunca le dedicó la más mínima atención. El poco tiempo libre del que disponía lo dirigió siempre hacia su primogénito, Tutmés, y ni siquiera cuando este murió en un trágico accidente cambió su actitud para con él. Le consideraba un chico débil, de carácter y espíritu, no apto para las viriles gestas que tanto engrandecían a un soberano. Su rostro afeminado y talante soñador no ayudaban demasiado a corregir la impresión que su padre tenía de él, resultaba humillante.


    Por el contrario, su madre, la reina Tiy, sí le quería, y mucho. Siempre que podía le sacaba de su encierro para dar un paseo y hablar del sol. Le enseñó a beber sus rayos de aliento divino, como si la luz que despedía fuera a apagarse si no se le dedicaba una plegaria salida de lo más profundo del corazón. El disco solar, ese majestuoso astro que desfiguraba la vista, poderoso e inalcanzable, ostentaría siempre la fuerza sobrenatural que ahora su padre estaba perdiendo y que pronto sería suya, como heredero indiscutible de uno de los imperios más poderosos del mundo.


    Desde que el faraón enfermó, hacía ya varios meses, Tiy ocupaba su puesto en la sala de audiencias, y se volcaba en la difícil tarea de gestionar la mayor parte del gobierno de Egipto. Como orgullosa princesa de Mitanni primero y reina de Egipto después, Tiy nunca se dejó avasallar por los ambiciosos consejeros del faraón, ni permitió que ninguna de las esposas más jóvenes la relegara a un segundo plano. En su determinación radicaba su belleza, que, a pesar de su madurez, aún conservaba.


    De repente la vio. Cruzaba con paso vigoroso el pasillo de columnas que atravesaba el jardín, escoltada por un numeroso séquito. Su gesto de preocupación acrecentaba su hermosa madurez y su rojiza cabellera bailaba al son de sus caderas, todavía esbeltas. El final estaba cerca, el joven Amenofis comprendió que tendría que darse prisa si quería presenciar algo que mereciese la pena.


    Los guardias, apostados a lo largo del pasillo, se inclinaron ante la orgullosa y bella reina. Era su oportunidad. Corrió lo más deprisa que le permitieron las piernas, se detuvo tras una de las columnas y tras recuperar el aliento, cuando el séquito de la soberana hubo sobrepasado su posición, saltó al pasillo cruzándolo todo lo rápido que fue capaz, antes de que la guardia levantase sus cabezas. Con la respiración entrecortada, descansó en un pequeño rellano que daba a un patio interior, una mera formalidad estética, pues no existía acceso a él, a no ser que se saltara desde una barandilla que lo rodeaba, y que distaba tres codos del suelo.1


    Apenas llegaba allí la luz de las antorchas y no temió que le descubrieran, pero ahora llegaba la parte más difícil. Tendría que volver al pasillo, recorrerlo en dirección a los aposentos de su padre e introducirse en ellos. Esto resultaría relativamente sencillo, si no fuera porque las puertas de las habitaciones del faraón estaban custodiadas por varios soldados de su guardia personal. Miró a su alrededor intentando pensar en su siguiente movimiento, cuando, al otro lado del pequeño y oscuro patio, divisó a un joven que salía a escondidas de una puerta falsa camuflada entre los frisos del muro. En cuanto el muchacho se hubo cerciorado de que nadie lo había visto, se esfumó de allí lo más rápido que pudo.


    Aunque los rumores sobre las costumbres ocultas de su padre no eran amables en la corte, a él le importaban poco y, en aquel momento, le brindaron una excelente oportunidad: si aquel chico había salido de la alcoba del faraón sin ser visto, él podría entrar de igual modo. Saltó al patio interior sin demasiado esfuerzo. Apenas estaba iluminado, lo atravesó con sigilo, pero no corrió. Al llegar al otro lado, le costó bastante trepar el muro para alzarse sobre el pasillo paralelo al que había dejado, tuvo que reconocer a regañadientes que su padre tenía razón al afirmar que era débil, pues a ningún chico de su edad le habría supuesto un problema una pared de apenas tres codos de altura. Al llegar, casi exhausto, ante la puerta falsa, oyó voces procedentes del corredor adyacente y le invadió el pánico. Reconoció el tono grave del capitán de la guardia, estaba reprendiendo con aspereza al guardián de la puerta del harén. Le estaban buscando, sabían que había escapado de nuevo. Si le descubrían allí, volverían a encerrarle en el harén, doblarían la guardia y, vigilado como un prisionero, no le permitirían salir bajo ningún pretexto.


    Aterrado, palpó la superficie del muro con manos nerviosas. Aquel muchacho había cerrado la puerta al salir y el heredero ignoraba cómo abrirla. De pronto, la puerta oculta emitió un leve chasquido, cedió y se abrió con lentitud sin necesidad de empujarla. El joven Amenofis se introdujo por la abertura de forma apresurada y se apoyó sobre el pesado portalón, sellándolo tras de sí. Permaneció inmóvil varios segundos, en silencio, y oyó cómo las voces se hacían cada vez más próximas, hasta notarlas justo detrás de la pared que le ocultaba. Escuchó cómo el capitán pasaba por el otro lado, profiriendo insultos a la guardia del harén, que seguía pidiéndole disculpas.


    Cuando por fin se hubieron alejado, el muchacho respiró aliviado y levantó la vista.


    Estaba oscuro, pero sus ojos empezaban a acostumbrarse a la penumbra, y distinguió un hilillo de luz que se filtraba a ras de suelo, al final del estrecho pasadizo que tenía delante. Era otra puerta y se convenció esperanzado, más con angustia que con certeza, de que conduciría a los aposentos privados del faraón. Intentó no pensárselo demasiado y dio un paso inseguro. Además de estrecho, el pasillo era bajo, y su cabeza casi tocaba la parte superior. Le invadió una terrible sensación de claustrofobia. Aquel espacio cerrado y falto de oxígeno le recordó a la cámara mortuoria de su hermano, Tutmés. Recordó también el día de su muerte, ocho años atrás, y lo mucho que le había fastidiado tener que soportar el luto, lo que le impidió durante demasiado tiempo dedicarse a sus juegos.


    No le había querido, ni lamentó su muerte más que la de cualquier cortesano. Al fin y al cabo, y a pesar de sus lazos de sangre, solo le había visto media docena de veces en toda su vida. Tutmés se limitaba a desfilar frente a él con porte solemne, simulando sorprenderse de lo mucho que había crecido su hermano pequeño.


    Ahora las cosas habían cambiado. El débil segundón era el heredero al trono y ni siquiera su padre, que siempre le despreció, podría hacer nada para evitarlo.


    El joven Amenofis sacudió la cabeza para ahuyentar sus pensamientos y se concentró en su tarea. Sacó fuerzas de flaqueza e intentó olvidarse de la aversión que le causaba aquel corredor asfixiante. Tras unos minutos de absoluto silencio, escuchó un murmullo procedente del otro lado del pasadizo y creyó reconocer la voz de su madre. Avanzó despacio en línea recta palpando las paredes con ambas manos, hasta que la luz del suelo iluminó sus sandalias. Empujó el muro sin demasiado vigor, despacio. Esta puerta pesaba aún más que la otra, y le costó abrir una pequeña rendija. Acercó la cara a la abertura y observó el interior de la estancia. El humo del incienso confundía las formas y el excesivo mobiliario parecía fundirse en un todo agobiante. Percibió el fuerte olor de los ungüentos, pero apenas camuflaba el hedor a muerte y podredumbre que dominaba la habitación. Le dieron ganas de vomitar, tuvo que hacer un esfuerzo para contenerse. Levantó la cabeza y aspiró el aire viciado, pero menos repugnante, del pasillo donde se encontraba. Algo mareado y cubriéndose la nariz con una mano, volvió la vista de nuevo hacia la diminuta abertura.


    Su madre estaba de pie junto al lecho. Tenía las manos entrelazadas en el regazo y parecía triste, demasiado. El faraón se consumía: su cuerpo, antes fuerte y vigoroso, estaba pálido, delgado, casi sin vida; y su rostro, que antaño irradiaba fortaleza, aparecía grisáceo y surcado por unas profundas arrugas que le hacían parecer un anciano. Tendido en la elegante cama de madera tallada cuyas patas simulaban garras de león, Amenofis III respiraba con dificultad y cada pocos segundos se agitaba atormentado por el dolor.


    La reina se dirigió a un hombre de cabeza rapada, ataviado con una larga túnica sin mangas, que sin duda era el médico.


    —¿No podría darle más?


    —Majestad —respondió el aludido con turbación en la voz—, la esencia de amapola es muy fuerte; si le doy más, podría caer inconsciente y morir.


    —Va a morir de todos modos —protestó Tiy a punto de echarse a llorar.


    El sanador bajó la vista, reacio a obedecer la petición de su reina, pues su deber era alargar todo lo posible la vida del soberano.


    Amenofis III abrió los ojos, alzó su mano derecha y la posó en el fino vestido de lino blanco de su esposa.


    —Querida Tiy —articuló como pudo—, el dolor es insoportable, pero no deseo caer dormido, quiero reconocer el rostro que más amo mientras abandono el mundo terrenal.


    La reina rompió a llorar y se dejó caer en el borde de la cama. Amaba a Amenofis con toda la fuerza que su alma rota le permitía. Su matrimonio había sido pactado, como era costumbre en personas de su condición, pero había aprendido a querer a aquel recio hombre, y aún anhelaba que la rodease con sus fuertes brazos.


    —Dejadnos —ordenó el faraón dirigiéndose al médico, los sacerdotes y todos los sirvientes.


    Los aludidos se retiraron entre reverencias, menos el escriba del faraón, un hombrecillo amanerado que se sentía reacio a abandonar a su señor.


    —Tú también —le dijo Amenofis con expresión amable.


    —Pero he de tomar constancia de todo lo que aquí se diga.


    Amenofis no pronunció palabra, pero su mirada fue suficiente y el pequeño ayudante se dio por enterado. Dibujó una exagerada reverencia para abandonar después la estancia, encorvado, sin darle la espalda a su rey e intentando contener el llanto.


    El faraón esperó a quedar a solas con su esposa principal, tragó saliva y habló con la mayor contundencia que fue capaz.


    —No tengo miedo, la muerte es un paso necesario hacia la otra vida. Lo que en verdad me asusta es lo que pueda ocurrir cuando yo ya no esté y mi ka no pueda traspasar la frontera de este mundo.


    La reina guardó silencio.


    —El muchacho no está preparado —prosiguió Amenofis—, no conoce los peligros…


    Una punzada de dolor le atravesó la mandíbula y emitió un grito desgarrador. El joven Amenofis se sobresaltó y se le escapó un leve gemido, que a punto estuvo de revelar su presencia.


    Tiy miró en la dirección donde él se encontraba, pero no le vio. Estaba demasiado aturdida para prestar atención a algo que no fuera el tormento de su amado esposo.


    El faraón se calmó. Respiró hondo, como si el aire no llegara a los pulmones y cogió con fuerza la mano de la reina.


    —Tiy, sabes que el chico es débil. No soportará lo que va a recaer sobre él.


    —Siempre le has detestado —articuló la reina entre sollozos, al tiempo que su hijo pensaba lo mismo desde su escondite.


    —Es sangre de mi sangre. Si me he mostrado duro, es para que comprenda que la carga que tendrá que soportar sobre sus hombros es muy diferente a la de cualquier otro hombre. Debe aprender a ser fuerte y proteger su reino de todo mal.


    —Lo único que ha aprendido es a odiarte.


    —Si eso hace que se fortalezca, que así sea.


    Tiy se levantó de la cama de forma brusca y se giró, mirando a su esposo con ojos centelleantes.


    —Si hubieras querido que fuera fuerte y aprendiera a gobernar Egipto, le habrías enseñado. En vez de eso, le has recluido en el harén desde que era solo un niño. Ni cuando Tutmés murió te ocupaste de instruirle. Ahora tendrá que andar a ciegas.


    El joven Amenofis se agitó en el pasadizo. Sabía que la investidura de un faraón estaba regida por misteriosos ritos, elevaciones del espíritu, lugares reservados a unos pocos, zonas de los templos que solo podían ser pisadas por el rey. La gestión del Gobierno sería dura y tendría que soportar conjuras, envidias y lidiar con cortesanos ávidos de poder, que no dudarían en zancadillearle en su propio beneficio. Pero aquellas palabras, y el tono que había empleado su padre al pronunciarlas, le decían que su temor iba mucho más allá de todo eso.


    —Nuestro hijo no reinará solo, tú estarás ahí para guiarle.


    La reina buscó un sillón para sentarse, pero, tras meditarlo, escogió de nuevo un lateral de la cama donde su marido yacía.


    —Yo no puedo guiar a un faraón —dijo con humildad mientras cogía la mano de su esposo, que estaba helada a pesar del calor de la estancia.


    —No seas modesta, ambos sabemos quién está llevando el Gobierno desde que el dolor no me permite levantarme de esta condenada cama. Además, eres la única persona que conoce el secreto de los reyes de Egipto.


    Tiy miró sobresaltada a su esposo. De pronto, se sintió frágil y vulnerable. Respiró hondo intentando tranquilizarse, pero fue inútil.


    —Ese secreto me sobrepasa… Y me asusta —dijo la reina con voz entrecortada.


    —El temor no tiene cabida entre los regentes de Egipto —sentenció el faraón.


    Ambos guardaron silencio. El joven Amenofis, al que le flaqueaban las piernas por la tensión, notó cómo el hedor de la estancia penetraba cada vez más por la rendija que mantenía abierta, impregnando su peluca. Se desprendió de ella y la dejó caer al suelo, mientras agitaba su corto y oscuro cabello con la otra mano. Le dolía todo el cuerpo por la postura forzada, y por un momento tuvo el estúpido temor de que su padre estuviera contagiándole el mal que le estaba consumiendo. Sacudió la cabeza ante la tonta idea, se aflojó el faldellín, la única prenda que llevaba, y aguzó de nuevo el oído.


    El faraón rompió el silencio al comenzar a toser, emitiendo de cuando en cuando un gemido entrecortado, boqueando para tratar de atrapar el aire en sus pulmones. Tras unos minutos angustiosos, en los que Tiy se sintió impotente, Amenofis pareció calmarse y apretó la mano de su esposa, intentando aferrarse un poco más al aliento de la vida que se le escapaba.


    —Tiy —susurró Amenofis entre manifiestos dolores—, salva a Egipto, amada mía. Salva a nuestro hijo.


    El faraón emitió un hondo suspiro y, tras unos segundos eternos, exhaló el aire que le quedaba en los pulmones y se relajó en su lecho.


    Una ofrenda se hace al faraón,


    una excelsa ofrenda de pan por miles,


    cerveza por miles, bueyes por miles,


    gansos por miles,


    para el ka del gran Amenofis III.

    


    
      
        1 1.59 centímetros.

      

    

  


  
    


    Capítulo 2


    AKETATÓN (EGIPTO)

    1352 a. C. Año 14 del reinado de Akenatón

    (Amenofis IV)


    El aire intermitente que despedía el abanico de plumas de avestruz, agitado por uno de sus sirvientes, no mitigaba el calor, y el dosel que pretendía protegerla no filtraba los rayos del sol lo suficiente. Nefertiti se levantó de la estera, que descansaba en el cuidado suelo del jardín, y decidió dar un paseo.


    Caminó con ritmo pausado y se detuvo ante el estanque. Posó las rodillas en el suelo y observó su rostro reflejado en el agua azulada. Había madurado, pero no se sentía orgullosa de su paso por la vida, la constante preocupación y el desasosiego estrangulaban su alma y la sucesión de acontecimientos, a la que había asistido como espectadora impotente, consiguió que se diera de bruces con una realidad incómoda.


    Hacía tiempo que ya no era dueña de su destino y sentía cómo el mundo maravilloso que su esposo había construido, esa existencia idílica que el faraón había intentado preservar, se revelaba como una ilusión, un sueño inalcanzable del que ella ya había despertado, para darse cuenta de que no era más que una pesadilla.


    Su bello rostro, por el que tantos habían suspirado en secreto, estaba marcado por la tristeza y la rabia, y en su rojo cabello, ese que hacía tiempo había renunciado a adornar con caras pelucas, aparecían unas difusas y prematuras canas. Aún era joven, pero su talante lo contradecía. A veces se sorprendía a sí misma refunfuñando como una vieja matrona apartada de sus funciones, y eso la irritaba.


    La desidia y la impotencia habían provocado un conformismo inusitado en ella. Cansada de luchar, se había aferrado a sus recuerdos, limitándose a ser una espectadora pasiva de su propia vida. Pero aquella tarde sintió cómo su antigua y añorada personalidad de leona salvaje florecía, y comprendió que ya era hora de reaccionar.


    Se levantó de forma brusca, y dio órdenes para que le prepararan un baño. Estaba dispuesta a arreglarse como lo que era, una reina, y presentarse así ante su esposo, Akenatón.


    Ya en sus aposentos, mientras la desvestían, se observó con detenimiento. Sus muslos aún estaban firmes; sus pechos, redondos y elevados; y su vientre, a pesar de los embarazos, apenas si mostraba una curvatura imperceptible.


    El baño fue relajante y le permitió ordenar sus ideas. Estaba decidida a aclarar su situación de inmediato y no permitiría que nada ni nadie la detuviera en su propósito de regresar al puesto que le pertenecía por derecho.


    Cuando la hubieron vestido y perfumado, una sirvienta se dispuso a adornarle el largo y estilizado cuello con un collar de lapislázuli, pero se vio interrumpida por una asistente con aire turbado que penetró en su estancia y se postró a sus pies, aguardando que le permitieran hablar. Nefertiti hizo un orgulloso gesto de asentimiento y la pequeña enviada, casi una niña, intentó dominar su pánico, aunque solo le salió un leve hilillo de voz.


    —Mi reina, su majestad, me envían a comunicarle que la princesa Maketatón ha empeorado.


    La reina sintió un brusco golpe en su pecho, pero hizo un esfuerzo por no mostrar sus sentimientos ante la servidumbre y, sin mediar palabra, despidió con la mano a la mensajera de la desagradable noticia.


    Su desgracia no hacía sino aumentar. Resolvió ir en persona a los aposentos del faraón, sin esperar a ser anunciada, como era su intención, e instarle a que fueran juntos a ver a su hija sin perder un minuto.


    Recorrió el palacio casi corriendo, dejando relegadas a las sirvientas, que la seguían exhaustas y a trompicones. Cuando llegó ante los aposentos de Akenatón, los guardias apostados a ambos lados se apartaron de su camino con una reverencia. La reina respiró hondo para recuperar el aliento y empujó la puerta.


    Nefertiti encontró a su esposo tumbado en el lecho. No estaba dormido, se encontraba en uno de sus estados de semiinconsciencia, situación que los sacerdotes de Atón habían atribuido a contactos con el ser supremo. Ella sabía que no era así. Su fe por Atón, el dios de su faraón, era tan fuerte como la del propio soberano, pero conocía demasiado bien al hombre con el que había compartido su vida durante quince años y estaba segura de que los ataques de su esposo no se debían a delirios divinos.


    La reina despidió a toda la servidumbre y se quedó a solas con él. Una mosca revoloteaba sobre unos pastelillos rellenos de dátiles y una copa de vino que el faraón no había tocado. Nefertiti apartó al molesto insecto con la mano y cubrió los resecos dulces con un paño de lino que reposaba sobre la mesa de madera de ébano. Se acercó a la cama, escogió un taburete decorado con motivos religiosos para tomar asiento y contempló a su esposo.


    Akenatón no era el mismo. De un tiempo a esa parte algo perturbaba su existencia. Se comportaba de manera extraña y parecía estar asustado en todo momento.


    La deformidad de su cuerpo se hacía cada vez más evidente. Tenía el vientre abultado, y ya no conseguía disimular sus anchas caderas bajo las túnicas. Ella le había amado, e incluso llegaron a parecerle agradables sus gruesos labios, los ojos rasgados y el mentón demasiado prominente.


    Pero la situación había cambiado. Su esposo, el que en otro tiempo la idolatró y compuso poemas en su honor, el que la había calificado de bella entre las bellas, de luz de su existencia, la había reemplazado y no solo en el lecho, sino también en las ceremonias oficiales ante el dios Atón. Y lo más irritante de todo es que se sentía incapaz de competir, porque su puesto no había sido ocupado por un capricho del faraón en forma de concubina, a la que podría aventajar en belleza o inteligencia, sino por Smenker, un muchacho al que nadie conocía, pero al que incluso se le había representado con los atributos que debía ostentar Nefertiti. Resultaba insultante.


    En otros tiempos aquella situación habría sido más que escandalosa. Se sabía que otros faraones habían compartido lecho y confidencias con muchachos de su mismo sexo, pero nunca esas relaciones habían visto la luz pública. La actitud de Akenatón era osada e irrespetuosa, pero ya nadie censuraba o cuestionaba los actos de un rey que, desde su investidura, había roto con todo, desterrando a todos los dioses tradicionales para imponer el rito a uno solo, Atón, el disco solar. Yendo aún más lejos, ordenó trasladar la capital de Tebas a Aketatón, en cuyo emplazamiento y construcción había participado él mismo, y llevó el Gobierno de Egipto como ningún otro lo había hecho, basando cada decisión en las prerrogativas de su dios.


    La religión y la política egipcias siempre habían estado íntimamente relacionadas, pero su esposo anteponía su extraño misticismo a los asuntos de Estado, relegados a un segundo plano, y hacía caso omiso a los requerimientos externos de ayuda y colaboración.


    Pero en ese momento, Nefertiti no podía preocuparse por eso. Una terrible peste estaba asolando Egipto. La muerte llamaba a la puerta de pobres y ricos, niños y ancianos sin previo aviso. Akenatón pensó que su dios protegería el palacio y a los suyos, pero no fue así, y en esos momentos una de sus hijas, Maketatón, luchaba por conservar la vida.


    Akenatón se revolvió atacado por sus pesadillas y, con una terrible sacudida, se incorporó mirando a ambos lados de la habitación, con los ojos nublados por unas espesas lágrimas.


    —Nefertiti, ¿eres tú? —susurró con la voz quejumbrosa de un niño asustado.


    —Sí, estoy aquí.


    El faraón miró a su esposa con angustia.


    —La salud de Maketatón ha empeorado —dijo Nefertiti reprimiendo sus ganas de llorar.


    —Lo sé… Nuestra hija va a morir por mi culpa.


    —No tengo intención de consolarte —dijo la reina con la mayor frialdad de la que fue capaz—, pero si te soy sincera, no creo que la enfermedad de Maketatón se deba a un error tuyo. Muchos egipcios la sufren, no eres responsable de todos ellos.


    —Te equivocas —contestó Akenatón con rotundidad—. Como faraón y sumo sacerdote de Atón, soy el último responsable de Egipto y todo su pueblo.


    —Aun así, no puedes detener una peste que se extiende a lo largo de todo el país.


    —No, pero pude haberla evitado.


    A Nefertiti le intrigó la réplica de su esposo. Aunque se creía el hijo directo de Atón, siempre había reconocido sus limitaciones, y la epidemia que estaba doblegando Egipto era un obstáculo demasiado grande para cualquier hombre, incluido él.


    —Nadie puede parar algo así, ni siquiera tu querido Smenker —añadió mordaz la reina.


    Akenatón miró a Nefertiti dibujando una expresión dolida en su rostro.


    —Sé que me odias por eso, querida mía, pero algún día comprenderás que lo hice por tu bien y el de Egipto.


    —No veo qué bien ha de hacerme ser sustituida por un jovenzuelo advenedizo. En tu lecho puedes hacer lo que te plazca, pero en público… Me has colocado en una posición demasiado delicada y, lo que es peor, te estás poniendo en ridículo ante toda la corte.


    —Poco me importa lo que pueda pensar esa panda de aduladores. Lo importante…


    Akenatón fue interrumpido por el sonido intermitente de unos nudillos que golpeaban la puerta con insistencia. Ante la falta de reacción de su esposo, Nefertiti se levantó de su asiento e indicó con voz potente a quien estuviera tras la puerta que podía pasar.


    Una figura menuda, con la cabeza rapada, entró en la estancia en actitud de reverencia, enseñando la coronilla.


    —Sus majestades —dijo el visitante sin levantar la vista del suelo—, siento interrumpirles, pero el médico real les ruega que se personen en los aposentos de la princesa Maketatón.


    A Nefertiti le dio un vuelco el corazón y su marido se levantó de la cama sin perder un segundo.


    Akenatón se acercó a su esposa y le dio la mano, estaba caliente y húmeda; Nefertiti tuvo la tentación de soltársela en el acto, pero refrenó su impulso ante la triste mirada del faraón.


    Caminaron con prisa, en dirección a las estancias de su hija, escoltados por la guardia personal del rey, por numerosos sirvientes y ayudantes de confianza. Cuando llegaron ante las puertas de las habitaciones de la princesa, Akenatón les indicó a todos que aguardaran fuera, y la pareja real entró sola.


    Encontraron a la princesa retorciéndose de dolor. Nefertiti emitió un gemido de hondo pesar y apretó con fuerza la mano de su esposo. El aire del lugar estaba viciado por un extraño olor a hierbas que lo impregnaba todo. Una sirvienta luchaba por mantener en la frente de la princesa un paño frío, perfumado con mirra, pero las convulsiones de la joven dificultaban su labor.


    Akenatón intentó en vano distinguir entre los relieves que decoraban las paredes una señal que le permitiera no dudar de su fe, pero solo vio piedra muerta y madera carente de toda vida.


    —Majestades —dijo el médico con una reverencia cuando se percató de la presencia de los soberanos—, no puedo hacer nada más, la enfermedad está muy avanzada, ha contaminado su cuerpo.


    —¿No puede al menos reducir el dolor? —preguntó Nefertiti con una actitud de súplica impropia de ella.


    —Mi reina, los remedios y medicinas más eficaces están prohibidos, la religión de Atón no permite usar soluciones relacionadas con otras deidades… El material de que dispongo es limitado.


    Nefertiti guardó silencio. A pesar del deseo de salvar la vida de su hija, no se atrevía a contradecir una ley que había imperado desde los inicios del reinado de su esposo.


    Akenatón miró al médico con ojos fugaces, pero con la suficiente intensidad como para que este se asustara.


    —Adelante —dijo por fin el faraón saliendo de su ensimismamiento—, no importa lo que tengas que hacer, ayuda a mi hija.


    Los ojos de Nefertiti se llenaron de lágrimas. Por primera vez en su vida, Akenatón había cedido en algo que contradecía la base de su existencia.


    El médico permanecía inmóvil, miraba al faraón con ojos suplicantes, temblando como una hoja.


    —¿Qué ocurre ahora? —preguntó la reina al inquieto sanador.


    —Lo siento —dijo el médico, con el rostro cubierto por el sudor—, la ley no solo prohíbe la práctica con esos remedios, sino también su posesión, y yo…


    —Está bien —interrumpió Akenatón—, sé que muchos guardáis infinidad de sustancias que yo tengo vetadas. Si en verdad tú no tienes, consíguelas, sabrás dónde encontrarlas. No voy a castigarte por ello.


    El médico sonrió para sí y salió corriendo de la estancia olvidando inclinarse.


    Nefertiti observó en silencio a su esposo, aún tenía su mano cogida con fuerza, pero parecía ausente. Akenatón tomó asiento en una incómoda silla de ébano con incrustaciones situada junto al lecho de su hija y Nefertiti hizo lo mismo en el borde de la ostentosa cama.


    Pasada una interminable hora, durante la cual la princesa no cesó de emitir gemidos de dolor, apareció el médico portando un recipiente de alabastro que despedía un fuerte olor. Tras inclinarse y pedir permiso, incorporó a la joven lo suficiente para obligarle a ingerir el espeso líquido del frasco: zumo de belladona, silfio líbico, mirra de Arabia y granos de adormidera, combinados con turquesa molida y huesos de ibis sagrado en polvo. Maketatón luchó con debilidad por evitar tragar el remedio que, por su aspecto, parecía tener un sabor poco agradable, pero el médico consiguió, sin demasiada dificultad, vaciar el contenido del recipiente en la garganta de la princesa.


    En poco tiempo, el calmante pareció surtir efecto en el cuerpo menudo de la muchacha, y solo hicieron falta unos minutos para que cayera en un tranquilo y profundo sueño.


    —Podéis retiraros. Todos —dijo Akenatón, mirando de reojo a un sacerdote que con sus cánticos y oraciones le estaba levantando dolor de cabeza.


    —Como ordene su majestad —dijo el médico inclinándose hasta casi tocar el suelo.


    Akenatón no apartó los ojos de su hija, pero a Nefertiti le daba miedo mirarla, no quería presenciar su muerte, pero tampoco quería abandonar al ser que había traído al mundo. Su corazón se debatía entre el amor y la tristeza. Las lágrimas poblaron los ojos de la reina y no intentó disimularlas, como en otras ocasiones. Akenatón se percató de ello y miró a su esposa con ternura.


    —En el fondo, eres la misma niña de la que me enamoré.


    Nefertiti no dijo nada, permaneció en la misma postura, viendo cómo sus lágrimas mojaban sus rodillas cubiertas con el delicado vestido semitransparente.


    —Sabes que te quiero, divina Nefertiti, que haría todo lo que estuviera en mi mano para evitarte cualquier mal.


    —Ahora no quiero hablar de eso —dijo la reina entre sollozos.


    —Pero yo sí. Después de esta noche, todo cambiará, no habrá vuelta atrás.


    Nefertiti miró con ojos interrogantes a su esposo, hablaba como en uno de sus delirios, pero parecía encontrarse bien; su estado y apariencia no eran los de un loco inspirado.


    Akenatón se inclinó un poco, a fin de acercarse un poco más a la reina, miró a ambos lados de la habitación y se cercioró de que su hija dormía.


    —Cuando te convertiste en mi compañera y reina de Egipto, te revelé un secreto que se transmite de generación en generación, algo de lo que solo unos pocos han tenido constancia.


    Nefertiti intentó hacer memoria.


    —Pero eso es un cuento —dijo cuando creyó saber a lo que su esposo se refería.


    Akenatón adoptó una expresión sombría y miró a su mujer con los ojos encendidos por la excitación.


    —Una leyenda… Sí, para la mayoría lo ha sido.


    —Hace tiempo que me ocultas tus desvelos, Akenatón.


    —Eso ha terminado. Si te he apartado de mí, ha sido para protegerte.


    —¿Protegerme de qué?


    El faraón emitió un hondo suspiro, se desprendió de su peluca y la depositó en el suelo.


    —Tras la muerte de mi padre, Amenofis III, comenzó mi preparación para la coronación. Pero entre todos los ritos que ya conocía, se encontraba uno del que jamás había escuchado hablar, en el que se entrena a todo faraón para enfrentarse a un ser maligno que, desde hace cientos de años, amenaza con aparecer en cada reinado. Perplejo ante todo aquello e incapaz de creerlo del todo, le pregunté a mi madre… Tuve que escuchar de sus propios labios cómo ese ser atormentó a mi padre durante muchas lunas y le advirtió que, si no cedía ante su petición, su reino y el mío quedarían malditos.


    A pesar del intenso calor, Nefertiti sintió un escalofrío. Su garganta se negó a pronunciar el más leve sonido.


    —Durante mucho tiempo, intenté enterrar el recuerdo de aquel relato en lo más profundo de mi mente, pero al final de la pasada estación recibí la misma visita que mi padre. Me encontraba solo en mis aposentos, y al percibir cómo el aire se movía a mi alrededor de una forma antinatural, creí estar teniendo una de mis visiones, pero estaba equivocado. Un ser oscuro se presentó ante mí, ordenándome que le entregara lo que mi padre le negó. A pesar de mi miedo, me resistí a hacerlo con toda la tenacidad que fui capaz. Entonces, aquel diabólico ser auguró que el país sería asolado por una terrible y desconocida epidemia, y que nadie se libraría del lazo de la muerte.


    Nefertiti no reaccionó. Conocía el relato que su marido, al poco de coronarse, le había confiado, pero supuso que se trataba de una tradición oral de la casta sacerdotal, no sabía que aquello se había convertido en algo real para él. Aunque no terminaba de creerlo, en ese momento comprendió el estado de ansiedad en el que su esposo estaba inmerso, sus cambios bruscos de humor y su constante preocupación.


    —¿Por qué no le entregaste lo que te pedía? —preguntó por fin la reina.


    —No puedo, es demasiado peligroso, además…


    Akenatón guardó silencio. Parecía temer pronunciar alguna otra palabra, pero la mirada expectante de su esposa le obligó a continuar.


    —Lo que me quiere obligar a entregar significa demasiado para mí. He urdido todo tipo de maniobras para despistarle, como tu sustitución por Smenker, porque si tú ya no eres la reina de Egipto a los ojos del mundo, quizás haya una esperanza.


    —¿Qué tiene eso que ver con lo que estamos hablando? No intentes confundirme —le inquirió Nefertiti con impaciencia—. ¿Qué es tan importante que te obliga a actuar como un loco?


    Akenatón miró con fijeza a su esposa y después posó los ojos en su hija. Sabía que ya era demasiado tarde, el poder de Egipto se le había escapado de las manos y su propia familia iba a sucumbir por su incapacidad para enfrentarse a la adversidad. Maketatón iba a morir y, si no actuaba con firmeza, muchos más seguirían su camino.


    Nefertiti comenzó a perder la paciencia. Se levantó de la cama y se acercó a su esposo. Posó las rodillas en el suelo, cogió las finas manos del faraón, e intentando conservar la calma preguntó casi con un susurro:


    —Querido esposo, ¿qué es lo que buscaba aquel ser?


    Él no pudo o no quiso responder. La angustia enmarcaba su rostro y ella entendió que debía dejar el tema por el momento. Su hija estaba al borde de la muerte. Habría tiempo de averiguar qué era lo que rondaba por la extraña cabeza del faraón.


    Akenatón se levantó de su asiento, desasiéndose de sus manos y dándole la espalda.


    —Quédate con nuestra hija en este terrible momento. Solo me queda una cosa por hacer.


    La reina intentó protestar, pero la mirada de su esposo le persuadió de hacerlo. Le vio marchar sin que ninguno dijera una palabra más.


    De nuevo en su estancia, Akenatón apretó sus manos con nerviosismo y despidió a su séquito. Una vez que se hubo asegurado de que estaba a solas, se dirigió hacia una de las paredes de la estancia. A imagen del palacio de su padre en Tebas, había hecho diseñar una serie de pasadizos secretos que recorría todo el complejo real.


    Solo él conocía su existencia, el arquitecto y los obreros que lo construyeron hacía tiempo que habían abandonado la tierra de los vivos. Anduvo con la antorcha baja un buen trecho, con confianza, pues conocía de memoria aquel intrincado laberinto, y giró por un estrecho recodo para encontrarse con una pequeña puerta. La abrió sin dificultad y colocó la tea en una sujeción colocada en la roca desnuda. En una pequeña abertura tras la puerta, le esperaba lo que hubiese deseado no ver en toda su vida. Parecía un simple papiro, pero en él se encontraba el destino de todo el mundo conocido. Se desvistió despacio, desprendiéndose de las pocas joyas que llevaba y se acomodó un sencillo faldellín de campesino que sacó de la misma abertura. Suspiró hondo varias veces, y armándose de valor, agarró con dedos temerosos aquel papiro enrollado, para introducirlo en un estuche cilíndrico de cuero y ajustarlo después a su cintura.


    Caminó con paso cada vez más decidido a través de la red de pasadizos hasta encontrarse con un orificio no más grande que un desagüe. Apagó la antorcha como pudo y, arrastrándose como un reptil, se introdujo en el hueco. El aire de la noche inundó sus pulmones y, aunque sufrió varios cortes al atravesar el estrecho agujero, no percibió dolor alguno. Aquella parte del palacio estaba sumida en la oscuridad, nadie le vio salir. Cubierto de suciedad de pies a cabeza, se adentró en la noche con paso seguro.


    A pesar de su determinación, no estaba muy seguro de lo que debía hacer, estuvo vagando por la ciudad durante horas, esperando a que se le presentase la oportunidad que buscaba. Sus pasos le llevaron hasta el embarcadero principal, donde un grupo de cuatro estibadores, tras la agotadora jornada, departía con sus fuertes voces alrededor de un fuego.


    —El faraón está loco —dijo uno de ellos.


    —¡Cierra tu sucia boca si no quieres que nos castiguen a todos! —exclamó otro.


    —Es cierto y todos lo sabemos —continuó el primero—. Solo se dedica a su dios, ha descuidado todo y a todos.


    Un tercero apuró el contenido de su jarra; por el color rojo de sus mejillas, el líquido no debía de ser simple agua.


    —Si no fuera por su horrible gestión —dijo—, los funcionarios de los muelles no nos robarían. Hacen lo que les da la gana y cada día nos pagan menos.


    Akenatón se entristeció al escuchar aquello. Confiaba en los cargos de su administración, casi había depositado en ellos el total funcionamiento de su reino, y ante sus propios ojos tenía la prueba de su negligencia y de la avaricia que él creía erradicada.


    Era su oportunidad, debía granjearse la confianza de alguno de aquellos hombres, como fuese.


    Salió con paso decidido de las sombras que le ocultaban y se dirigió hacia el grupo que discutía. Todos miraron intrigados a aquel hombre delgado, de facciones extrañas que, cubierto de mugre y magulladuras, iba hacia ellos.


    —Tenéis razón —aseveró el recién llegado.


    Uno de los estibadores, que mantenía el gesto sereno y era el único que aún no había hablado, le estudió con detenimiento.


    —¿El ganado te ha atacado?


    Por primera vez, el faraón se percató de su lamentable aspecto y sintió una punzada de asco que de inmediato desechó; su apariencia no importaba en aquel momento.


    —Tropecé —se limitó a decir el soberano mientras se sentaba a su lado.


    El hombre que había hablado se levantó y le tendió una jarra de vino. Con cierta aprensión, Akenatón aceptó la invitación y vació de un trago el contenido del recipiente. Era un vino fuerte y tosco que le abrasó la garganta, pero que le calentó el cuerpo, otorgándole renovadas fuerzas.


    —No deberíais aceptar esta situación —dijo el faraón con su habitual dignidad, fuera de lugar entre hombres de río.


    Todos soltaron una carcajada.


    —Y según tú, ¿qué deberíamos hacer? —preguntó uno de ellos entre risas.


    —Sublevaos —añadió con determinación el disfrazado soberano.


    El hombre que le había dado el vino le miró con curiosidad, y con un gesto tan rápido que el faraón no pudo esquivar, cogió sus manos y las miró con expresión serena antes de soltarlas.


    —Tus manos son suaves, y tu forma de hablar revela buena cuna. ¿Qué sabes tú de las desgracias de unos pobres estibadores?


    Akenatón sintió una punzada de temor. Si le descubrían, su último y desesperado esfuerzo no habría servido para nada.


    —Soy un escriba del reino —mintió con voz más que audible—, he dejado mi trabajo porque estoy harto de presenciar los abusos que cometen los funcionarios.


    Sus palabras alertaron a más estibadores y pescadores, que dormitaban o bebían en las inmediaciones, y que giraron sus rostros hacia el recién llegado. Akenatón se percató de ello y decidió aprovechar la situación. Sin pensarlo demasiado, se levantó e improvisó un discurso encendido, plagado de insultos hacia la administración, el reino y hacia sí mismo. Poco a poco su audiencia fue aumentando, cada una de sus frases y desafíos era acompañada de gritos de apoyo y asentimiento.


    Con los puños en alto, una cincuentena de hombres, la mayoría cansados y ebrios, prorrumpían en gritos cada vez más ensordecedores al compás de la voz atronadora del que ignoraban era el faraón.


    Solo había un hombre que no participaba de la algarabía y permanecía sentado en su sitio, aquel que le ofreció bebida y descubrió su noble procedencia. Observaba la escena con rostro serio y preocupado.


    Akenatón solo deseaba granjearse la confianza de alguno de aquellos hombres para lograr el objetivo que se había marcado y aquella fue la única forma que se le ocurrió. Pero la última y desafortunada frase que pronunció, deseoso de lavar su propio ka, descontroló su propósito.


    —¡La peste que asola el reino es culpa del faraón! ¡Él podría haberla detenido y no lo ha hecho! —gritó el monarca, camuflado de escriba.


    Aquello fue el detonante de la rabia reprimida de aquel puñado de infelices, que veían cómo su trabajo no les reportaba suficiente y sus familias sufrían presas de la terrible enfermedad.


    El griterío se tornó insoportable y el grupo de trabajadores se convirtió en una horda destructora. Arremetieron contra todo lo que encontraron a su paso, destrozando incluso parte de la carga que ellos mismos debían proteger.


    Akenatón se asustó ante aquella reacción, y se reprendió a sí mismo por no haber sabido medir sus palabras, como tantas veces le había sucedido, la situación se le escapaba de las manos. Intentó sofocar su sed de violencia, pero aquellos hombres ya no atendían a razones y, aunque procuró calmarlos, ya no le escuchaban. Ninguno se percató de la llegada de la guardia, que, con sus hombres diestros y entrenados, redujeron a la rugiente masa en cuestión de minutos, incluido al causante de aquel motín.


    Todos ellos, sin excepción, fueron conducidos a los calabozos y encerrados por su terrible crimen contra el faraón. La suerte, o el destino, quiso que Akenatón fuese confinado solo en compañía del único hombre que no había participado en aquella locura. Uno de los guardias miró con desprecio al rey del Alto y Bajo Egipto.


    —Me han dicho que has sido tú el que ha provocado esto —dijo el soldado con sorna—. Vas a saber lo que es bueno cuando venga el jefe al alba.


    Tras soltar una siniestra carcajada, cerró la puerta con un estruendo, dejando a los dos hombres a solas.


    El estibador observó a Akenatón con atención, y se sentó en el suelo de tierra batida.


    —¿Por qué has hecho todo esto? —le preguntó con voz calmada.


    El faraón suspiró hondo y miró a su alrededor. La estrecha estancia de adobe le asfixiaba, pero no pronunció queja alguna.


    —¿Qué dirías si afirmo que creo en todo lo que dije?


    —Diría que eres un loco por pronunciar tus pensamientos en voz alta.


    Akenatón sonrió y, por primera vez desde que les condujeron allí, relajó el semblante.


    —¿Acaso soy el único que piensa de ese modo?


    —Tú mismo has comprobado que no, pero las cosas son como son, no se puede ir por ahí desafiando al faraón.


    A Akenatón comenzó a cansarle la conversación y guardó silencio.


    —Sabes que van a condenarnos por esto, ¿verdad? —dijo el hombre cambiando de tema.


    —Tú no has hecho nada, declararé a tu favor.


    El compañero de celda sonrió, apoyándose con resignación contra una de las toscas paredes.


    —¿Van a creer en tu palabra después de lo que has organizado? Mi vida ya no vale nada.


    —Debes creerme si te digo que yo podría librarte de todo esto.


    Su interlocutor soltó una carcajada.


    —Por la forma en la que hablaste antes, supe que eras un temerario, ahora también sé que eres un mentiroso.


    Akenatón comenzó a desesperarse. Debía obtener la confianza de aquel hombre y no lo estaba consiguiendo. Decidió ir al grano.


    —Deseo que me hagas un gran favor. A cambio, te garantizo el perdón absoluto.


    El hombre comenzó a intrigarse. No tenía nada que perder. Si aquel hombre era un loco, como pensaba, su situación no mejoraría, pero ¿y si decía la verdad?


    —Está bien, te escucho.


    Akenatón se sacó de la cintura el estuche que contenía el papiro, que tanto tiempo había ocultado en los pasadizos secretos. Lo observó con temor, iba a desembarazarse para siempre de aquel tesoro maldito, y corría un gran riesgo al darle aquello a un desconocido. Era improbable que aquel hombre fuera capaz de leer su contenido, pues la mayoría de la población era analfabeta; ni siquiera si le pedía a un escriba que lo hiciera por él, ya que los caracteres en los que estaba escrito solo eran conocidos por unos pocos escogidos. Aunque corría el riesgo de que cayera en malas manos, o de que se perdiera en el Nilo para siempre, dada la desesperada situación, decidió que era preferible arriesgarse.


    Le tendió el papiro al expectante individuo, quien, para alivio de Akenatón, lo cogió con sumo cuidado.


    —Deseo que seas el custodio de esto que te entrego. No debes leerlo jamás, ni dejar que nadie lo haga. Si haces esto por mí, te prometo que tu familia será dichosa.


    La gravedad de las palabras del agitador inquietó al estibador. Observó el estuche de cuero con cierto temor.


    —¿Qué es esto? —preguntó desconfiado.


    —Es mejor que no lo sepas. Debes jurar que ni siquiera me lo entregarás a mí, aunque te lo suplique de rodillas; solo se lo entregarás a la persona apropiada.


    El hombre se abstuvo de jurar nada a aquel individuo tan extraño. Le miró con suspicacia y formuló la pregunta más obvia:


    —¿Por qué, si esto es tan importante, confías en mí? No me conoces de nada.


    —Eres el único que no se ha dejado llevar por sus pasiones cuando todos fueron dominados por su furia incontrolada, aunque en realidad no me queda tiempo para asegurarme de que eres de fiar —contestó el faraón exhibiendo una sonrisa de dientes blancos.


    El hombre se ciñó a la cintura el papiro y cruzó los brazos.


    —¿Quién eres tú?


    Akenatón no respondió a la pregunta. Se sentó en el suelo, cerró los ojos y trató de orar hasta que el alba le devolviera a la realidad.


    Su compañero respetó su silencio. Intentó dormir un poco, aunque fue incapaz de conciliar el sueño, y pasó las horas observando a aquel extraño personaje.


    La luz de la mañana trajo consigo la agitación en las dependencias en las que estaban confinados. Akenatón abrió los ojos como sacado de un trance y miró a su alrededor. Se levantó con esfuerzo, alisándose el sucio faldellín.


    El jefe de la guardia no tardó en personarse en los calabozos.


    —Vamos a ver al repugnante insecto que ha organizado todo esto —dijo mientras abrían la puerta.


    Sus palabras fueron ahogadas por la impresión al ver a Akenatón plantado ante la entrada con actitud desafiante. No podía creer lo que veían sus ojos, ante él, en aquella celda inmunda, tenía al rey del Alto y Bajo Egipto. Como jefe de la guardia de la ciudad de Aketatón, le había visto en muchas ocasiones en recepciones oficiales y el disfraz que llevaba no le engañó en absoluto.


    Las rodillas le flaquearon y cayó al suelo en una exagerada reverencia.


    —Majestad —logró articular—, ¿por qué clase de suerte ha venido a parar aquí?


    Ante la actitud de su jefe, los demás guardias, confundidos, se postraron a sus pies con las narices rozando la tierra. El único que no reaccionó, presa de la sorpresa, fue el hombre que había pasado la noche con él en aquel agujero.


    —Es una larga historia —respondió el faraón—. Levantaos.


    Los soldados obedecieron y miraron con indignación al compañero de celda de su rey, que se había atrevido a no postrarse.


    —No quiero que le toquéis un pelo —se adelantó Akenatón—. De hecho, deseo que liberéis a todos los amotinados.


    El jefe adoptó una expresión desencajada.


    —Pero, majestad, han ofendido al reino, al faraón…


    La dura mirada que el monarca posó en sus ojos interrumpió sus palabras. No tenía derecho a cuestionar sus órdenes, aunque fueran absurdas.


    El jefe de la guardia suspiró con resignación y asintió sin atreverse a protestar de nuevo.


    —Una escolta le llevará a palacio, majestad —recorrió con la mirada las celdas donde aguardaban los amotinados en absoluto silencio—. Estos hombres serán liberados de inmediato.


    El nuevo custodio del papiro sintió una admiración tremenda por su rey; su aparente fragilidad escondía una gran fuerza interior, que contrastaba con sus actos como gobernante, tan discutidos en todo el reino. Percibió en él un gran tormento, y supo que la misión que le había encomendado cambiaría por completo su vida. Se irguió orgulloso de ser el depositario de la confianza del faraón, y ante la sorpresa de todos, osó mirarle a los ojos.


    —Cumpliré con devoción la misión que me habéis encomendado.


    —Lo sé —se limitó a contestar el faraón.


    El estibador vaciló un instante, posó los ojos en el suelo, no sabiendo si debía aclarar sus dudas. Akenatón se acercó a él y, adivinando sus pensamientos, le dijo en voz baja:


    —No te preocupes. Llegado el momento, sabrás a quién debes darle lo que te he confiado, no dudarás.


    Los soldados miraron con curiosidad, primero al hombre arrodillado y luego al faraón, que suspiraba más relajado.


    —Dejad salir primero a este amigo mío. Nadie le seguirá ni hará preguntas sobre él. Tiene un encargo importante que cumplir.


    «¡Oh, tú, que reluces en el disco solar! ¡Salve!


    He aquí que, alma universal, apareces en el horizonte.


    Yo te conozco y conozco tu nombre».


    Libro de los Muertos

  


  
    


    Capítulo 3


    HOY


    Una intensa lluvia sorprendió a los habitantes de El Cairo. Aunque solo precipitó durante una hora, fue suficiente para entorpecer aún más el caótico tráfico de la capital. Al menos, el agua provocó que la neblina de contaminación del ambiente se disipara un poco, para deslizarse deshecha en negros charcos por las calles de la antigua metrópolis.


    Caminó, sin preocuparse por mancharse los zapatos y los bajos del pantalón con el espeso y negro barro que se había acumulado en las aceras. Llevaba varios días sin dormir, tenía la ropa pegada al cuerpo y un nudo constante en la boca del estómago.


    Dos semanas atrás, llevándose solo lo necesario, se mudó de su pequeño apartamento del centro a una pensión de la calle Mohamed Farid. Jugaba al despiste, aunque dudaba de que estuviera funcionando.


    Paseó por el mercado de Khal el Khalili, confundiéndose con los turistas que trataban de atrapar los vendedores de las numerosas tiendas, y compró un recuerdo decorativo sin apenas regatear con el encargado del puesto, que quedó más que satisfecho cuando le tendió un billete de cincuenta libras egipcias. Dedicó cuarenta minutos a entrar y salir de las pequeñas tiendas. Pasado ese tiempo, quedó casi convencido de que no le seguían, y entró en una cafetería.


    Sentado en la mesa de una discreta esquina del local, llamó con su teléfono móvil a una empresa de mensajería internacional, dando instrucciones para que recogieran un paquete urgente en el establecimiento en que se encontraba. Mientras esperaba a que le trajeran un té de hibisco, sacó de su bolsa el absurdo objeto que había comprado, y lo observó con detenimiento.


    Escondiendo sus manos bajo la chaqueta que descansaba en sus rodillas, manipuló aquel recuerdo turístico, para lograr que se adecuara a sus propósitos. Tras más de diez minutos de lucha camuflada, consiguió lo que pretendía, lo sacó de su escondite y lo introdujo en un sobre acolchado.


    En el café se mezclaban pinturas en relieve, espejos de las más diversas formas y cuadros de dorados marcos y motivos vegetales. Él lo conocía bien, había pasado interminables veladas con sus colaboradores tomando té de menta y rojo karkadeh. Pero aquellos días se habían desvanecido, hacía tiempo que no compartía sus horas con nadie. Le hubiera gustado que su jefe supiera lo que estaba pasando, pero no podía llamarle, corría un riesgo demasiado grande. Debía resolver la situación sin ayuda, y la solución a la que había llegado era la medida más desesperada, el último camino que él hubiese querido tomar; pero si lograba llegar al destino antes que el paquete, quizás hubiese una oportunidad. Pensó varias veces en llevarlo consigo, pero entendió más razonable permanecer alejado del envío, para garantizar la seguridad del contenido, la propia no podía sino dejarla a la suerte.


    Tras dos horas esperando, por fin llegó el mensajero. Le hizo señas para hacerse ver, y el muchacho se dirigió a su mesa. Sin ceremonias, le entregó el sobre acolchado y le indicó que se trataba de un envío urgente. El mensajero dijo algo sobre la rigurosidad de las aduanas, más estrictas por las últimas amenazas terroristas, pero él insistió en que pagaría lo que fuese necesario. Tras hacer lo prometido y tenderle cincuenta euros, más que suficiente para asegurar el envío, firmó el registro, metió otros diez euros de propina en la camisa del muchacho y, dejando un billete de diez libras egipcias en la mesa, lo último que le quedaba en moneda local, salió del establecimiento.


    En la calle, corría una brisa casi imperceptible, pero suficiente para llenarle los pulmones de aire fresco y hacer que se olvidara del ambiente cargado de humo de sisha del bar.


    Cuando llegó al barrio Ismailia, las piernas comenzaban a rebelarse por la falta de descanso. Subió con esfuerzo las escaleras de la pensión y entró en su habitación. Era minúscula, pero estaba limpia en apariencia, y agradeció sobremanera que le aguardara la pequeña y dura cama situada a menos de tres pasos de la puerta.


    Durmió tres o cuatro horas, y se despertó sobresaltado por las pesadillas, empapado en sudor y con la ropa que no se había quitado adherida a la piel.


    Se desnudó despacio para regalarse una ducha de agua helada bajo la parpadeante y anaranjada luz del baño.


    Cuando acabó, ya estaba anocheciendo. A través de la ventana, no podía ver más que el edificio de enfrente. Sacudió su mente de tormentosos pensamientos y trató de imaginarse el Nilo en el ocaso del día, el grandioso río con el que tantas veces se había deleitado, observando sus aguas recorridas por el esplendor del sol rojizo del atardecer, las riberas salpicadas de verdes palmeras, que contrastaban con el amarillo desierto de las colinas.


    Absorto en su ensoñación, no notó que la puerta de su cuarto se abrió, permitiendo que algo se deslizara hacia el interior. Los recuerdos felices se desdibujaban por los tristes, más numerosos, y la gran pena que le embargaba no le permitió notar el peligro que le acechaba.


    Con el rabillo del ojo, percibió un movimiento fugaz, pero no tuvo tiempo siquiera de volverse. Una punzada de dolor le atravesó la espalda y, mirando su pecho ensangrentado, distinguió la punta del objeto afilado que le estaba exprimiendo la vida. Cayó al suelo sorprendido, aturdido por el manar inexorable de la sangre, mientras veía la sombra de su asesino registrar cada rincón del estrecho lugar. No sintió dolor, ni gritó pidiendo auxilio cuando aquel indeseable se hubo marchado con las manos vacías. Sabía que era inútil, que iba a morir allí, alejado de la única persona en el mundo que le importaba. Ella nunca lo sabría.


    El suelo estaba caliente y húmedo, comenzó a notar cómo la sangre encharcaba sus pulmones y le impedía respirar. Cerró los ojos con fuerza e intentó proyectar de nuevo la imagen del Nilo recorrido por las falucas que dejaban una estela tras de sí. La imagen se fue desvaneciendo poco a poco, a bordo de uno de aquellos barcos que navegan hacia el horizonte. Dejó de luchar, algo hermoso lo esperaba, algo con lo que soñaba desde hacía mucho tiempo.

  


  
    


    Capítulo 4


    Desde la ventana por la que miraba, distinguió la extraña neblina que había comenzado a formarse alrededor de la construcción de color marfil de tres plantas, cuyo interior se cerraba en torno a un patio de planta cuadrada.


    Le gustaba la densa oscuridad de las noches de aquel lugar, pero la misma negrura se tornaba en una angustiosa prisión cuando reflexionaba demasiado. La vista se le volvió algo borrosa por unas lágrimas involuntarias y se frotó los ojos. Solo era una niña, pero detestaba llorar.


    Salió al amplio pasillo, repleto de puertas, y caminó en silencio, sin rumbo. Había recorrido aquella enorme casa muchas veces, amparándose en la impunidad de la penumbra, pero esa noche un extraño rumor se escuchaba por doquier, escuchó algo que susurraba su nombre. Aterrada, corrió de vuelta a su cuarto casi con los ojos cerrados. Al abrir las puertas, el viento que entraba por las ventanas ondeó las cortinas como fantasmas al acecho, emitió un grito ahogado y se metió en el baño, cerrando la puerta tras de sí, casi sin aliento.


    Apenas si había luz, pero sus ojos se habían acostumbrado a la penumbra y distinguió su imagen en el espejo. Los rizos de su cabello rojizo se alborotaban sobre sus ojos grises.


    Un extraño destello la atrajo hacia su propio reflejo; pero al acercarse, no vio su cara asustada, sino a una mujer cuyo pálido rostro estaba velado por la tristeza. Sus ojos se empañaban en lágrimas, cubría su delgado y semitransparente cuerpo con un camisón de raso blanco y sus cabellos, de color rojo fuego, se movían al compás de una suave brisa.


    Aterrorizada, dio unos cuantos pasos atrás al mismo tiempo en que aparecía una opaca oscuridad que comenzó a desdibujar toda la imagen. La tenue brisa se tornó en un huracán, y a pesar de que la mujer del espejo luchó por no dejarse vencer, su inmaculado aspecto se tiñó de sangre. La etérea figura extendió sus manos hacia la niña, pidiéndole ayuda con una voz dulce pero escalofriante. La pequeña extendió la mano derecha por instinto, pero cuando tocó el espejo, el viento la succionó dentro de aquella horrible estampa. Gritó lo más fuerte que pudo.


    Se despertó sobresaltada por sus propios alaridos.


    Alex había soñado de nuevo con aquello. Lo habitual eran pesadillas desestructuradas y sin sentido, pero de un tiempo a esa parte comenzaban a volverse demasiado reales. Aquellos sueños le producían una terrible sensación de vacío que duraba varias horas.


    Abrió los ojos a las seis y cincuenta y tres minutos, siete minutos antes de que sonara el despertador. Aún tenía mucho sueño, pero se levantó de todos modos.


    La ducha caliente no contribuyó lo más mínimo a despejar su cabeza y se vistió sin prestar demasiada atención a lo que se ponía.


    Sin desayunar, salió a la calle embutida en un abrigo que llegaba hasta la mitad de la pierna, pero el aire helado le provocó el irracional impulso de volver a entrar y meterse de nuevo en la cama. Madrugar en invierno para ir a trabajar puede resultar muy duro.


    El coche estaba congelado, y le costó un poco arrancarlo. Enseguida puso la calefacción al máximo; aunque sabía bien que, hasta pasados diez minutos por lo menos, su diminuto Smart de segunda mano no empezaría a soltar aire tibio.


    A pesar del frío, tenía un sueño atroz y a punto estuvo de dejar caer la cabeza sobre el volante mientras esperaba a que un semáforo pusiera su luz en verde. Una fuerte sacudida evitó que se adentrara en un profundo sueño. Miró por el retrovisor, el automóvil que tenía detrás le había dado un golpe. Apartó el coche como pudo hacia un lado de la calle, y salió para comprobar los daños. Una abolladura considerable desfiguraba su parachoques trasero.


    El conductor del otro vehículo, un BMW grande y negro, se apeó con una tranquilidad pasmosa. Por su indumentaria, supuso que se trataba de un chófer. Era enorme y sus anchos hombros provocaban que la tela de su uniforme se estirara de tal forma que parecía a punto de estallar. Se paró ante Alex y, tras examinarla de arriba abajo, le tendió unos cuantos billetes de cincuenta euros.


    —¿Qué hace? —preguntó, atónita.


    —Siento el incidente, le ruego que acepte este dinero para reparar los daños —respondió el gigante con una sonrisa de medio lado.


    —No pienso aceptar nada, lo que voy a hacer es dar parte del accidente.


    —Preferiría, si no tiene inconveniente, solucionar esto ahora mismo.


    Alex permaneció en su sitio, mirando con desafío al chófer, que parecía estar disfrutando con todo aquello. Él se mantuvo en sus trece sin decir una sola palabra, y a ella se le encendió el rostro de ira.


    —Creo que esta suma es más que suficiente para arreglar los desperfectos de su… pequeño utilitario.


    Tuvo ganas de gritar y de pegarle una bofetada, pero en vez de eso, dirigió sus ojos al pasajero de la berlina, que se escondía tras unos cristales ahumados.


    —¡No pienso coger su apestoso dinero! ¿Me oye?


    Giró sobre sí misma, se encaminó hacia su Smart y se metió en él, cerrando la puerta con furia. Miró por el retrovisor. El chófer estaba sonriendo mientras introducía su orondo cuerpo en el automóvil, que parecía estar hecho a su medida.


    Alex apuntó la matrícula extranjera del coche. No estaba dispuesta a dejar correr el asunto.


    La curiosidad de los conductores provocó una pequeña retención. Alex puso el intermitente y se incorporó a la marabunta como pudo. Los coches que le precedían comenzaron a moverse a trompicones, permitiendo que ella también lo hiciera. Cambió de carril lo más rápido que pudo, evitando así tener detrás a ese indeseable. El enorme coche negro pasó junto a su ventana despacio y, a pesar de sus esfuerzos, de nuevo los cristales traseros tintados le impidieron ver al ocupante de lo que se le antojó un coche fúnebre.


    Ya en el edificio de su empresa, saludó al vigilante del parking con un leve movimiento de cabeza, y este subió la barrera. Ella suspiró, pensando en el comienzo de una semana más de duro trabajo.


    Alex trabajaba, desde hacía más de un año, en FRP SOLUTIONS. Al terminar la carrera y el posgrado, decidió labrarse un futuro en el mundo de la comunicación empresarial, y dejando a un lado la total y absoluta falta de emoción por lo que hacía, dentro de lo que cabe le gustaba su actual empleo como community manager en una multinacional de software. Al principio, ella era un simple peón en el que recaían labores prefijadas y sin un ápice de autonomía, pero poco a poco fue adquiriendo experiencia, y gracias a su empuje inicial, se convirtió en un valor para tener en cuenta, por lo que su jefe comenzó a darle más libertad, a incluirla en los planes globales de comunicación.


    Pero la motivación autoimpuesta comienza a escasear cuando aparece el aburrimiento, mucho más si el salario se queda corto. Había intentado un millón de veces abordar a su jefe con el asunto, pero siempre decía estar demasiado ocupado. Aquel día se decidió a no dejarle escapar, estaba dispuesta incluso a presionar amenazando con su marcha, arriesgándose a que le saliese el tiro por la culata.


    Cuando llegó a la oficina, le encontró reunido, como era habitual; pero al asomarse por el quicio de la puerta, le indicó con un gesto que podía pasar. Mario, su superior, se había arreglado más que de costumbre, casi nunca llevaba chaqueta y la corbata le producía urticaria; pero en esa ocasión, vestía un impecable traje que lucía con poca gracia. Aunque se hubiera empeñado en contener el aliento, no habría podido evitar que su barriga le impidiese abrocharse la americana.


    Un joven de unos treinta años, de pelo rubio claro, ojos azules y expresión seria acompañaba a su jefe. Su impecable traje negro parecía estar confeccionado a medida, y la expresión de su rostro le otorgaba un halo de magnetismo que atrajo a Alex por un momento, aunque casi al instante su impresión inicial se transformó en incomodidad, al notar que aquel hombre la analizaba con demasiada intensidad para su gusto.


    —Buenos días, Mario —dijo ella mirando por el rabillo del ojo al extraño invitado.


    —Hola, Alex. Te estaba esperando —contestó Mario apartando la vista de unos papeles que tenía sobre la mesa—. Quiero presentarte a alguien. Este es Rolf Stubenrecht. Rolf, ella es Alejandra Alvarado, nuestra community manager.


    Ante la expresión de extrema curiosidad de la chica, Mario sonrió mientras se levantaba metiéndose las manos en los bolsillos del pantalón.


    —La fusión con E-Land es un hecho.


    —¿Cuándo? —preguntó ella.


    —Firmaron ayer, a última hora de la tarde.


    Mario cambió su expresión convencional y adoptó una mueca risueña.


    —Rolf es una joya que nos envían de Múnich. Es el director de relaciones externas de nuestra nueva empresa «hermana» —continuó, posando la mano sobre el hombro del extraño joven—. A pesar de su juventud, en Alemania es famoso en el mundo empresarial. Me extraña que se haya ofrecido a ayudarnos en esta tarea engorrosa, pero me alegro.


    El aludido se levantó de su asiento. Era muy alto, de un metro noventa por lo menos, y a pesar de que ella no era una mujer de baja estatura, tuvo que curvar el cuello hacia arriba para encontrarse con sus ojos. Sus movimientos, al extender la mano para estrechar la de Alex, fueron elegantes y pausados.


    —Hola, estoy encantado de conocerte —dijo con un extraño acento.


    Alex aceptó el saludo de forma mecánica, pero soltó su mano casi en el acto al sentir un escalofrío que le recorrió todo el cuerpo. Rolf no pareció sorprenderse ante su reacción, desviando la mirada hacia Mario, que tomaba de nuevo asiento tras su desordenada mesa.


    —Me alegro de que alguien como usted vaya a ayudarnos con todo esto. Nos dará algo de tranquilidad.


    Una sensación de contrariedad dominó a Alex. Ante alguien en apariencia tan excepcional, ella sería invisible y la intención que tenía de pedir una mejora profesional se esfumó. Supo que su, en ocasiones incontrolable, mal carácter iba a hacer acto de presencia.


    —Será un juego de niños que alguien como él dirija un trabajo como este —dijo entre dientes.


    Mario la miró algo sorprendido, pero ignoró su inapropiada salida de tono.


    —El plan es otro —dijo su jefe—. Te he hecho venir porque Rolf quiere encargarse, en persona, de todos los aspectos de comunicación de la fusión y la rueda de prensa que daremos para anunciarlo. Tú vas a ser su ayudante.


    Alex abrió tanto la boca que podría haber anidado un cóndor dentro de ella.


    —¿Yo?


    —En la más estrecha colaboración —dijo Mario exhibiendo una sonrisa enorme.


    —Quiero que sepa algo, señorita Alvarado —intervino el alemán—. No he venido a evaluar su trabajo, solo a ayudar en lo que me sea posible. No deseo que me vea como a un superior, sino como a un compañero.


    Alex asintió sin decir nada, no muy resuelta a creer en sus palabras. No podía explicar por qué, pero sus tripas le decían que aquel tipo le causaría problemas.


    La conversación que siguió fue superficial y no le permitió calibrar más allá de la apariencia a la joya de la empresa que en la práctica, más que fusionarse con la suya, les estaba absorbiendo.


    Al marcharse Mario y Rolf a una reunión con la junta, Alex se dirigió a su mesa y permaneció un buen rato recostada en la silla, mirando al techo y reflexionando sobre su futuro inmediato. La situación había cambiado. Con la fusión, toda la plantilla se agarraría a sus puestos y la mejor estrategia si quería prosperar no era presionar por una mejora en su contrato. El hecho de que sus planes se chafaran la puso de mal humor.


    El murmullo de fondo fue cesando hasta que solo se escuchó una conversación en toda la planta. Recorrió la sección con la mirada, casi todos se habían ido a comer, solo quedaban un par de cotorras que parloteaban sobre lo guapo que les parecía el recién llegado. Alex sonrió para sus adentros, pero decidió no intervenir en tan elocuente cambio de pareceres.


    De nuevo en su puesto, se concentró tanto en sus tareas pendientes que no se acordó de comer. Eran ya las tres y media, cuando escuchó la risa de Mario retumbar desde el recibidor de la planta.


    —¿Te pasa algo? —preguntó Mario cuando llegó a su altura, al ver sus ojos hinchados.


    —No, nada —dijo—. Se me ha ido el santo al cielo, no sabía que era tan tarde.


    Su jefe hizo una pausa dramática, dibujando una sonrisa en los labios. Alex supo que iba a decirle algo importante.


    —La conferencia de prensa sobre la fusión se ha adelantado, así que toca ponerse a trabajar cuanto antes.


    —¿Y para cuándo se ha fijado?


    —Para mañana a las doce y media, aunque todo tiene que estar listo a las nueve en punto.


    —Pero ¿qué locura es esa? ¿Cómo se os ocurre convocar a la prensa con menos de veinticuatro horas de antelación?


    —Es una decisión de nuestra nueva empresa hermana, es lo que hay.


    —¿Y dónde está el resto del equipo?


    —En una comida con los jefes, pero no nos hacen falta. Rolf ha insistido en que desea trabajar solo contigo.


    Alex puso los ojos en blanco, sabía que cuando un pez gordo decía aquello significaba que ella se comería todo el trabajo, para llevarse él todos los méritos después.


    —Si es tan importante el asunto, no entiendo que dejéis todo en mis manos, y con tan poco margen de acción.


    Mario sopesó su respuesta unos segundos, y se acercó a Alex para hablar en voz más baja.


    —Mira, yo sé que lo harás más que bien, pero sospecho que Rolf es un controlador, creo que prefiere llevarlo todo él mismo y pretende que tú solo le ayudes en las tareas más engorrosas.


    —Maravilloso.


    Alex decidió no decir nada más, en su situación no tenía sentido protestar.


    —Tanto en la rueda de prensa como en nuestra casa, debemos dar una imagen de absoluta tranquilidad —dijo Mario cambiando de tema—. Hay que evitar que nadie sienta que su puesto de trabajo peligra, eso solo desestabilizaría nuestra imagen y preocuparía a los accionistas.


    —Si tuviera toda la información, sería mucho más sencillo mentir.


    Mario arqueó una ceja ante la osadía de Alex.


    —Dejemos ese asunto por el momento —resolvió adoptando una expresión seria—. Rolf y yo tenemos una reunión; cuando acabemos, vendrá para comenzar con el trabajo.


    —Puedo ir adelantando algo.


    —No es negociable, espera su vuelta.


    Alex tuvo ganas de darle a Mario una colleja en cuanto se hubo dado la vuelta, pero tuvo que contentarse con morder el bolígrafo con frustración.


    Tras varias horas de espera, a Alex le dio la impresión de que le estaban tomando el pelo. Eran las nueve de la noche, y Rolf no aparecía.


    Miró hacia la entrada y vio a Eduardo, el documentalista, saliendo del ascensor. Iba tan contento como unas pascuas.


    —¿Te divierte pasar una noche en vela trabajando? —preguntó Alex malhumorada en cuanto estuvo a la altura de su mesa.


    —Lo mío está acabado, solo vengo a traerte la documentación para las carpetas de prensa.


    —Estupendo —suspiró—, podría estar ya acabando; y en vez de eso, tendré que trabajar toda la noche con un tipo al que no conozco y que no sabrá en nuestro idioma lo que significa «estorbo».


    —¿Qué? —preguntó Eduardo sin entender.


    —Nada —resopló ella—. Gracias por traerme esto. Buenas noches.


    Cuando su compañero se hubo marchado, echó una hojeada al grueso tomo que había dejado sobre su mesa.


    Estaba subdividido en tres partes. La primera y más extensa, englobaba la historia, logros y objetivos de ambas compañías a lo largo de su existencia; la segunda, estaba repleta de gráficos y tablas estadísticas que no le apetecía mirar; y la tercera, explicaba y argumentaba el objeto, las razones y las ventajas de la fusión.


    —Voy a tardar horas en asimilar todo esto —dijo en voz alta pensando que nadie la oía.


    —Yo estoy aquí para ayudarte —contestó una voz al otro lado de la puerta.


    Alex se llevó un susto de muerte y dio un respingo en su asiento.


    —¡Por Dios! —exclamó intentando contenerse—. ¿No sabe llamar a la puerta?


    —Siento haberla asustado —se excusó el reprendido—. Pero aquí no hay puerta.


    Alex sonrió con esfuerzo ante el comentario de Stubenrecht, y le observó con detenimiento. Allí de pie, en la penumbra que dominaba la mayor parte de la oficina, le pareció muy diferente a como le había percibido aquella misma mañana. Ya no exhibía la expresión seria y afectada que adoptó durante el día; en su lugar, aparecía una perfecta sonrisa que embellecía su rostro. Su largo y rubio cabello estaba desordenado, y había sustituido el sobrio traje negro por unos vaqueros y un jersey caqui, que dejaba adivinar un torso musculado.


    —¿Cuánto tiempo lleva ahí? —preguntó Alex intentando disimular sus pensamientos.


    —No mucho.


    —Si le parece bien, vamos a trabajar, que el tiempo apremia —dijo con una sequedad de la que se arrepintió al instante.


    —No le caigo bien, ¿verdad? —dijo Rolf sin rodeos.


    —No es eso —respondió ella sin levantar la vista del documento.


    Notó cómo Rolf la observaba, esperando una respuesta o una justificación ante su actitud de rechazo.


    —Lo siento, tiene razón. Puede que haya estado algo áspera con usted, ha sido muy poco profesional por mi parte. Es solo que, pudiendo haberlo programado de otro modo, no entiendo que debamos trabajar contra reloj. La falta de planificación hace que los errores sean más probables, y eso no me gusta.


    —La idea es evitar filtraciones, por eso queremos anunciarlo cuanto antes —dijo el alemán—. Por mi parte, dado lo delicado de la información, prefiero hacer estas cosas con un equipo pequeño, y como sus informes son muy favorables, le pedí a Mario trabajar solo con usted… ¿Cómo era? Ah, ¡sí! Sin estorbos.


    Alex notó cómo su tez se enrojecía y bajó el rostro simulando estudiar los papeles que tenía delante. Rolf colocó una silla muy cerca de la de ella, tanto que sus brazos se rozaron cuando él tomó asiento.


    —¿Por dónde quiere empezar? —dijo ella con tono más conciliador.


    Él la miró sonriendo, se remangó el jersey, y cogió la pila de carpetas que descansaba encima de la mesa.


    Las dos primeras horas de trabajo transcurrieron con lentitud, tuvieron que repasar mucha documentación, pero sobrepasado ese escollo, la creatividad fluyó como el agua, y la noche duró menos de lo que Alex hubiera esperado.


    A las ocho de la mañana habían acabado. Al salir de la oficina, cogieron un taxi y se fueron directos al elegante hotel de cinco estrellas del centro de Madrid donde se celebraría la conferencia. Al verlos entrar en la sala reservada, las azafatas contratadas para la ocasión les regalaron una expresión extraña, y ambos comprendieron que su aspecto delataba falta de sueño y aseo. Rolf miró a Alex con una sonrisa.


    —Me alojo en este mismo hotel, lo escogí para estar más cerca de la acción. Me ocuparé de coordinar al resto del equipo para ultimar detalles. Si quiere, váyase a casa a despejarse, la espero antes del comienzo.


    Alex le agradeció el gesto, tenía unas ganas terribles de darse una ducha. Por la confusión provocada por el cansancio y la alegría de poder marcharse, le dio un beso en la mejilla sin pensar. En el acto, sintió su rostro encendiéndose como una bombilla por lo inapropiado del gesto, y antes de que él pudiese decir nada, giró sobre sus talones y enfiló hacia la puerta. Apenas dio cinco pasos, cuando se paró en seco y se volvió hacia él.


    —¿Qué le parece si nos tuteamos? —preguntó.


    —Perfecto —contestó Rolf.


    Sin decir nada más, y algo confundida por sus propios actos, enfiló hacia la puerta.


    En el trayecto en taxi del hotel a su casa se quedó dormida. Si no llega a ser porque el teléfono móvil comenzó a pitar de forma desagradable desde su bolso, el taxista habría tenido que zarandearla al llegar a su casa.


    Contestó con la voz ronca.


    —Hola, Alex —respondió Rosa, su mejor amiga, al otro lado—. Menuda voz de cazallera, ¿te fuiste de juerga anoche?


    —Trabajo —consiguió articular—, con un tío raro, trabajo y más trabajo.


    —Estás farfullando.


    —Yo no farfullo —protestó Alex.


    —Lo que tú digas, pero te voy a colgar porque no tienes el cerebro para conversaciones largas, luego te llamo.


    —Vale —dijo como única respuesta.


    Volvió a dormirse.


    Gracias a una buena ducha, un cambio de ropa y una bebida energética del tamaño de un camión cisterna, entró en el hotel a las diez y cuarto con energía extra. Ya en la sala, vio que Rolf estaba controlándolo todo con eficacia. Vestía un traje azul oscuro que le sentaba como un guante y no parecía que la noche en vela le hubiese afectado. Hablaba con la encargada del catering que organizaba el cóctel posterior a la rueda de prensa, y no reparó en que Alex había regresado. Ella no hizo nada para llamar su atención.


    El salón de actos del hotel comenzaba a llenarse, por todas partes se agolpaban operadores de cámara colocando aparatos y cables, periodistas hablando entre sí, y miembros de ambas empresas que no querían perderse el espectáculo. Alex comenzó a sufrir un lacerante dolor de cuello y buscó algún sitio donde sentarse. Durante un buen rato, estuvo levantándose y sentándose, atendiendo las insistentes llamadas de Mario para saber si todo marchaba bien. De pronto, Alex vio a la última persona que esperaba encontrarse allí.


    La presencia de su antiguo compañero de facultad en aquel lugar no tenía nada de normal, poco tenía en común con el resto de los colegas que se disputaban los mejores asientos de la sala, y que representaban a medios del entorno económico o el mundo de las nuevas tecnologías. Pedro, por su parte, era redactor de una revista sobre fenómenos extraños, ovnis, misterios sobre antiguas civilizaciones y ese tipo de cosas. Su pasión era correr tras la caza de historias poco comunes, y aquella fusión no tenía ninguno de los ingredientes que solían llamar su atención.


    Se acercó a Alex con paso lento, exhibiendo una sonrisa de oreja a oreja. Tenía aspecto de haber descansado incluso menos que ella, pero hasta eso le sentaba bien. El pelo castaño, revuelto sobre la frente y las espejas cejas que enmarcaban unos ojos del mismo color, ocultos bajo los cristales de unas gafas graduadas, le conferían un aspecto desaliñado que, sin embargo, no hacía sino acentuar su atractivo natural.


    —Esta conferencia va a resultar un absoluto aburrimiento —dijo como saludo cuando llegó hasta su amiga.


    Alex le abrazó con afecto sincero y él le correspondió elevándola por los aires.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó Alex con una sonrisa cuando le obligó a soltarla—. ¿La búsqueda del santo grial no te da suficiente para llegar a fin de mes?


    Pedro se palpó el pecho, simulando sentir dolor por el ataque de su amiga.


    —¿Me creerías si te dijera que me interesa esta fusión?


    Alex negó con la cabeza.


    —En realidad, sabía que tú estarías aquí y he venido a verte.


    —No cuela.


    Pedro pasó una mano por su oscuro cabello y la miró por encima de sus gafas.


    —Está bien, cotilla. Hay alguien aquí que me interesa.


    —¿No irás a decirme que el presidente de la compañía que nos absorbe es un lagarto? Me darías una alegría.


    Justo cuando iba a contestar con otra broma, Pedro cambió la expresión al mirar a alguien que Alex tenía justo detrás. Ella se dio la vuelta y se encontró con Rolf, que la observaba con rostro sonriente.


    —¿Un colega de la prensa?


    —Sí. Rolf, este es Pedro, fuimos compañeros en la facultad.


    Ambos se estrecharon la mano; pero mientras Rolf aún sonreía, la expresión de Pedro era sombría. El alemán pareció darse cuenta de algo y, soltando la mano de Pedro con brusquedad, se disculpó para después alejarse hacia la mesa de ponencias.


    —¿Qué narices te pasa? —se sorprendió Alex viendo que seguía con la mirada a Rolf.


    —¿Es amigo tuyo? —preguntó ignorando por completo su indignación.


    —No —contestó ella—. Ha venido de Múnich para la fusión, me temo que, dentro de poco, será el jefe de mi jefe.


    Pedro observó a Alex con una expresión tan extraña que la puso nerviosa.


    —No entiendo por qué no luchaste por dedicarte al verdadero periodismo.


    —Bueno, Pedro, lo que haces tú en esa revista tampoco es que sean reportajes de guerra.


    Él intentó protestar, pero llegó la hora de apertura, los presidentes de ambas compañías hicieron su entrada y comenzaron a ocupar sus asientos. Pedro le dio un beso a Alex en la mejilla y, sin esperar un segundo, dio media vuelta, dejándola con una sensación de extrema perplejidad.


    La conferencia de prensa fue casi rodada. Todo marchó como habían previsto. El presidente de la compañía española y el consejero delegado del gigante alemán se dieron la enhorabuena por la buena marcha del evento, aunque olvidaron felicitar a las personas que habían realizado el trabajo.


    Alex se percató de que Pedro dedicó toda la conferencia a mirar a Rolf, casi evitando parpadear, para después marcharse sin despedirse de ella.


    Al día siguiente, la fusión ya era oficial. Cuando Alex llegó a la oficina, reinaba una atmósfera de lo más extraña. Había gente que temía que sus frágiles puestos se desintegraran por arte de magia, otros veían la fusión como un bache hacia sus ascensos, y los menos auguraban una buena oportunidad para sus carreras. Uno de estos últimos era Mario. Entró exultante en la planta, acompañado de Rolf, que parecía compartir su buen humor. Ambos pasaron frente a la mesa de Alex.


    —Todo fue muy bien, ¿verdad? —dijo Mario sin darle los buenos días.


    Alex miró a Rolf de soslayo y le sonrió.


    —Es una pena que tengas que volver a Múnich.


    —Puede que no vuelva tan pronto como tenía planeado.


    A pesar del tono misterioso de Rolf, Alex no preguntó, y los dos hombres prosiguieron su camino hacia el despacho de Mario.


    El resto de la mañana transcurrió tranquilo, y Alex se dedicó a redactar las noticias sobre la fusión para las redes sociales de la empresa y el blog.


    A eso de las dos y media de la tarde, Mario la llamó para decirle que se tomara el resto del día libre, comprendía que merecía un descanso por el esfuerzo extra realizado. Sin hacerse de rogar lo más mínimo, Alex se lo agradeció, y en menos de un minuto ya había recogido sus cosas.


    Al llegar al aparcamiento, se dio cuenta de que no había un alma. Todos estaban trabajando y a esas horas nadie pasaba a recoger su vehículo. Ella no tenía plaza fija, y no recordaba dónde había dejado el coche. Estuvo un buen rato dando rodeos y escuchando tras de sí todo tipo de ruidos que hicieron que su paso pausado se fuera tornando en carrera. Cuando por fin, desde una de las rampas de acceso, vio su Smart al fondo de la planta, estaba exhausta.


    Bajó casi corriendo por la empinada cuesta, deseando entrar en el coche, pero correr con tacones no era su especialidad y un mal apoyo hizo que cayera rodando por la rampa hasta detenerse sobre una mancha de aceite, provocando que sus pantalones grises se echaran a perder. Iba a maldecir por su estupidez, cuando distinguió a alguien recorriendo la planta. Su primer impulso fue gritar para llamar la atención del hombre que caminaba de espaldas a ella y que creyó se trataba del vigilante del parking, pero se reprimió al comprobar que aquel individuo no vestía el uniforme azul que el encargado solía llevar. Lo más inquietante fue que, al llegar a la altura de su coche, aquel individuo se paró en seco.


    Miró la matrícula, y sin ninguna ceremonia, sacó una palanca con la que consiguió abrir sin dificultad la puerta del conductor del pequeño coche en apenas unos segundos. A pesar de la oscuridad del lugar, Alex pudo ver cómo registraba el escueto habitáculo. Aterrorizada, se agachó todo lo que pudo para no ser vista, pero no supo apartar la vista de aquel ladrón. El tipo, tras mirar en la pequeña guantera y el maletero, reparó en la tablet que descansaba en el asiento del copiloto, se la colocó debajo del brazo y, después de un último vistazo, abandonó el lugar en silencio, desapareciendo por una salida lateral de emergencia.


    Alex quedó paralizada, acababan de robarle delante de sus narices y ella no había hecho nada. Al notar una mano posarse en su hombro, emitió un fuerte alarido.


    —Señorita, ¿se encuentra usted bien? —preguntó el sorprendido vigilante del aparcamiento.


    Alex relató a trompicones lo que acababa de suceder, le costaba conseguir que las palabras salieran de su garganta con fluidez. Después, se limitó a asentir o negar con la cabeza ante las insistentes preguntas de aquel hombrecillo menudo y campechano. Exhibió una actitud similar ante los agentes de policía que aparecieron diez minutos después, tras la llamada del vigilante. Les dijo que no había visto bien la cara del ladrón, no creía conocerle y no sabía por qué había escogido su coche entre todos los demás, cuando en la misma planta había varios vehículos de gama alta, que a todas luces eran más apetecibles.


    Los agentes terminaron sus preguntas e instaron a Alex a que llevara la factura de la tablet a la comisaría para adjuntarla a la denuncia por si aparecía. También le dijeron que, si recordaba algo más, no dudara en llamarles.


    Cuando la policía se marchó, Alex le dio las gracias al vigilante y se marchó caminando calle abajo, aturdida y manchada de aceite. No podía dejar de pensar en aquel hombre, en su extraño proceder y su aspecto. Aunque declaró no haberle visto bien la cara, no era cierto, pero un impertinente impulso, que ahora se le antojaba estúpido, la condujo a mentir a las autoridades, creyendo que así se evitaría el engorro de sesiones de fotos de delincuentes comunes y un improbable arresto que no llevaría a ninguna condena.

  


  
    


    Capítulo 5


    Hacía semanas que no comía nada decente, y la constante preocupación no le dejaba conciliar el sueño. Intentó emborracharse un par de veces, intentando evadirse de la realidad, pero el profundo desprecio hacia el alcohol, fruto del recuerdo de un padre al que le gustaba demasiado, le impidió pasar de la primera copa.


    Tenía que encontrar una salida, pero sabía muy bien que, a esas alturas de la película, no le quedaba más remedio que cerrar el negocio. Los sueños que le hicieron abandonar la Policía para probar suerte en solitario se habían desvanecido. Y por si su propia ruina no fuera suficiente, debía comunicarle a Molly, su secretaria, que iba a quedarse sin trabajo.


    Los constantes retrasos a la hora de recibir su nómina no la habían hecho abandonar, tenía fe en él y parecía gustarle de veras trabajar junto a un joven prometedor que, sin embargo, cada día amanecía más derrotado.


    Subió andando los dos pisos que le separaban de su pequeña oficina. Se paró junto a la puerta y observó el rótulo que adornaba la entrada, que amenazaba con descolgarse: «MacArthur & Conde - Detectives privados».


    William MacArthur, su socio, le abandonó a la primera de cambio cuando las cosas comenzaron a torcerse y se marchó a la Costa Oeste en busca de un futuro mejor, sin olvidarse de robar los ahorros de la empresa, y en compañía de una rubia que deseaba ser actriz y no tendría más de veinte años. Conoció a William en Madrid, poco después de solicitar su baja en la Policía. Héctor acudió a una galería pública de tiro, aconsejado por su psicólogo, para olvidarse disparando de los siete tiros que había recibido en acto de servicio. Absurdo.


    Al poco tiempo de conocerse, MacArthur le ofreció asociarse con él en su ciudad natal, Boston, para montar una agencia de detectives. La sola idea de alejarse de allí le hizo aceptar sin pensarlo. De eso hacía ya cuatro años. Había pensado muchas veces en retirar su nombre del rótulo, pero ya no importaba. Su trabajo se marchaba por el retrete, y poco importaba si ese sucio cartel permanecía así unos pocos días más.


    Respiró hondo, temiendo encontrarse con el siempre sonriente rostro de Molly, y empujó despacio la puerta para comunicarle la triste, pero ya inevitable, noticia.


    Lo extraño fue que la expresión de Molly no apareció ante sus ojos como siempre, con una amplia sonrisa que intentaba infundirle los ánimos ya muertos, sino que la muchacha dibujó en su rostro una mueca de alivio cuando le vio entrar por la puerta.


    Molly le hizo señas con una mano para que se acercara, y él la obedeció. Cuando hubo llegado a su altura, su secretaria se inclinó, para susurrarle algo al oído.


    —Hay alguien esperándote en tu despacho.


    Él se separó de súbito, observándola con ojos incrédulos. Reflexionó y la ilusión inicial se tornó en desconfianza.


    —¿No será alguien de Inmigración?


    Ella negó con la cabeza, pidiéndole por señas que bajara el tono de su voz.


    —Es una señora muy guapa y, por su forma de vestir, diría que no va mal de dinero —susurró sonriendo casi con desesperación.


    El detective se acercó a la puerta de su despacho, que permanecía entornada, y miró por el estrecho hueco entre la hoja de la puerta y el marco. Sus ojos se encontraron con una esbelta y alta mujer que, enfundada en un caro abrigo, sobre el que caía una sedosa melena rubia, hablaba con alguien al otro lado de su teléfono móvil. Algo debió de alertarla, porque de súbito giró sobre sus talones y enfiló hacia la puerta, abriéndola de golpe. El joven investigador no tuvo tiempo de reaccionar y, sobresaltado, dio un brinco instintivo hacia atrás.


    La mujer se despidió de su interlocutor y esbozó una amplia sonrisa. Tendría casi sesenta años y aún resultaba muy atractiva. Su expresión era algo fría, y las amplias gafas de sol que ocultaban sus ojos acentuaban este rasgo. Extendió la mano con cortesía.


    —Melinda Connors, mucho gusto —dijo sin rodeos—. ¿Es usted Héctor Condi?


    —Conde.


    —¿Condei?


    —Sí, como quiera.


    El detective estrechó la mano de la mujer sin demasiada ceremonia, y con un gesto la invitó a pasar de nuevo a su despacho, ofreciéndole asiento. Ella lo aceptó de buen grado, parecía agotada por la briosa charla que había mantenido un minuto antes, y se dejó caer en la silla como si estuviera extenuada. Héctor cerró la puerta del despacho, frustrando los intentos de Molly por satisfacer su tremenda curiosidad, y se sentó en su silla, tras el polvoriento escritorio situado ante la ventana.


    —Por dónde empezar —dijo en voz baja sin esperar a que él preguntara.


    La expresión de perplejidad de Héctor la cortó en seco, y se acomodó en la silla cruzando las piernas con ademán sensual.


    —Siento no haber pedido cita previa, creí más oportuno venir en persona a exponerle mi caso.


    —No tiene importancia, señora Connors —dijo Héctor negando con la cabeza—. Lo que me sorprende es que alguien como usted recurra a alguien como yo. Supongo que conocerá agencias de detectives con más renombre.


    —Supone bien —dijo ella—, pero necesito la máxima discreción, y por ahí fuera, o han trabajado para mi marido, o nos conocen por otros temas.


    Héctor comprendió; y aunque le incomodó el hecho de ser un don nadie al que recurrir en esos casos, dadas las circunstancias, debía dejar a un lado su ego.


    El investigador observó a la señora Connors con curiosidad. Aquella mujer de apariencia decidida tenía una sombra de rubor tras los oscuros cristales de sus gafas de Gucci. Ella notó su análisis y se levantó de la silla, situándose de espaldas a él.


    —No hace falta que le diga que todo cuanto voy a contarle no debe salir de estas cuatro paredes. Le recompensaré con creces si me garantiza su silencio.


    —El dinero no es necesario para salvaguardar la confidencialidad, señora Connors.


    Ella dio media vuelta, ladeó sus labios, pintados de rojo, en una sonrisa casi burlona, y quitándose las gafas le miró con intensidad. Sus ojos, de un verde esmeralda, se entrecerraron con una mueca que rayaba en la sorna.


    —Seamos sinceros, señor Conde. Como bien ha puntualizado antes, yo no soy el tipo de persona que frecuenta lugares como este, y usted, perdone si le ofendo, no parece el tipo de detective que rechaza una compensación extra.


    La señora Connors estaba equivocada. A él le bastaba y le sobraba con su ética para garantizar el secreto profesional, pero en algo tenía razón: no lo parecía y, desde luego, no se lo podía permitir.


    —Está bien —dijo Héctor, tragándose una réplica y zanjando el tema—, puede confiar en que guardaré su secreto.


    La señora Connors tomó de nuevo asiento y volvió a colocarse las gafas.


    —Quiero que encuentre a una persona.


    Héctor asintió. Parecía que el caso era más normal de lo que creyó en un principio.


    —¿De quién se trata?


    La mujer pareció incomodarse. Metió la mano en su bolso y sacó una fotografía que de seguido entregó a Héctor. En ella aparecían dos personas: un hombre muy apuesto, de unos treinta años, alto y moreno, de ojos oscuros; y una muchacha de unos dieciocho, rubia, de aspecto frágil, rasgos finos y sonrisa dulce.


    —La de la foto es mi hija, Alice; el que está a su lado es Daniel Ferreira.


    Héctor observó una mueca de desprecio en la señora Connors al pronunciar el nombre de aquel tipo.


    —Daniel era… Bueno, más que un amigo para mí, hasta que conoció a mi hija, se la llevó consigo pese a mi rotunda negativa. Ella es demasiado joven; y él, un gusano.


    La señora se tapó la cara con ambas manos. Héctor no supo si se había echado a llorar o si intentaba evitarlo.


    Héctor negó en silencio con la cabeza. Hasta ahora, pensó, se trataba del típico caso de mujer despechada abandonada por el amante, complicado por la inesperada puesta en escena de su joven hija.


    La imponente mujer que le había intimidado a su llegada se tornó frágil e indefensa, pero solo fue un espejismo. Pronto se recompuso y, carraspeando con educada levedad, levantó de nuevo los ojos, que seguían ocultos tras las oscuras gafas.


    La señora Connors miró a Héctor con una sonrisa casi imperceptible. Ella era consciente de la imagen que daba, pero con su gesto no contribuyó a que Héctor ratificara sus simples y comprensibles sospechas; muy al contrario, aquella enigmática sonrisa hizo que Héctor se interesara un poco más por el relato de aquella impenetrable mujer y, con algo de curiosidad, la invitó a que continuara.


    —Ese donjuán ha secuestrado a mi hija. Quiero que les localice y me comunique dónde están. Después de eso, su trabajo habrá terminado.


    La señora Connors hizo una pausa. Se encontraba incómoda. Cruzó y descruzó las piernas varias veces. Héctor la observó con detenimiento, pero no intentó apremiarla con ningún gesto impaciente.


    —Mi marido está enfermo, él no conoce las circunstancias de la ausencia de mi hija y, por descontado, no está al corriente de mi pasada relación con Daniel. Piensa que Alice está de vacaciones por Europa, en compañía de una amiga.


    —¿Es en Europa donde cree que está?


    —Mi hija es buena, señor Conde. Debe saber que estoy muy preocupada, pero ese hombre le tiene sorbido el seso. Las primeras semanas envió algunas postales, pero luego dejé de recibirlas. Estoy segura de que él lo descubrió y le prohibió volver a hacerlo. Esta es la última que tengo.


    La señora Connors le tendió una tarjeta a Héctor. Estaba manoseada y la tinta comenzaba a verse algo borrosa. El texto, escrito con la letra de una niña, solo explicaba cosas banales que poco podían servir como pista, pero al menos se veía de dónde procedía la postal. Venía de Madrid y estaba fechada dos meses antes.


    —¿No ha recibido ningún e-mail, llamada o mensaje de su móvil?


    Ella negó con la cabeza.


    —La he llamado unas mil veces, pero el teléfono está apagado, y si le digo la verdad, ni siquiera conozco su dirección de e-mail, nunca me he comunicado con mi hija de esa forma.


    —De todos modos, estaría bien echarle un vistazo a su ordenador y a sus redes sociales.


    —El portátil se lo ha llevado, y en sus perfiles, según sus amigas más cercanas, no hay publicaciones recientes. Lo último que publicó fue lo emocionada que estaba al llegar a Madrid, lo que nos deja la misma referencia que la postal.


    La señora Connors sacó una pitillera de plata de su bolso, y encendió un cigarro largo y rubio, sin preguntar si se permitía fumar en el edificio. Saboreó la primera bocanada despacio, pensando en lo que iba a decir a continuación.


    —Me da la impresión de que es usted una de esas personas que aman su trabajo, ¿me equivoco?


    —No lo hace.


    —Por eso, creo que voy a decidirme por usted y créame que no es el primero al que visito. No obstante, he hecho mis deberes, y el hecho de que sea usted un expolicía de Homicidios de Madrid, de donde proviene la postal, ha sido determinante para que venga a verle.


    Héctor la observó sorprendido, y ella esbozó una sonrisa que la hizo parecer mucho más joven.


    —A pesar de sus referencias, necesitaba conocerle en persona. Me basta un solo vistazo para saber si me gusta lo que veo, señor Conde. He visitado ya cuatro oficinas como la suya, y solo esta, solo usted, me ha ofrecido la confianza necesaria para hablar sin tapujos. No sé por qué, pero con usted me siento cómoda.


    No era la primera vez que Héctor escuchaba algo semejante, su mirada franca animaba a la gente a confiar en él, aunque esa cualidad de poco le había servido para mantener el negocio a flote.


    —De todos modos —prosiguió su posible cliente—, si me equivoco y es usted un ladrón sin escrúpulos, procure que yo no me entere, así creeré que mi instinto sigue siendo infalible, es lo único de lo que me he sentido siempre orgullosa. Me falló con Daniel, no quiero que vuelva a suceder.


    Al decir estas últimas palabras, Héctor percibió un tinte de tristeza. Aquella mujer, altanera y segura de sí misma, estaba derrotada.


    Héctor supo que sin duda iba a aceptar el caso, no podía permitirse rechazar ninguno; aunque el hecho de que la última localización de la muchacha proviniese de la ciudad de la que había huido, no alentaba sus expectativas.


    —Necesito hacerle algunas preguntas —dijo por fin el detective—. Por supuesto, no está obligada a contestar; pero si lo hace, todo será más fácil.


    —Le responderé a todo lo que pueda. ¿Significa eso que acepta el caso?


    Héctor asintió con la cabeza.


    —Gracias —dijo ella.


    Héctor sacó una pequeña grabadora de uno de los cajones de su escritorio y la colocó encima de la mesa. La señora Connors la observó con cierto recelo.


    —Todo lo que se diga aquí será confidencial, no se preocupe —apuntó Héctor—; pero necesito registrar sus respuestas, por si necesito los datos más adelante.


    Ella aceptó con un gesto. Héctor pulsó el botón rojo de grabación.


    —Caso número 116. Localización de un sujeto. Abandono del domicilio familiar. Aún por determinar si fue por propia voluntad o por la fuerza. Datos del solicitante: Melinda Connors. Datos de la desaparecida: Alice Connors, dieciocho años, cabello rubio, ojos azules, constitución delgada, metro setenta de estatura.


    Melinda Connors miró a Héctor con una expresión casi divertida, aquel ceremonial detectivesco pareció gustarle.


    —Le ruego que me responda a todo lo que le sea posible. Sus respuestas deben ser sinceras y directas. No omita ningún detalle que pueda resultar de alguna ayuda.


    Ella asintió con docilidad y, apagando su cigarrillo en un cenicero que hacía siglos nadie había utilizado, le indicó con un gesto de su fina mano que podía empezar.


    —¿Dónde y cuándo conoció a Daniel Ferreira?


    —Daniel era ejecutivo de una empresa española que estaba en tratos con la multinacional propiedad de mi esposo. Dimos una recepción en nuestra casa, allí le conocí.


    —¿Su relación personal comenzó aquel día?


    —No, esa noche me lo presentaron, nada más. Era un hombre agradable y atractivo, pero no pasamos de una conversación de cortesía. Al fin y al cabo, yo era la esposa del presidente de la compañía anfitriona.


    —¿Cuándo comenzaron a tener una relación más estrecha?


    —Bueno, fue poco a poco. La empresa para la que trabajaba Daniel pretendía que permaneciera en Boston unos meses, hasta cerrar el trato en el que estaban inmersos con la compañía de mi esposo. Comenzó a frecuentar nuestro club de golf, y pronto se hizo un habitual de nuestro grupo de amigos, por lo que cada vez fui viéndole más a menudo. Era encantador con todas las mujeres, pero conmigo era algo especial, se deshacía en atenciones y halagos. Ahora creo que estuvo buscándolo desde el principio. Una noche, en la que mi marido no asistió a una fiesta en el citado club, sucedió lo que usted ya imagina. Ya no pude pararlo. No era amor, eso lo supe desde el principio, pero mi atracción por él era más fuerte que la sensatez, o los remordimientos.


    —¿Cuándo conoció Daniel a su hija, Alice?


    —Mi hija apareció un día por el club, cuando Daniel y yo ya llevábamos un par de meses viéndonos. En compañía de unos amigos, tomábamos un refrigerio después de jugar al golf. Mi pequeña quería pedirme permiso para asistir a una fiesta tras su graduación y pretendía que yo convenciera a mi marido, que solía negarse a ese tipo de excesos. Me di cuenta de que Daniel la observó con una mirada que yo jamás le había visto antes, y que no me gustó. No eran celos, se lo aseguro. Percibí cómo sus ojos penetraron hasta lo más profundo de su ser, con una expresión de posesión tal que incluso me asustó. Después de aquel día, mis encuentros con Daniel fueron espaciándose. Cada vez me llamaba menos; cuando lo hacía y nos reuníamos, ya no saltaban chispas. De forma natural, nos distanciamos hasta el punto de evitar vernos en el club. No me importó, mi aventura con Daniel solo había sido eso, una aventura, la única que había tenido desde que me casé, y me alivió el hecho de no tener que esconderme más.


    »Lo peor fue cuando Alice, dos días antes de sus vacaciones, me hizo una confesión y me contó que mantenía relaciones con un hombre mayor que ella, que estaba enamorada y que tenía miedo de que mi marido se enterara. En el mismo instante en que ella me lo describió, supe qué hombre la tenía embelesada, pero no le dije nada. Fui a hablar con él para que dejara en paz a mi hija. Daniel creyó que los celos y el despecho hablaban por mi boca, y aunque le contradije, no me creyó. Aseguró que amaba a Alice y que no pretendía hacerle daño, me amenazó con alejarla de mi lado si me oponía a su relación. Yo me envalentoné y quise tirarme un farol al decirle que, si no se marchaba, le contaría a mi esposo lo que había estado ocurriendo hasta ese momento, y el trato con su compañía quedaría reducido a cenizas. Aquel fue mi error. Dos días después de nuestra discusión, encontré una nota en la habitación de mi hija; se había marchado con él. Daniel se las había arreglado para cerrar el trato a toda prisa y llevarse a Alice sin que yo pudiese hacer nada.


    —¿Podría enseñarme la nota que su hija le escribió? —preguntó Héctor.


    —Lo siento —se disculpó la señora Connors—, la rabia y la impotencia me impulsaron a romperla en mil pedazos.


    Héctor asintió en silencio. Casi podía imaginarse a aquella mujer elegante, presa de una furia incontrolable, destrozando aquel trozo de papel como si fuera la representación del hombre al que odiaba.


    —Me gustaría contarle algo más —continuó la hermosa mujer—, pero no puedo. Aparte de las postales, no tengo la menor pista para conocer el paradero de Alice.


    Héctor reflexionó un momento. Aquello no iba a resultar nada fácil. La postal tenía ya dos meses, puede que ni siquiera siguieran en Madrid.


    —Señora Connors —dijo el detective por fin—, voy a serle sincero. Los datos que me ha proporcionado son escasos. Aunque tengo contactos en Madrid, no puedo garantizarle un final satisfactorio.


    —Lo sé —admitió ella—. Me basta con que acepte el caso y haga todo lo que esté en su mano para traer a mi hija de vuelta.


    —Le aseguro que haré lo imposible por alcanzar ese objetivo, señora Connors.


    Ella se levantó de su asiento y metió la mano en el bolso. Le tendió a Héctor un sobre cerrado, sin ninguna inscripción. Este lo aceptó, algo confundido.


    —Aquí encontrará una generosa cantidad como adelanto a su trabajo; cuando acabe, le daré el resto. He obviado sus tarifas, no voy a reparar en gastos, se trata de mi hija.


    Héctor asintió, adivinando que aquella mujer habría sido más que generosa rellenando aquel sobre.


    —También hay dinero extra para sus gastos; si necesitara más, solo tiene que llamarme y le haré una transferencia por lo que precise.


    Héctor no dijo nada, aceptando las condiciones de su ya cliente.


    —Le enviaré un billete de avión y la reserva a su nombre de un hotel de Madrid. Todo estará pagado. Me gustaría que saliese hacia España esta misma semana, si no tiene inconveniente.


    —No lo tengo, señora Connors.


    —Perfecto. Solo me resta pedirle que me mantenga informada. Contacte conmigo a través de este número de teléfono.


    La mujer le tendió un papel rosáceo, que Héctor guardó en el bolsillo interior de su chaqueta, y no esperó más respuesta antes de enfilar hacia la salida.


    Menos de una semana después de la cita, Héctor ya estaba en el Logan International Airport esperando la salida del vuelo hacia el aeropuerto de Madrid-Barajas Adolfo Suárez. Cuando recibió la documentación en la oficina, le sorprendió ver que el billete de avión era de clase preferente y la reserva en uno de los mejores hoteles de Madrid. No se sintió en absoluto feliz con aquello, le incomodaban los lujos, y comenzó a ponerse nervioso cuando le indicaron la sala vip donde debía esperar la hora de embarque.


    Durante su espera en aquel lugar en el que sentía que desentonaba, releyó la nota que llegó junto con los detalles del viaje:


    Estimado Sr. Conde:


    He averiguado que en los próximos días va a celebrarse una rueda de prensa, con motivo de la fusión entre la empresa en la que trabaja Daniel, E-Land Corporation, y FRP SOLUTIONS. Me he tomado la libertad de reservarle habitación en el mismo hotel donde tendrá lugar el acto, puede que le sirva de punto de partida.


    Confío en usted, sé que traerá a mi querida Alice de vuelta.


    Con mis mejores deseos,


    Melinda Connors


    Héctor levantó la vista de la nota que sostenía con ambas manos. A través del ventanal, orientado hacia las pistas, observó los inmensos aviones transoceánicos con recelo. Todo había transcurrido demasiado deprisa; y cuanto más lo pensaba, más se convencía de que aquel no sería un caso corriente.


    Aún disponía de unos minutos antes del despegue. Se dirigió hacia el baño para estirar las piernas e intentar disipar la sensación de desasosiego. Se miró en el espejo bajo la luz azulada de las lámparas halógenas, resignándose ante el hecho de haberse acostumbrado a no ofrecer muy buen aspecto. Sus rasgos, endurecidos por la preocupación, se escondían bajo una barba de varios días, el pelo negro hacía meses que no visitaba un peluquero, y sus ojos azules aparecían surcados por unas profundas ojeras.


    Un hombre entró en el lavabo, observándole con recelo antes de entrar en uno de los urinarios. Héctor se lavó las manos y estuvo tentado de sumergir la cara en el agua helada. Al salir del servicio, ya estaban anunciando su vuelo.


    La auxiliar de vuelo le saludó con amabilidad al ver su tarjeta de embarque, de clase preferente, y le indicó cuál era su plaza preasignada. Héctor observó con agrado la espaciosa y cómoda plaza que tenía reservada. Comparado con los de clase turista, el asiento era un sofá de tres cuerpos. Pensó que, al menos durante el largo viaje hacia España, podría descansar, pero no contó con la ocupante del asiento más cercano al suyo, una señora nerviosa, con un agudo tono de voz que exhibía con demasiada frecuencia, y que iba enfundada en un aparatoso abrigo de piel blanco que, con cada movimiento, repartía la fragancia empalagosa de su perfume por toda la cabina.


    En cuanto Héctor se sentó, la mujer le miró de reojo y apartó la vista, algo que él agradeció sobremanera, aunque aquella indiferencia no le libró de las peticiones constantes que vociferaba a las auxiliares, esforzándose para solicitar todo aquello que no puede encontrarse en un avión, para poder quejarse después de la mala atención que estaba recibiendo, y utilizando como coletilla, siempre que tenía ocasión, que era una aberración que su perrita, una yorkshire llamada Patty, tuviera que viajar sedada en las bodegas y que si cogía un resfriado se las verían con sus abogados.


    Cuando por fin el avión aterrizó y se detuvo, Héctor fue el primero en levantarse, sin esperar a que la señal de abrocharse los cinturones se apagara. Las asistentes, que habían compartido el suplicio, le permitieron situarse frente a la puerta de salida, escuchando de fondo cómo la mujer profería gritos hacia él, acusándole de bárbaro por no haberle cedido el paso.


    Héctor consiguió dejar la terminal 4 del aeropuerto Adolfo Suárez-Madrid Barajas en tiempo récord. Al salir a la calle, reconoció el aire helado del invierno madrileño, y ni siquiera el olor de los tubos de escape de las docenas de taxis que esperaban a los viajeros le arruinó el reencuentro con su ciudad natal.


    A pesar del frío, el día estaba despejado. El cielo de Madrid era de un azul intenso y Héctor perdió dos taxis mientras lo observaba después de cuatro años. Al bajar de nuevo la vista, se encontró con un hombre corpulento, medio calvo y con la piel curtida que, desafiando a las bajas temperaturas en mangas de camisa y sin mediar palabra, cogió sus bultos y los metió en el maletero de su taxi.


    Al dejar las carreteras de acceso, se internaron en la vorágine del tráfico de la ciudad. La arquitectura ecléctica de Madrid le dio la bienvenida: edificios modernos de oficinas, mezclados con construcciones de principios del siglo xx, enigmáticas esculturas en lugares ocultos para el ojo poco entrenado, gente corriendo aquí y allá, bares repletos de parroquianos, con sus cañas de cerveza en la mano. Estaba en casa.


    El tráfico era intenso pero fluido. Héctor miró su reloj, aún tenía la hora de Boston y las manecillas marcaban las dos de la tarde. Aunque en Madrid eran solo las siete, el detective estaba agotado. Agradeció que el taxi le llevara al hotel en poco más de veinte minutos.


    Un hombre con una levita gris, coronado por una chistera negra, abrió la puerta del taxi, y casi de inmediato un botones recogió las maletas que el taxista dejó en el suelo sin mediar palabra.


    El hotel era grandioso; había pasado delante de su puerta muchas veces, pero nunca la había sobrepasado. La entrada estaba decorada por numerosas plantas; una pequeña y elegante fuente, rodeada de palmeras pequeñas, daba la bienvenida a los visitantes. Cuando cruzó la puerta giratoria que conducía al hall del hotel, Héctor se sintió diminuto.


    —Tengo una reserva a mi nombre —dijo en voz baja al hombre que ocupaba el mostrador—, Héctor Conde.


    El recepcionista consultó el ordenador sin mediar palabra.


    —Bienvenido a Madrid, señor Conde —dijo el empleado del hotel, mirándole a los ojos por fin—. Dispone de una habitación en la cuarta planta. Su estancia está programada para tres semanas, pero podrá ser prorrogada si usted lo notifica con suficiente antelación.


    —Muy bien —se limitó a contestar el investigador.


    —Aquí tiene su llave —dijo el recepcionista tendiéndole una tarjeta con banda magnética.


    Héctor cogió el pedazo de plástico y dio media vuelta. Sus maletas no estaban, y miró hacia todos lados alarmado.


    —Su equipaje está camino de su habitación, señor Conde. Si necesita cualquier cosa, no dude en pedírnosla. Que tenga una feliz estancia.


    Héctor dio media vuelta, sintiéndose algo ridículo por su inexperiencia en lugares como aquel, y entró en el ascensor junto a dos hombres de negocios japoneses.


    Al ver su habitación, fue incapaz de reprimir un silbido de admiración, mientras el botones le observaba con expresión divertida. Aquella suite era casi más grande que su apartamento de Boston. El botones se quedó allí plantado, Héctor dudó un instante y comprendió. Metió la mano en el bolsillo y le tendió un billete de cinco euros al muchacho, que se despidió al instante agradeciendo la propina.


    Héctor titubeó en medio de aquel lujo excesivo. Debía ponerse a trabajar enseguida, pero antes tenía que reflexionar sobre el paso que debía dar. Aunque tenía el firme propósito de comenzar cuanto antes con la investigación, comenzaba a sentir los efectos de la diferencia horaria y, luchando contra su sentido de la responsabilidad, se convenció a sí mismo de que su trabajo sería de mayor calidad si descansaba un poco.


    El día siguiente amaneció soleado, pero al abrir las ventanas el aire gélido de la mañana congeló su cara, para penetrar después en la habitación, helándolo todo. Se arrebujó en el albornoz del hotel que había cogido del cuarto de baño y llamó a recepción. Pidió unos huevos revueltos, un café bien cargado y se metió en la ducha. Antes incluso de que pudiera secarse, alguien golpeó la puerta con los nudillos.


    Héctor se encontró con la cara cansada de una muchacha de unos veinte años, que empujaba un carrito con su desayuno. Lo dejó sin ceremonia en el centro de la estancia y se despidió sin mirar siquiera al que le daba la propina.


    Desde que emigró a Estados Unidos, Héctor se había acostumbrado a desayunar siempre lo mismo: huevos revueltos y café. Aquel plato estaba preparado con más cuidado, y su presentación hacía que diera lástima hincar el tenedor, pero el detective comió aquellos huevos con un apetito voraz y apenas si saboreó las especias que lo aderezaban. Tras engullir el último pedazo, cogió el humeante café con placer y, llevándoselo a los labios, tragó casi media taza de un tirón.


    Después de vestirse, bajó a recepción, donde comprobó que los carteles que anunciaban la rueda de prensa de la fusión de empresas que Melinda Connors le había mencionado en su nota ya estaban colocados en la entrada y otros puestos estratégicos. Fue directo al mostrador de la entrada, para encontrarse con una azafata sonriente, vestida con un uniforme azul marino de planchado perfecto.


    —¿Qué se celebra? —preguntó con un tono fingido de desinterés.


    —Tenemos el placer de albergar una rueda de prensa, dos importantes empresas se fusionan; pero para poder asistir, hay que estar acreditado.


    Héctor agradeció la información a la asistente del evento y dio media vuelta para observar el hall del hotel. En una de las esquinas, vio a un mozo de equipaje con cara de avispado, de esos que siempre consiguen las mejores propinas de los clientes. Se acercó a él despacio, con aire distraído. Cuando se paró frente a él, el muchacho le recibió con una sonrisa.


    —¿En qué puedo ayudarle, señor?


    —¿Quieres ganarte unos euros extra?


    El muchacho entrecerró los ojos, desconfiando.


    —No quiero problemas.


    —Y no los vas a tener. Solo necesito un inocente favor.


    El chico asintió interesado y el detective sonrió satisfecho.


    —¿Ves esa sala, la de la rueda de prensa? —dijo señalando hacia el salón donde se celebraría el acto—. Quiero que me consigas un pase para poder entrar.


    —Perdone, pero no tengo forma de conseguirle eso; soy un simple botones.


    Héctor sonrió de medio lado y, con disimulo, entresacó un billete de cincuenta del bolsillo superior de su chaqueta.


    El muchacho no contestó, se limitó a darle la espalda, alejándose con paso rápido para desaparecer por una puerta de servicio.


    Héctor cogió el New York Times, que, como otros muchos periódicos internacionales, estaba a disposición de los clientes y se acomodó en un sillón dispuesto a esperar un buen rato.


    Cuando ya comenzaba a pensar que el pobre chico se había asustado, elevó la vista de las páginas y le vio al otro lado del hall de entrada. Se acercó con una sonrisa en los labios.


    —Aquí tiene —dijo tendiéndole con disimulo una acreditación plastificada, de la que pendía un cordón largo y azulón, para colgarla al cuello.


    —Has tardado poco. Estoy empezando a dudar de que esto valga cincuenta euros.


    El mozo le observó con el ceño fruncido, pero antes de que protestara, Héctor le dio lo prometido.


    —Un trato es un trato —dijo el detective—. Gracias, te avisaré si necesito algún otro favor.


    El mozo guardó la paga extra en su bolsillo y se marchó sin decir palabra.


    El detective se introdujo en la ya abarrotada sala y observó a la concurrencia. Casi todos parecían periodistas esperando el comienzo de la conferencia, debía encontrar a alguien que trabajara en la misma compañía que su sospechoso.


    El escrutinio se detuvo en seco al toparse con una muchacha que, al otro lado de la sala, permanecía al margen de la vorágine de informadores. Su atlética figura descansaba en una postura elegante, y su melena roja ondulada se balanceaba al compás de sus gestos mientras hablaba a través de su teléfono móvil. Al girarse un poco, Héctor se encontró con el rostro de una mujer de una belleza magnética, que al colgar la llamada le miró con curiosidad. Acto seguido, fue distraída por alguien que se acercaba y desvió la vista.


    Aún con el corazón acelerado, Héctor se escabulló de su campo de visión, avergonzado de haber sido sorprendido por la mujer a la que observó con demasiada atención. Continuó la búsqueda de un objetivo, y enseguida reparó en otra mujer, más menuda, que tomaba notas sentada en una esquina de la sala y llevaba la insignia de E-Land Corporation.


    —Disculpe —dijo Héctor acercándose a ella.


    La muchacha elevó la vista, observándole tras el cristal de sus gruesas gafas.


    —Trabaja usted en E-Land, ¿verdad?


    Ella asintió sin mediar palabra, mientras estudiaba con recelo la acreditación de Héctor.


    —Usted también —dijo con voz suave mientras señalaba con la cabeza el pase del detective—, aunque no le conozco.


    Héctor bajó la vista hacia su acreditación, reprendiéndose en silencio por haber sido tan torpe.


    —Me ha pillado —contestó Héctor intentando esbozar una sonrisa.


    Ella posó de nuevo los ojos en su libreta.


    —Vamos, que se ha colado… No entiendo para qué alguien querría entrar a este tostón sin ser obligado.


    —Estoy buscando a una persona de su empresa, se llama Daniel Ferreira, ¿le conoce?


    —¿Y para qué lo busca? —preguntó ella elevando de nuevo la mirada.


    —Bueno, en realidad es un asunto personal —mintió el detective—. Me alojo en este hotel, y al ver la rueda de prensa he probado suerte.


    La chica se encogió de hombros; en realidad, parecía que las explicaciones del investigador le importaban poco.


    —Era mi jefe —soltó de repente.


    —¿En serio?


    —Yo era su secretaria antes de que se marchara a Boston, pero algo debió de suceder allí, porque nada más regresar dimitió, lo cual me alegró bastante, la verdad.


    Héctor no se lo podía creer, tenía la suerte de cara y debía continuar aprovechándola.


    —¿No sabría dónde localizarlo?


    Ella dudó un instante. Se quitó las gafas, colocándolas en su regazo. Sus ojos de color miel eran más bonitos sin esos cristales.


    —¿Sabe qué? —dijo en tono algo amenazador—. Creo que no debería seguir hablando con usted.


    Héctor se rascó la barba, intentando no mostrar nerviosismo.


    —Créame si le digo que debo encontrarlo.


    —¿Por qué?


    Héctor pensó un instante. Debía resultar convincente, y a la vista del poco aprecio que aquella muchacha parecía sentir hacia Ferreira, decidió tirar por ese camino.


    —Me debe dinero.


    Ella dibujó una sonrisa de oreja a oreja, relajando su tensa postura.


    —Ya sabía yo que ocultaba algo.


    —Veo que no le tiene mucha estima.


    —Si usted le conoce, sabrá que es un esnob, un egoísta y un mujeriego, que solo se digna a mirar a una mujer si es muy hermosa o puede sacar algo de ella. —Bajó la mirada y apretó los puños—. En los tres años que trabajé con él, fue incapaz de aprenderse mi nombre de pila. Me llamaba por mi apellido, o mediante apelativos dulzones, me trataba como si fuera estúpida, incluso llegaba a ridiculizarme por mi timidez, y daba voces por todo el departamento pregonando mi ineptitud cuando me equivocaba en algo, aunque fuera una minucia. Creo que disfrutaba haciéndome sufrir.


    Héctor guardó silencio, decidido a permitir que esa pobre chica se desahogara con él.


    —Ferreira me hizo la vida insoportable. Tenía la intención de dejar la empresa cuando él regresara de Boston, pero cuando dimitió, vi el cielo abierto. Mi actual jefe es un despistado, pero al menos sabe que soy buena en mi trabajo, me trata con educación y respeto.


    Héctor no pudo menos que compadecerse de aquella pobre chica. Era la clásica persona menospreciada, empequeñecida por los demás, demasiado temerosa para rebelarse y plantar cara.


    —Lo que no entiendo —continuó ella— es cómo le debe dinero alguien que cobraba en un mes lo que yo recibo cada seis.


    —Quien se arriesga demasiado en el juego puede perder mucho en una sola noche.


    Ella abrió los ojos de par en par.


    —¿Es usted un matón de esos que cobran deudas de prestamistas?


    Héctor no pudo reprimir una carcajada. Intentó adoptar el tono más conciliador posible.


    —No soy un matón, ni busco pelea. Solo soy una persona a la que se le debe dinero y que ha aprovechado un viaje de negocios para recuperarlo.


    La muchacha se relajó de nuevo, a Héctor le dio la impresión de que su engaño comenzaba a hacer efecto, aunque le dio lástima tener que mentirle.


    —Está bien —dijo ella por fin mientras escribía algo en la libreta—. Le apuntaré la dirección de su casa, si es que no se ha marchado también de allí.


    El detective sonrió satisfecho. Ella le dio el papel, mirándole con los ojos entrecerrados.


    —Espero que le encuentre y le dé un buen susto.


    —Muchas gracias.


    La muchacha se levantó de la silla que ocupaba, dando por zanjada la conversación, pero Héctor la detuvo en seco, cogiéndole la muñeca.


    —Aún no me ha dicho su nombre.


    Ella se ruborizó por ese simple gesto.


    —Me llamo Adela —contestó.


    —Es un nombre precioso. Adela, ¿me permite darle un consejo?


    Ella asintió en silencio.


    —No permita que jamás nadie vuelva a menospreciarla. Usted me parece una mujer inteligente y, si me permite el cumplido, muy hermosa.


    Ella volvió a ruborizarse. Héctor soltó su brazo y se despidió de ella ofreciéndole una gran sonrisa.


    Aguda empatía, esa por la que su antiguo socio siempre le decía que algún día le metería en un lío de los gordos.

  


  
    


    Capítulo 6


    —¿Te ha atacado?


    —No, esto me lo he hecho yo solita —respondió Alex repasando su aspecto desastroso.


    Rosa se recostó en el sillón tras la mesa de su pequeño despacho y observó a su amiga entrecerrando los ojos. De complexión delgada, con una larga melena morena y carita de porcelana, Rosa ofrecía una imagen de fragilidad muy lejos de la realidad. Bastaban cinco minutos con ella para percibir la enorme fuerza que irradiaba. La conoció cuando Pedro comenzó a salir con ella, y pronto se hicieron buenas amigas. Estudiante aventajada de matrícula, acabó la carrera de Administración y Dirección de Empresas un año antes que el resto, para después embarcarse en un MBA que terminó con nota y sin esfuerzo aparente. Antes incluso de presentar su proyecto de fin de máster, le ofrecieron un importante puesto en una multinacional farmacéutica; y a pesar de tener solo veinticinco años, en aquel lugar la respetaban como si fuera una veterana.


    Rosa se inclinó hacia delante, apoyando los codos sobre la mesa.


    —Lo cierto es que resulta bastante extraño que escogiera tu pequeñín, habiendo tantos cochazos en la misma planta. ¿Solo se ha llevado la tablet?


    —No tenía nada más —dijo Alex.


    —Puede que tu coche sea más fácil de abrir que los otros.


    —Es posible, pero el caso es que miró con demasiada atención la matrícula, no me dio la impresión de que estuviera buscando baratijas. Creo que fue directo al mío.


    —¿Le has contado eso a la policía?


    —¿Para qué? Están convencidos de que es un robo común y corriente.


    —Creo que deberías haberles dicho algo. A lo mejor, es un acosador.


    Alex sonrió por primera vez desde su llegada.


    —No seas peliculera.


    —¿Algún novio despechado?


    —Sabes que hace siglos que no salgo con nadie.


    —Pues, chica, no se me ocurre nada más.


    Alex se levantó de la silla donde descansaba y paseó la mirada por la habitación.


    —Me gusta tu despacho.


    —El estrés del trabajo no me permite disfrutarlo.


    —¡Venga ya! Yo también me agobio en mi trabajo, pero no tengo estas vistas.


    Rosa miró por la ventana como si fuera la primera vez que lo hacía.


    —No está mal, ¿me estás cambiando de tema?


    La aludida sonrió a su amiga en silencio.


    —Si no quieres que te diga lo que pienso, no vengas a contarme nada.


    —Ya empiezas a tratarme como a una niña pequeña.


    —A veces me das motivos —la reprendió Rosa.


    Alex sonrió a su amiga, la mayoría de las veces agradecía que adoptara con ella un rol protector parecido al de una hermana mayor.


    Tras despedirse de Rosa, no sin antes prometerle que la llamaría al llegar al apartamento, cogió el ascensor, amplio, pero agobiante por la cantidad de gente que se disputaba un espacio en el cubículo. Se arrepintió de haber entrado en cuanto las puertas se cerraron.


    Ya en la recepción del edificio, algo aturdida por el agobiante descenso, creyó que la vista le estaba jugando una mala pasada cuando vio a Rolf, con su porte seductor e imponente, engatusando sin pretenderlo a una embobada recepcionista que, si él hubiera querido, le habría proporcionado hasta su grupo sanguíneo.


    —Me gustaría ver a la señorita Rosa Acosta —pudo escuchar de sus propios labios.


    Mientras la chiquilla se esforzaba por parecer lo más eficiente posible y satisfacer de inmediato la petición del hombre que le hacía parecer una auténtica inútil, él miró a su alrededor examinando el piso. Impulsada por una reacción infantil, Alex se escondió detrás de una columna.


    Al cabo de unos segundos, asomó de nuevo la nariz, pero Rolf ya no estaba allí. Salió corriendo de su improvisado escondite y buscó las escaleras. Reconoció su tremendo error cuando llevaba recorridos cinco pisos a la carrera. Con un extenuante esfuerzo, consiguió llegar al octavo. Sus músculos estaban tan descoordinados y faltos de fuerza que cuando pisó el último escalón dibujó un par de eses tambaleantes, tuvo que apoyarse en la pared para no caerse, recuperó algo de aliento y encaró el pasillo con las piernas dormidas.


    Encontró a Rosa hablando por teléfono y le ofreció una mueca de sorpresa al verla regresar.


    —Estás pálida.


    Alex tragó saliva y aspiró una bocanada de aire.


    —Es que he subido corriendo por las escaleras.


    Rosa abrió la boca para decir algo, pero su amiga no le permitió contestar.


    —¿De qué conoces a Rolf Stubenrecht?


    —¿Quién?


    —Rolf Stubenrecht —repitió Alex—. Le he visto abajo preguntando por ti.


    Rosa reflexionó un instante, pero casi enseguida se encogió de hombros.


    —No me suena de nada —respondió levantándose de la silla—. Y lo siento, pero no puedo entretenerme, tengo una reunión dentro de dos minutos. ¿Hablamos cuando acabe?


    Alex asintió sin decir nada y se dejó caer sobre lo que supuso un taburete bajo.


    —Vas a estropearme el poto.


    Alex entendió a medias lo que su amiga trataba de advertirle, y tardó unos segundos en darse cuenta de que se había sentado en una maceta enorme que, por desgracia, acababan de regar.


    —Anda, quédate un rato mientras se te seca el pantalón —dijo Rosa intentando aguantarse la risa mientras su amiga se levantaba y sacudía la parte trasera de su pantalón—. De verdad que tengo que irme, ya llego tarde, luego te llamo.


    Rosa salió con paso apresurado, dejando a su amiga plantada en medio de la sala. Alex estuvo unos minutos en el despacho, aireando como podía la tela del pantalón para tratar de secarlo, pero las miradas extrañadas de la gente que pasaba por delante comenzaron a incomodarla. Se marchó de allí con la mirada clavada en el suelo.


    El aire frío de la calle la ayudó a despejarse. Respiró lo más profundo que fue capaz, y fijó la vista en el cielo. Amenazaba lluvia, pero empapada de aceite de coche y agua del macetero, le traía sin cuidado mojarse aún más. Se paró en un paso de cebra, que poco a poco se fue abarrotando de gente. La persona que tenía justo detrás se empeñó en pegarse a su espalda demasiado, podía notar su respiración en la nuca. Alex trató de separarse con cierta aprensión, pero aquel tipo imitó el paso que dio para colocarse a la misma y escasa distancia que antes.


    Alex no podía apartarse más, los coches casi pasaban rozándola. Justo cuando se armó de valor para girarse y decirle algo educado pero contundente, el hombre la agarró con fuerza del brazo. Ella trató de zafarse, pero aquel tipo la sujetó con más fuerza y tiró con violencia hacia atrás, intentando sacarla de la protección del gentío.


    Fue entonces cuando Alex se volvió y pudo verle la cara. Emitió un grito ahogado al ver que era el mismo que había registrado su coche. El hombre gesticuló unas palabras, pero Alex no las entendió.


    Cegada por el miedo, se debatió con gran fuerza, logrando que la mano del hombre aflojara un poco la presión. Debido a la inercia, el cuerpo de Alex se catapultó hasta la calzada, cayendo de espaldas al suelo. Sin ser muy consciente de dónde había ido a parar, levantó la cara y pudo ver rostros de espanto y exclamaciones de horror en algunos de los que esperaban en la acera. Giró la vista a la izquierda y se encontró con las ruedas de un coche, que se acercaron a toda velocidad y se detuvieron tan cerca de sus ojos que podría haber tocado la que estaba a su lado sin extender el brazo siquiera. De nuevo, le invadió la desagradable sensación de estar flotando y dejó caer la cabeza contra el suelo, sintiendo un dolor punzante en la parte alta de la nuca. Antes de abandonarse a la inconsciencia, Alex distinguió el rostro de aquel hombre. Se escabulló despacio, confundiéndose entre la gente, mientras la observaba con una mezcla de contrariedad y de resignación.


    Despertó sobresaltada por una de sus pesadillas recurrentes. Intentó incorporarse, pero el cuerpo le dolía como si la hubiesen apaleado. Hizo un esfuerzo por recordar el momento en que se metió en la cama, pero no fue capaz.


    Permaneció mirando el techo un buen rato, y de pronto se percató de que aquel halógeno no pertenecía a la decoración de su cuarto, miró alrededor con los ojos como platos, confundida. Estaba en un hospital. A su izquierda había un biombo portátil, y a través de él pudo escuchar los ronquidos de la que sería su compañera de cuarto.


    Alex no había permanecido ingresada en un hospital en toda su vida, y la sensación de indefensión que la asaltó resultó ser de lo más desagradable. Se sentó en la cama con gran esfuerzo, dispuesta a salir de allí como fuera, pero antes de posar los pies desnudos en el frío suelo, la puerta de la habitación se abrió con lentitud y se encontró con el rostro sonriente de Rosa.


    —¡Por fin te has despertado! —exclamó con cara de alivio—. ¿Qué tal te encuentras?


    —Mal —se limitó a contestar la convaleciente.


    —Ayer me diste un buen susto.


    —¿Ayer? —preguntó confundida.


    Alex se pasó la mano por la cara intentando ordenar sus recuerdos.


    —Deberías tener más cuidado y mirar por dónde pisas —le sermoneó Rosa dejando un café en vaso de plástico sobre la mesilla—. Si ese coche no llega a frenar a tiempo…


    Su tono puso a Alex de mal humor, pero enseguida cayó en la cuenta de que su amiga ignoraba la forma en que sus huesos fueron a parar al suelo.


    —Rosa, no me tropecé. El hombre que registró mi coche debió de seguirme. Me cogió del brazo mientras esperaba para cruzar la calle, tiró de mí y al luchar para librarme me caí delante del coche.


    Rosa tardó un segundo en decir algo, pero cuando lo hizo su voz sonó autoritaria y contundente.


    —Creo que ahora ya tienes motivos de sobra para ser más sincera con la policía.


    Alex sabía que tenía razón, pero también sabía que aquello no resultaría de utilidad.


    —Probablemente sea solo un loco inofensivo al que he llamado la atención —mintió para esquivar a su amiga—, no merece la pena darle más importancia de la que tiene.


    —Deja de decir tonterías —contradijo Rosa elevando el tono—, podría tratarse de un pervertido que se ha obsesionado contigo. No puedes andar por ahí sabiendo que ese tipo puede estar siguiéndote.


    La mujer que había tras la cortina chistó a Rosa, instándola a que bajara el tono. Ella se disculpó y, aunque no discutió más, le dedicó a Alex una mirada con el ceño fruncido.


    Alex tampoco dijo nada, la conversación había empeorado su jaqueca.


    —Tienes que dejarte ayudar un poco. Si no he llamado aún a tus padres es porque sé que prefieres no preocuparles, y porque él se ocupó bien de ti —dijo casi susurrando.


    —¿Quién?


    Rosa soltó una risita maliciosa y se tomó su tiempo antes de contestar.


    —Stubenrecht resultó ser la persona con la que tenía la reunión, es un jefazo de mi empresa matriz.


    —¿Rolf?


    Rosa asintió con la cabeza.


    —Cuando me di cuenta de que era el mismo por el que me habías preguntado, le comenté que era tu amiga y se sorprendió tanto como yo por la coincidencia. Al final la reunión fue muy breve y llegó a la calle justo cuando te habías desmayado. Se ocupó de todo. Ha estado toda la noche contigo.


    Alex se quedó de una pieza.


    El timbre del teléfono sobresaltó a ambas y despertó de nuevo a la vecina de cortina. A Rosa le costó encontrar el móvil de Alex dentro del bolso, y a la otra paciente casi se le saltó la dentadura de tanto chistar.


    —Buenos días —dijo una voz profunda al otro lado del hilo telefónico.


    —¿Quién es? —preguntó Alex aun sabiendo la respuesta.


    —Soy Rolf, llamo para saber si te encuentras mejor.


    —He tenido días mejores, pero estoy bien.


    —Me alegra oír eso.


    —Te agradezco lo que hiciste por mí, fuiste muy considerado, pero no era necesario que te quedaras conmigo toda la noche.


    Él vaciló antes de contestar, parecía meditar la respuesta.


    —Fue un placer verte dormir.


    Alex guardó silencio unos instantes, aquella afirmación le dio grima, pero quiso creer que el alemán había tenido un problema con el idioma al hacer ese comentario.


    —De nuevo te doy las gracias —dijo al fin, con el tono más afable que pudo encontrar—. Nos veremos mañana en la oficina.


    —¿No estarás pensando en ir a trabajar?


    —Desde luego que sí.


    Alex fue tan tajante que él no intentó disuadirla. Tras despedirse con cortesía, ella colgó el auricular con una sensación rara. Por un lado, se sentía algo atraída hacia ese atractivo hombre; y por otro, algo inexplicable que percibía en él le provocaba cierto rechazo.


    Rosa permaneció con su amiga hasta que le dieron el alta, tan solo un par de horas después. Una vez en casa de la accidentada, su amiga le hizo prometer que no saldría de su apartamento aquella tarde e intentaría reconsiderar la opción de llamar a la policía para relatar lo ocurrido. Alex le dijo a todo que sí, y casi tuvo que empujarla hasta la entrada para conseguir que la dejara sola.


    Apenas diez minutos después, sonó el timbre de la puerta. Alex pensó que Rosa habría decidido quedarse con ella, y así asegurarse de que seguía sus órdenes al pie de la letra. Con cierta malicia, se hizo esperar y dejó que el timbre repitiera su llamada un par de veces.


    Cuando por fin abrió la puerta, no se encontró con ella, sino con un mensajero que ya estaba dando media vuelta para marcharse.


    —Buenos días —dijo el hombre uniformado con un traje impermeable azul y rojo empapado—. ¿Alejandra Alvarado?


    —Sí —respondió ella mirando el sobre abultado que le tendía.


    —Sentimos el retraso, pero el paquete fue retenido en la aduana durante más de veinte días, ya sabe.


    Pues no, no sabía qué era aquello ni por qué alguien le había enviado algo susceptible de investigación por parte de las aduanas.


    El mensajero le hizo firmar en la pantalla táctil de un aparato con un puntero difícil de sujetar y, dándole de nuevo los buenos días, se marchó sin decir nada más.


    Alex observó el paquete. La compañía de mensajería era americana, pero había caracteres árabes en uno de los lados del sobre plastificado, demasiado grande para lo que abultaba en su interior. Aunque un par de veces se le pasó por la cabeza tomar precauciones antes de abrir tan extraño envío, la curiosidad pudo con ella y rasgó el sobre para extraer su contenido.


    Lo que encontró dentro le sorprendió aún más que el propio envío. Se trataba de la pequeña representación de un sarcófago egipcio. Era plateado y toda su superficie estaba cubierta por jeroglíficos diminutos tallados de manera tosca. A pesar de su pequeño tamaño, de unos doce centímetros de largo y cinco o seis de ancho, pesaba bastante.


    Retiró la tapa del pequeño sarcófago, unida a la base por una suerte de imanes, y vio en su interior un muñeco en forma de momia, envuelto de forma artificiosa por una especie de diminutas vendas que, a su vez, dejaban ver un rostro petrificado y ennegrecido, cuya boca dibujaba una mueca siniestra.


    Aquello le pareció una broma de mal gusto.


    Cerró la tapa de aquel sarcófago en miniatura. Durante un segundo pensó en tirarlo, pero después lo metió en su bolso. Al día siguiente llamaría a la empresa de mensajería y les diría que comprobasen la dirección de envío de aquel detestable objeto que, a todas luces, no era para ella.


    El resto del día lo pasó durmiendo, ni siquiera notó cuando su compañera de piso regresó a casa; una chica poco habladora, estudiante de Filología y amante del manga, que cuando no estaba en la universidad se pasaba las horas encerrada en su habitación leyendo cómics, o en sesiones interminables de juegos de rol en línea.


    A pesar de su actitud bravucona con Rolf el día anterior, le costó volver al día siguiente a la oficina. Él la recibió exultante nada más salir del ascensor. Su empresa había decidido que permanecería allí unos meses para coordinar el nuevo plan de comunicación que implantarían a partir de entonces. A partir de la fusión, asumirían los servicios de los que antes se encargaban gabinetes de comunicación externos, lo que podría darle a Alex nuevas oportunidades de promoción.


    Ella acogió la noticia con una mezcla de ilusión y de dolor de cabeza. Aún no se había recuperado del todo, aunque se cuidó mucho de reconocerlo.


    Dos semanas después, las cosas no habían cambiado demasiado. Alex continuaba dedicándose de lleno a su trabajo y apenas le llegaban rumores sobre la distribución de trabajo que pretendía implantar el alemán. Una mañana se encontraba revisando impactos en las redes sociales, cuando Rolf se acercó a su mesa.


    —¿Tienes un momento?


    —Sí —contestó ella sin apartar los ojos de la pantalla.


    Ante su escueta invitación, Rolf se sentó en la silla de confidente con poca decisión, algo bastante raro en él y se quedó mirándola sin decir una sola palabra. Ella, aún distraída con lo que tenía delante, tardó varios segundos en captar su silencio y levantar la vista.


    —¿Ocurre algo? —preguntó extrañada.


    —No, no pasa nada.


    Ella sostuvo su mirada vacilante y silenciosa, esperando que dijera algo más, pero a él parecía costarle seguir hablando.


    —¿He metido la pata en algo?


    —No es eso, yo solo…


    Alex sonrió, tratando de ayudarle a expresarse, aunque no estaba preparada para lo que dijo a continuación.


    —¿Te gustaría venir a cenar conmigo esta noche?


    Fue Alex la que se quedó sin habla en esa ocasión, pero a los pocos segundos le vino a la cabeza lo que le pareció la respuesta más diplomática.


    —Eres muy amable, pero para hablar de trabajo no es necesario que me invites a cenar.


    —La verdad es que no deseo hablar de trabajo.


    Alex arqueó las cejas sorprendida, Rolf comenzaba a perder la timidez inicial.


    —¿Y de qué deseas hablar?


    —No me lo pongas más difícil —protestó con una sonrisa encantadora.


    Ella tardó unos segundos en responder, haciéndose la interesante.


    —Gracias, iré encantada.


    Rolf sonrió aún más y se levantó de la silla, metiendo las manos en los bolsillos de su pantalón de sastre, con actitud resuelta.


    —¿Quieres que te recoja en tu casa?


    —No es necesario. Dime a qué restaurante quieres ir y quedamos allí.


    Rolf cogió un bloc de notas adhesivas de la mesa y apuntó las señas del lugar.


    —A las diez —puntualizó mientras le tendía la hojita mirándola a los ojos.


    —Descuida, seré puntual.


    Alex se alegró al comprobar que, para aquella inesperada cita, Rolf no había escogido un lugar demasiado elegante.


    Al entrar, el maître le indicó que Rolf ya se encontraba sentado en la mesa.


    Nada más verla llegar, él se levantó y le retiró la silla para que pudiera sentarse.


    Los primeros minutos fueron algo tensos, pero hacia la mitad de la cena el vino ya había comenzado a surtir efecto y la conversación fluyó de forma más animada. No pudieron evitar que salieran temas de trabajo, algo que, por otra parte, resultó un recurso fácil para evitar silencios incómodos.


    —Esto no estaba previsto —dijo de sopetón cuando el camarero les hubo servido el café.


    —¿El qué? —preguntó ella dejando su taza humeante sobre la mesa.


    Rolf no contestó, dedicó unos segundos a remover el café con la pequeña cuchara de moka.


    —Vámonos de aquí —dijo con voz grave, levantando la mirada de súbito.


    —¿Adónde?


    —A un lugar más tranquilo.


    Aquel restaurante estaba casi vacío, y Alex entendió que si él quería un lugar más tranquilo solo podía significar una cosa. Las alarmas de su cerebro comenzaron a sonar como las de un bombardeo aéreo. Le desagradó sospechar que, después de todo, lo único que quería Rolf era llevársela a la cama.


    —Siento si me has malinterpretado, pero apenas te conozco —dijo con sequedad apurando de un trago el café.


    Se levantó despacio, sin apenas mirarle, y justo cuando estaba cogiendo su bolso para marcharse, Rolf la detuvo cogiendo su brazo con suavidad.


    —No te vayas, por favor.


    Sus ojos la observaron suplicantes, pero ella permaneció en su sitio.


    —Me has estropeado la cena.


    —Lo siento —se disculpó él con aparente sinceridad—, no es lo que piensas.


    —¿No me estabas proponiendo ir a tu hotel?


    Rolf no respondió, pero en lugar de bajar la vista avergonzado, su expresión cambió de repente y le obsequió con una mirada cargada de intensidad.


    —Claro que te lo estoy proponiendo, pero no para hacer nada que no quieras.


    Alex se mostró perpleja. Por momentos, tenía frente a sí a un hombre que casi suplicó perdón ante su atrevimiento, y segundos después, a otro con toneladas de seguridad y descaro.


    —Está bien —dijo Alex con más curiosidad que ganas de complacerle—, iré contigo a tu hotel, siempre que prometas portarte como un perfecto caballero.


    Él asintió mientras pedía la cuenta con un gesto. No prometió nada.


    La habitación de Rolf era más grande que el apartamento que Alex compartía. A los cinco minutos, trajeron una botella de champán que Rolf había pedido en la recepción al llegar. Alex se arrepintió enseguida de haber aceptado ir allí, pero su testarudez le impidió salir corriendo, al menos enseguida. Tomó asiento en el sofá y aceptó la copa de champán que Rolf le ofreció.


    —No te preocupes —dijo—, no quiero emborracharte.


    Rolf se sentó a su lado en el sillón, y ambos brindaron chocando las copas. La conversación fue animada, aunque casi todo el tiempo fue Rolf el que dominó el diálogo, contándole anécdotas de sus viajes por el mundo entero y consiguiendo que poco a poco Alex se relajara. Una hora después de su llegada, el alemán se levantó del sillón y, de espaldas a ella, se sirvió una copa de la segunda botella de champán.


    —Me gustas mucho —soltó a bocajarro sin darse la vuelta.


    Alex se atragantó con la bebida y, antes de que pudiera decir nada, él se giró para observarla con mirada intensa. Ella no sabía qué contestar a semejante declaración, aunque no tuvo tiempo de pensarlo demasiado, pues Rolf se acercó en dos pasos, se puso en cuclillas y la besó. Alex le apartó enfadada y a punto estuvo de obsequiarle con una sonora bofetada, pero en cuanto se hubo apartado los ojos azules de aquel hombre la traspasaron, la atrajeron, y casi sin voluntad fue ella la que buscó sus labios.


    Tras el segundo beso, Alex se sintió transportada, dejó de enfocar con claridad sus propios actos, viéndose rodeada por una gratificante bruma que le provocaba una total y feliz ausencia de voluntad ante el hombre que le quitaba la ropa despacio, besando cada centímetro de la piel que iba dejando al descubierto. En esos momentos, toda la tensión que tenía acumulada desapareció, fue correspondiendo a sus besos, guiada por una fuerza invisible y cálida que inundó sus sentidos. Las manos de Rolf exploraron todo su cuerpo, sin prisa, como si fuera dueño del tiempo y supiera cómo detenerlo.


    Alex cerró los ojos, eligiendo abandonarse al placer más absoluto.

  


  
    


    Capítulo 7


    La investigación se estaba convirtiendo en algo frustrante. Héctor se entrevistó con un montón de gente relacionada con el entorno de Ferreira, pero no consiguió más que datos irrelevantes y confusos. En la empresa donde antes trabajaba, nadie sabía de dónde había salido, o quién le había colocado en su puesto, mucho menos conocían su paradero actual y la razón por la que había dejado el trabajo.


    Héctor trató entonces de conocer el parecer de sus compañeros, y averiguó que Ferreira no era una persona querida. Había sido arisco, taciturno y desagradable con la mayoría. Además, sus viajes constantes provocaron que mantuviera poca relación con ellos, por lo que no preguntaron cuando dejó de aparecer por la oficina.


    Había ido a su casa unas cuantas veces, gracias a la dirección que le había proporcionado su antigua secretaria, aguardando en el interior de su coche de alquiler durante horas. Su trabajo consistía muchas veces en ser constante, pero día tras día la falta de movimiento en aquel inmueble comenzó a frustrarle, y a hacerle pensar que, o la dirección no era correcta, o aquel tipo ya no vivía allí.


    Comenzaba a llover la tarde del decimoquinto día de investigación. Héctor accionó el limpiaparabrisas, mirando hacia la construcción que tenía delante. Sentía que estaba perdiendo el tiempo, pero parecía encontrarse en un callejón sin salida, y su cliente comenzaba a percibirlo.


    La casa de Daniel Ferreira, un chalé de dos plantas situado en una urbanización de vecinos de clase alta, a diez minutos del centro de la ciudad, contrastaba con las que la flanqueaban. Las enredaderas corrían sin control por la fachada, y las ventanas, casi opacas por la suciedad, le conferían un aspecto triste. Era una zona tranquila, sin apenas circulación rodada, y el poco ruido que llegaba hasta allí, proveniente del tráfico de la ciudad, quedaba parcialmente amortiguado por los numerosos árboles de las aceras.


    Mientras observaba los coches aparcados a su alrededor, la mayoría fuera de su alcance, algo llamó su atención. Una mujer salió de la casa de Ferreira con los ojos empañados de lágrimas y de súbito comenzó a correr, sin percatarse de que dejaba caer algo. Héctor no tuvo tiempo de reaccionar, y cuando logró salir del coche y llegar a la altura del objeto que ya estaba empapado en el suelo, una chaqueta, la dueña ya había desaparecido de su vista.


    Aquel encuentro fortuito le ofreció una posibilidad. Si aquella mujer había salido de la casa, quizás habría alguien en el interior. La chaqueta le dio la excusa perfecta para acercarse a la casa y llamar a la puerta.


    Nadie contestó. Volvió a intentarlo varias veces, obteniendo idéntico resultado.


    Observó la prenda con resignación. Era una americana azul marino, sencilla y algo entallada. Su dueña debía de ser la única que había entrado en la casa desde hacía tiempo y, como un idiota, la había dejado escapar.


    Le disgustó pensar en lo que estaba a punto de hacer, pero no le quedaba otra opción. Registró los bolsillos. No encontró nada que pudiera identificar a la mujer, tan solo había una tarjeta de una agencia dedicada al asesoramiento de imagen, formación y reclutamiento de modelos, pero el nombre que figuraba en ella era el de un varón, por lo que no podía tratarse de la propietaria de la chaqueta.


    Como no tenía muchas más alternativas, sacó su teléfono móvil y marcó los números que aparecían en la tarjeta.


    Tras cuatro timbres, una voz metálica le dijo que las líneas estaban ocupadas. Héctor volvió a intentarlo unas cuantas veces, hasta que una mujer con voz nasal contestó al otro lado.


    —P&C Management, buenos días.


    —Hola, buenos días, querría hablar con el señor… —dijo leyendo el nombre que figuraba en la tarjeta— Arthur Puig, por favor.


    —Un momento, veré si está disponible.


    Aquella chica le dejó en espera, y pasó más de cinco minutos escuchando una estridente música de discoteca, que supuso estaba pensada para entretener a todo el que llamaba, pero que a él le estaba levantando migraña.


    —Arthy Puig al aparato —contestó un hombre con voz cantarina.


    —Hola —dijo Héctor—. Disculpe que le moleste, estoy intentando localizar a una persona, creo que usted la conoce.


    —¿Y cómo se llama esa persona?


    —La verdad es que lo ignoro, pero esa mujer tenía una tarjeta suya en la chaqueta.


    —Mi tarjeta la tiene mucha gente; como no seas más concreto, no voy a poder ayudarte.


    —A la mujer de la que le hablo se le cayó esta mañana su chaqueta sin darse cuenta, me gustaría devolvérsela.


    —¿Cómo era?


    —Morena, alta y delgada, con pelo corto, de estilo moderno.


    —O sea, como medio centenar de modelos de la ciudad, y parte del extranjero —escupió el otro.


    —Si usted lo dice —dudó Héctor.


    —¿Sabes lo que vamos a hacer? —interrumpió Arthy—. Te pasas por aquí, me das la chaqueta, y yo intento localizar a su dueña, puede que si es de algún diseñador decente consiga hasta acordarme de ella, ¿te parece?


    —Es usted muy amable, me pasaré por ahí dentro de una hora, más o menos, ¿le viene bien?


    —Lo que tú quieras.


    Héctor colgó el teléfono con la sensación de que aquello no le llevaría a ninguna parte, pero resignado a seguir su única pista caliente, pidió un taxi.


    Tardó casi media hora en llegar hasta la agencia de modelos, situada en un edificio antiguo del barrio de las Letras, de paredes blancas, recargadas y amplios ventanales con balcones en la fachada restaurada.


    En el interior de la oficina había un ritmo frenético. Una de las salas de espera estaba llena de aspirantes a modelo, y otra, bullía con los juegos de niños preciosos que luchaban por escapar de sus solícitas madres, empeñadas en atusarles el pelo y alisar una ropa que les hacía parecer adultos en miniatura.


    Por suerte, no tuvo que esperar en ninguna de aquellas habitaciones; nada más decir que Arthur Puig le esperaba, la chica de recepción le condujo hasta un despacho, situado al fondo de la oficina.


    Arthy Puig era un hombre peculiar. Rozaría los sesenta años, alto y espigado, vestía vaqueros desgastados, camisa blanca ajustada al cuerpo y corbata roja a juego con sus zapatillas. Todo aquel estudiado aspecto juvenil contrastaba con su mata de pelo blanco, recogida en una coleta.


    El dueño de la agencia de talentos estrechó la mano de Héctor con suavidad. No le invitó a sentarse, limitándose a obsequiarle con una mirada analítica.


    —Puedes servir. Eres guapo y alto. —Palpó uno de los brazos del detective, y este dio un respingo—. Estás fuerte, pero…, chico, ¡esa ropa! Vamos a tener que hacer algo al respecto.


    Héctor se separó enseguida de Arthy.


    —Creo que se está confundiendo, señor Puig. Le llamé antes, vengo por la chaqueta de esa chica, ¿recuerda?


    Arthy dibujó una mueca de aburrimiento, y se sentó detrás de su mesa. En esa ocasión, sí invitó al investigador a tomar asiento.


    —El señor Puig era mi padre, no me llames así, ¿OK?


    Héctor asintió.


    —De todas formas —añadió Arthy con su voz cantarina—, podrías haber dejado la chaqueta en la recepción, tengo mucha gente esperando.


    —Lo sé, y lo siento, pero necesito localizar a esa mujer.


    Puig entrecerró los ojos, esbozando una falsa sonrisa.


    —Esto no es una agencia de contactos.


    —No se trata de eso —se apresuró a decir Héctor.


    De pronto, sus palabras se cortaron en seco. Detrás de Arthy, había una fotografía enmarcada de él mismo, junto con otras dos mujeres. Una estaba vestida, maquillada y peinada de forma exagerada, como si acabara de salir de una pasarela; la otra iba más discreta, con vaqueros y suéter negro ajustado, posaba cogiendo a Arthy de la cintura. Héctor señaló la foto y Arthy sonrió de oreja a oreja.


    —Esa foto es de la semana de la moda de Milán, una de nuestras modelos fue la sensación del año pasado. La muy guarra, en cuanto se hizo famosa, se olvidó de nosotros; pero bueno, como es conocida, queda bien en mi despacho, así las chicas nuevas intuyen hasta dónde pueden llegar con nosotros.


    —No me refiero a esa —dijo Héctor desechando a la modelo—; la otra es la mujer que vi esta mañana.


    Arthy giró la cabeza y observó la foto un segundo antes de volverse de nuevo.


    —Esa es Almudena; no es modelo, al menos ya no, es mi socia.


    Héctor vio el cielo abierto, pero Arthy no estaba dispuesto a ponérselo fácil.


    —Muy bien —dijo levantándose de la silla—. ¡Aclarado el misterio! Deme su chaqueta, yo se la daré mañana, hoy no va a venir.


    —Pero me gustaría dársela en persona.


    Arthy puso los brazos en jarras y arrugó la frente. Héctor pensó que le iba a echar de allí, pero la reacción de Puig fue bien diferente.


    —Ya le he dicho a Almudena una docena de veces que debería salir más. A usted le gusta, ¿verdad?


    —Es una mujer muy guapa.


    —¿Lo ve? ¡Yo siempre tengo razón! Si el impresentable de su exmarido no le hubiera amargado la vida, aún tendría ganas de divertirse.


    —Hay hombres que no deberían casarse —soltó Héctor para congraciarse con Puig.


    —Sobre todo, el desgraciado de Daniel —rumió el otro.


    —¿Daniel Ferreira? —preguntó Héctor tentando a la suerte.


    —Ese capullo no le dio más que disgustos —dijo el otro a bocajarro sin pensar.


    Tras estas palabras, Puig le miró con recelo.


    —¿Y tú qué sabes de esa babosa?


    —No le voy a mentir —contestó Héctor, anticipando que aquel hombre no se tragaría una de sus elaboradas puestas en escena—. Soy detective y estoy buscando a Ferreira. Fue esta mañana, vigilando su casa, cuando vi cómo se le caía la chaqueta a su socia.


    Arthy puso los ojos en blanco, llevándose las manos a la cabeza.


    —Pero ¿esa niña es tonta? ¿Qué hacía en casa de ese ser del demonio?


    —No lo sé.


    De pronto, Arthy miró a Héctor con el ceño fruncido y se acercó un poco.


    —¿Y por qué buscas a Daniel?


    —Lo siento, pero mi trabajo es confidencial, solo puedo decirle que me vendría bien hablar con su socia para avanzar en el caso. Ferreira es escurridizo.


    —¿Cómo dice?


    Arthy soltó una carcajada. Héctor no lo entendió, pero prefirió no preguntar.


    —Al menos, dígame que le busca por algo malo que le alejará de Almudena para siempre.


    —No le busco por nada bueno.


    Arthy sonrió con satisfacción y se sentó de nuevo detrás de la mesa.


    —No voy a darle la dirección de Almudena sin consultarle a ella primero, la adoro, y a usted no le conozco.


    Héctor asintió.


    —Espéreme fuera, la llamaré a casa. Veré si ella quiere recibirle.


    El detective salió al pasillo y se dirigió a la entrada. Queriendo evitar la abarrotada sala de espera, permaneció de pie cerca de la puerta de salida, hasta que, pasados diez minutos, Puig salió a su encuentro.


    —Me ha costado bastante, pero al final la he convencido. Espero que sus intenciones sean buenas; si no, me las tendré que ver con ella mañana.


    Arthy le tendió un papel con las señas de Almudena Carrasco y, antes de dar media vuelta, posó una mano sobre el hombro del detective, mirándole a los ojos.


    —Podría dejar su profesión y dedicarse a la moda, tiene usted potencial.


    Antes de que Héctor pudiera decir nada, le plantó dos sonoros besos en las mejillas, para perderse después por el pasillo mientras le decía a la recepcionista que dejara pasar a la siguiente visita.


    La casa de Almudena Carrasco no se encontraba lejos de donde estaba, de modo que fue caminando y no tardó más de diez minutos. Las insistentes llamadas al portero automático no obtuvieron respuesta, no estaba en casa, puede que no esperara que él se presentara allí de forma tan inmediata. El detective miró a su alrededor. Cruzando la calle, había una cafetería con un amplio ventanal, que le permitiría observar la puerta del edificio.


    Una hora, dos. Un café aguado, dos, tres. El camarero del local le observaba con disimulo, exhibiendo una mezcla de curiosidad y de desconfianza que comenzaba a incomodarle, pero cuando Héctor ya pensaba en marcharse, apareció ella, deteniéndose ante el portal para buscar las llaves en su bolso.


    El detective no se dio prisa por alcanzarla. Ahora que sabía que estaba en casa, esperaría unos minutos antes de acercarse. Tras apurar el tercer café, pagó al inquieto camarero y salió a la calle con paso tranquilo. Almudena Carrasco tardó en responder a la llamada del portero automático, y cuando por fin lo hizo, apenas emitió un hilillo de voz a través del sucio altavoz del portal.


    —Sí.


    —Hola, buenas tardes, ¿es usted Almudena Carrasco?


    —Sí.


    —Le traigo su chaqueta.


    La dueña de la casa accionó la apertura automática de la puerta sin añadir nada. El laconismo de aquella mujer le dejó frío, pero al menos le estaba permitiendo entrar.


    El investigador subió por las escaleras hasta el tercer piso. La mujer le esperaba con la puerta entornada y la cadena de seguridad echada. Héctor se quedó allí plantado, elevando la mano en la que portaba la chaqueta, para que ella pudiera verla. Almudena apenas si esbozó una sonrisa forzada.


    —Ha sido usted muy amable —se limitó a decir mientras extendía el brazo por el hueco que quedaba abierto, para recibir lo que era de su propiedad.


    Héctor dudo un instante. Si le daba la chaqueta sin más, lo más probable es que ella cerrara la puerta con un simple «gracias». No lo podía permitir.


    —Si he de serle sincero, no es solo su chaqueta lo que me ha traído hasta aquí.


    —Me lo dijo Arthy, pero no sé en qué podría serle de ayuda, la verdad.


    —En este caso, cualquier cosa me servirá de ayuda.


    Ella le miró con los ojos entornados, y se asomó un poco más por el resquicio que dejaba la puerta.


    —Va a darme la chaqueta, ¿o no?


    —Por supuesto, pero…


    —Si pretende que le deje entrar en mi casa, va usted listo.


    —Contésteme desde ahí, no tengo problema con eso.


    —¿Y qué quiere que le diga? Hace mucho que no estoy con Daniel, no sé qué puedo contarle que le sirva a usted de algo.


    Héctor no contestó, limitándose a sacar la fotografía que retrataba a Daniel Ferreira y Alice, para acercarla al hueco de la puerta. Ella cambió de expresión, el cansancio se tornó en rencor.


    —¿Qué demonios quiere, fastidiarme aún más el día? ¿Por qué viene con una foto de mi exmarido y una de sus amantes?


    —Porque ella ha desaparecido.


    Ella suavizó la expresión, pero no relajó la mano que sujetaba la puerta.


    —Lo siento, pero eso no es asunto mío.


    Héctor supo que aquello no era más que una frase defensiva, formulada desde la rabia, no se lo tuvo en cuenta.


    —He venido desde Boston, solo para encontrar a la chica que posa junto con su exmarido —continuó el detective—. Él se la llevó de allí, es la última persona con quien se la relaciona.


    —¿Y por qué no va a su casa, y se lo pregunta a él?


    —Nadie me abre la puerta, ¿está él allí? —preguntó sorprendido el detective.


    —Pues claro, ¿dónde iba a estar?


    Almudena Carrasco guardó silencio y Héctor la imitó, dominando su impaciencia. Al cabo de unos instantes, el detective oyó cómo ella descorría la cadena de la puerta, apareciendo ante él de cuerpo entero. Cuando la vio esa mañana, apenas si había tenido ocasión de observarla, pero ahora que la tenía delante, vio ante sí a una mujer muy hermosa, de estilizado cuerpo, pero aspecto derrotado.


    —Pase —dijo desapareciendo de la vista de Héctor para dirigirse al interior de la casa.


    El apartamento no era pequeño, pero daba sensación de claustrofobia por la poca luz que llegaba de las ventanas, casi todas con las persianas medio bajadas. La mujer que le precedía por el pasillo poseía unos andares elegantes y armoniosos, apenas se escuchaban sus pasos sobre el parqué mal acuchillado. Tras recorrer el estrecho corredor en penumbra, llegaron a un pequeño salón, no más iluminado que el resto de la casa, pues la poca claridad reinante provenía de una lámpara de pie con la pantalla orientada hacia una mesita. La luz verdosa incidía sobre un libro manoseado que la mujer debía de estar leyendo.


    Almudena Carrasco se sentó en el sofá más grande e hizo un gesto invitando a que Héctor la imitara. El investigador escogió una incómoda silla situada frente a ella. La mujer tendió la mano con la palma hacia arriba. Héctor tardó unos segundos en comprender, en cuanto lo hizo, le tendió la chaqueta a su dueña.


    —¿Y bien? —preguntó ella dejando la prenda sobre el sofá.


    Héctor la estudió un instante, estaba acostumbrado a ese tipo de actitud, pero casi siempre de personas desagradables o que no le inspiraban la menor simpatía.


    —Por lo que he podido averiguar, su exmarido es un hombre orgulloso y soberbio, dudo de que me ayude de buenas a primeras, y toda información me será útil antes de mi entrevista con él. Si es que llega a producirse.


    —No creo que vaya a salir corriendo cuando le vea —dijo ella con tono lúgubre.


    Aquel comentario desconcertó a Héctor, pero decidió seguir en la línea de preguntas que había preparado.


    —¿Cómo era su marido cuando se casaron?


    Ella sonrió de lado y se peinó el pelo hacia atrás con los dedos.


    —Era maravilloso.


    —¿Y por qué se separaron?


    —Porque cambió.


    Almudena suspiró varias veces, posando una de sus manos sobre el pecho. Héctor pensó que aquella mujer sufría de ansiedad.


    —No suelo contarles intimidades a los desconocidos, pero temo que usted no me dejará tranquila hasta que lo haga.


    —Tan solo deseo ayudar a la chica de la foto, se lo aseguro.


    La mujer le miró de soslayo, intentando sonreír. No fue capaz.


    —Conocí a Daniel cuando era fotógrafo. Aunque no ganaba mucho dinero, era un apasionado de su trabajo. Por aquel entonces, yo aún era modelo profesional, y cuando hablé con él en una discoteca me cayó tan bien que le recomendé en mi agencia. Era muy bueno, pero su visión artística chocaba demasiadas veces con el propósito comercial de la mayoría de los encargos que le llegaban. Su orgullo acabó por cerrarle muchas puertas y vivimos con mi dinero durante mucho tiempo, aunque a mí eso no me importaba.


    Héctor no dijo nada, animando con su silencio a la mujer para que continuara.


    —Pero un buen día todo cambió. Salió una noche para pensar, algo que hacía con bastante frecuencia, y cuando amaneció al día siguiente ya no era el mismo. Cuando me desperté, había embalado todo su material fotográfico y estaba transformando el cuarto oscuro en un pequeño despacho. Le pregunté qué narices estaba haciendo, ¿y sabe lo que me respondió?


    Héctor negó con la cabeza.


    —Pues que su arte había muerto, que era un hombre nuevo y que ya no necesitaba toda esa «basura». Me aseguró incluso que seríamos millonarios. Traté de sonsacarle algo sobre su cambio de actitud, pero fue inútil. Estaba exultante, contento, pero el brillo de sus ojos había cambiado y su expresión… a veces me daba miedo. Al cabo de poco más de dos semanas, me vino con la noticia: una importante empresa le había contratado como directivo. Nunca entendí cómo había conseguido ese trabajo y él nunca quiso decírmelo, pretendía que me contentase con las indecentes cantidades de dinero que aparecían cada mes en nuestra cuenta. Pero yo no era feliz. El hombre que yo quería había desaparecido.


    »Comencé a sospechar que tenía un lío, porque algunas noches regresaba oliendo a perfume femenino. Además, encontré papeles escritos con teléfonos y nombres de mujeres al pie de cada uno. Nunca supe si eran amantes o simples devaneos, pero cuando intenté preguntárselo, lejos de intentar explicarse, me insultó con toda la rabia de la que fue capaz, incluso estuvo a punto de abofetearme. Un día, tras una fuerte discusión, se marchó dando un portazo para no regresar. Ni siquiera se molestó en recoger sus cosas, aún siguen aquí. A los seis meses, recibí los papeles del divorcio y no supe más de él, hasta esta mañana. Acudí a su casa porque hace un par de días me llamó suplicándome que fuera a verle. Me había enterado de lo que le sucedió por terceras personas, y me dio lástima. No debería haber ido.


    Almudena Carrasco no pudo terminar la frase, se tapó la cara con las manos, intentando esconder sus lágrimas, no pudo reprimir un gemido sordo.


    —No sabía que estaba tan mal, pero eso no es motivo para tirar la toalla. Yo no puedo ayudarle, pero alguien podrá, ¿no? Su situación es difícil, pero no puedo hacer lo que me pide, ¿lo entiende?


    —Lo siento, pero no sé de qué me está hablando.


    —Perdone, todo esto me supera. Lo que Daniel quería cuando me pidió que fuera a verle es un disparate, él sabe que yo jamás haría algo semejante.


    —¿El qué?


    Almudena elevó la vista y, por primera vez, miró al detective de forma directa.


    —Matarle.


    Héctor arqueó las cejas y casi dejó caer la libreta en la que estaba tomando notas.


    —¡Matarle! ¿Por qué?


    —Dice que está harto de vivir, que ha hecho daño a mucha gente y que no merece seguir respirando, aunque yo creo que solo le impulsa su estado.


    —¿Su estado?


    Almudena Carrasco miró a Héctor, entrecerrando los ojos y se inclinó un poco hacia delante.


    —Viendo su reacción, deduzco que ignora que Daniel tuvo un accidente de coche hace un año. Está inmóvil de cuello para abajo.

  


  
    


    Capítulo 8


    Alex despertó rodeada de una claridad cegadora. En un principio, le costó enfocar la vista, pero al poco fue consciente de que se encontraba sola en la habitación del hotel.


    Se incorporó despacio, con una sensación extraña en la boca del estómago. Era la primera vez en mucho tiempo que hacía algo semejante, pero no era eso lo que la inquietaba, sino que los recuerdos sobre la noche anterior se presentaban confusos y le sorprendió sobremanera haberse permitido descontrolar de aquella forma. Antes de llegar allí, tenía muy claro que no deseaba llegar tan lejos, pero después perdió la batalla contra el sentido común en segundos, sin apenas un atisbo de lucha.


    Tratando de no mortificarse demasiado, fue directa al baño a darse una ducha para despejarse. Aunque ya era mayorcita para andarse con tonterías, una vocecita en su interior le decía que aquello había sido un grave error.


    Envuelta en un esponjoso albornoz del hotel, al pasar por el saloncito de la suite, reparó en un carrito que exhibía un imponente desayuno. Encontró una nota bajo el azucarero.


    Buenos días:


    Siento haberme marchado sin decirte nada, pero tenía algo importante que hacer y no quería despertarte. No te preocupes por la hora, te cubriré en la oficina. Nos veremos allí.


    Rolf


    Releyó la escueta nota un par de veces, alegrándose de no tener que enfrentarse a él nada más abrir los ojos.


    Miró su reloj de pulsera. Eran las doce del mediodía. Había dormido como un tronco. Lo ideal hubiese sido ir a casa a cambiarse de ropa, pero desechó la idea casi en el acto.


    Cruzó el vestíbulo del edificio de su empresa, con la misma ropa de la cena y las gafas de sol puestas. Al atravesar la planta para llegar hasta su puesto, sintió cómo cientos de miradas se clavaban en su espalda.


    Nada más llegar a su sitio y ver el espectáculo que tenía delante, supo que la convivencia con el sector femenino de la planta, y parte del masculino, iba a resultar insoportable a partir de entonces. Docenas de rosas lo cubrían todo: la mesa, las sillas, el ordenador… Cada espacio estaba teñido del rojo fuerte de las flores. Se quedó allí plantada, sin habla, invadida por el penetrante aroma que desprendía la improvisada decoración floral.


    Notó cómo alguien se paró tras ella, pero temió girarse.


    —¿Te gusta?


    Alex se volvió despacio, encontrándose con la cara sonriente de Rolf. Si aquello fuera una comedia romántica, ella se habría arrojado a sus brazos, obsequiándole con un beso apasionado, pero no estaban en una película.


    —¿No te gustan las rosas? —preguntó Rolf ante la falta de respuesta.


    —Sí, claro, pero…


    Rolf la miró con expresión desilusionada, lo que provocó que ella se sintiera culpable.


    —Me encantan las rosas.


    —No parece que te haya hecho mucha ilusión.


    Alex dibujó una sonrisa algo forzada.


    —Es que me da vergüenza, nos está mirando todo el mundo —susurró entre dientes.


    Rolf paseó la vista por la planta, los trabajadores que habían abandonado sus tareas para presenciar la escena se apresuraron en bajar los ojos o clavarlos en las pantallas de ordenador. Rolf relajó el gesto, le dio un beso en la mejilla, e ignorando a los curiosos, enfiló hacia el ascensor sin abandonar una sonrisa satisfecha.


    Alex se sentó en la mesa sin saber muy bien qué hacer. Apartó como pudo las rosas, colocándolas a los lados del teclado, y se hundió en la silla evitando encontrarse con las miradas del resto de los empleados. Le quedó claro que para Rolf aquello no había sido una aventura de una noche, pero ella no había tenido tiempo de pensar lo que significaba para ella, mucho menos de lo que podía esperar de aquella nueva y atípica situación.


    Por la tarde, al llegar a casa, el asunto aún rondaba por su cabeza y tardó unos segundos en percatarse de que algo no estaba como de costumbre. La puerta estaba entreabierta, y dio un paso atrás de forma instintiva, aunque enseguida se convenció de que su compañera habría cometido aquel inapropiado descuido. Aún precavida, se acercó despacio y pegó la cara a la abertura. No escuchó nada ni percibió movimiento alguno en el interior. Gritó el nombre de su compañera de piso, pero no obtuvo respuesta, y empujó la puerta con lentitud. Lo que vio hizo que dejara caer el bolso al suelo.


    Si un huracán de categoría 4 hubiera pasado por su piso, los resultados habrían sido menos desastrosos. Todo estaba patas arriba, el suelo estaba tapizado por una alfombra de hojas de cuaderno arrancadas, libros retorcidos, cajones arrastrados fuera de su lugar, lejos de su antiguo contenido, que aparecía esparcido por cualquier parte.


    Un escalofrío le recorrió la espina dorsal, aquello ya era demasiado. Tardó dos segundos en llamar a la policía.


    Dos agentes uniformados se presentaron ante su puerta en menos de diez minutos, aunque a ella le parecieron horas. Inspeccionaron el apartamento mientras otra pareja registraba el edificio. Una vez que comprobaron que allí no había nadie peligroso, sometieron a Alex a las preguntas de rigor.


    —¿Tenía algo de valor en el piso?


    —Solo la tele, y no se la han llevado.


    —¿Está segura?


    —Más o menos, tampoco he tenido tiempo de revisarlo todo.


    —¿Sabe dónde está su compañera de piso?


    —No, pero supongo que estará en clase, en la universidad.


    —Necesitaremos sus datos y su teléfono.


    —Claro.


    —¿Sospecha de alguien que pueda haber hecho esto?


    —Bueno…


    En ese momento, Alex comprendió que debía ser sincera y le habló al agente sobre el hombre que abrió su coche, le robó la tablet y después la había seguido hasta el paso de cebra.


    —Comprobaremos la anterior denuncia. ¿Tiene un lugar seguro donde quedarse esta noche?


    —Debo esperar a que mi compañera vuelva.


    —Nosotros la localizaremos. Por lo que nos cuenta, por precaución sería preferible que se alojaran, si tienen opción, en otro lugar.


    —Esta es mi casa, no quiero marcharme.


    —No podemos obligarla, pero no es lo ideal. Cuando nos marchemos, revise sus cosas; si falta algo, lo tendremos que incluir en la denuncia.


    Alex asintió en silencio. Después de unos minutos de formalidades y frases que intentaban sonar tranquilizadoras, tuvo que observar, con una ligera pero creciente sensación de náusea, cómo los agentes cruzaban la puerta y desaparecían por el pasillo de la planta. Cerró la puerta con aprensión y, al quedarse sola, una gran tensión comenzó a alojarse en su estómago. Se había hecho la valiente decidiendo quedarse allí, pero lo cierto es que estaba muerta de miedo. Estuvo de pie, sin atreverse a sentarse siquiera, una media hora. Llamó de nuevo a su compañera, pero el móvil estaba apagado; nada extraño en una joven que solo llevaba teléfono porque sus padres querían tenerla localizada desde Zaragoza, pero al que, al contrario que el resto del mundo, prestaba poca o ninguna atención.


    Quizás los agentes tenían razón, debía salir de allí, o al menos buscar compañía. Llamó a Rosa, pero saltó el buzón de voz. Pedro tampoco contestó a su llamada; parecía que todos se habían aliado para no estar disponibles. Estuvo tentada de llamar a sus padres, pero poco podrían hacer desde Valladolid, e informándoles solo conseguiría preocuparles.


    Una idea fugaz le pasó por la mente, pero la descartó. De nuevo volvió a su cabeza, y volvió a apartarla. A la tercera, se rindió, y antes de que quisiera darse cuenta, estaba buscando en la lista de contactos el teléfono de Rolf.


    Él tardó incluso menos en llegar que la policía, y nada más verla le dio un largo abrazo. Al apartarse, examinó en silencio el panorama y arqueó las cejas.


    —¿Y dices que no falta nada?


    Alex negó con la cabeza.


    —¿Nada de nada? Piensa, aunque creas que no tiene importancia.


    Alex volvió a negar, algo molesta por su insistencia.


    Rolf se rascó la cabeza, apartó unos papeles de encima del sofá y se sentó, arrastrando a Alex de la mano para que se acomodase a su lado.


    —¿Sospechas de alguien? En el hospital, Rosa me contó lo del robo de tu coche.


    Ella chasqueó la lengua con gesto de hastío.


    —Es curioso, pero acabé allí por culpa del mismo hombre, me siguió por la calle, y al verle me asusté.


    Rolf frunció el ceño.


    —Sé que debería haberle dicho a la policía que pude verle la cara, pero el caso es que no lo hice.


    —¿Por qué?


    Alex suspiró antes de contestar.


    —Pensé que sería un chalado inofensivo, e imaginé que me tendrían horas y horas mirando fotos en la comisaría para que después, en el remoto caso de que le localizaran, nuestro estupendo Código Penal le pusiera una multa y un tirón de orejas.


    Rolf resopló con una media sonrisa en los labios.


    —No es mala explicación, pero ha sido imprudente.


    —Esta vez le he contado todo a los policías que han venido.


    Él no insistió sobre el tema. En silencio, comenzó a acariciarle el pelo y fue bajando poco a poco hacia los hombros, hasta que, tras acercarse con pausa, posó sus labios sobre los de Alex. Ella sintió su aliento cálido y le devolvió el beso mientras se dejaba tumbar sobre el sofá. Aunque su cerebro le gritaba que aquel momento era el menos apropiado para encuentros íntimos, Alex fue incapaz de resistirse a los besos y caricias de Rolf. Aquella subyugación le molestaba, pero al mismo tiempo la excitaba.


    Despertó a eso de la una de la mañana. La luz de las farolas de la calle entraba por la ventana, y pudo distinguir que Rolf no se encontraba a su lado. Escuchó unos susurros apagados procedentes del salón. Con miedo, reacción nada irracional después de los últimos acontecimientos, se levantó y, como defensa, cogió una raqueta de tenis que permanecía apoyada cerca del armario. Ya en la sala, al descubrir el origen del leve murmullo, dejó caer el brazo que sujetaba la improvisada arma. Rolf estaba hablando por el móvil en voz baja, y cuando la vio aparecer, se despidió de su interlocutor en un idioma que ella no logró identificar.


    —¡Qué susto me has dado! —protestó Alex.


    Él la observó con una sonrisa. En cuanto Alex se dio cuenta de que estaba desnuda con una raqueta en la mano, la dejó apoyada sobre un lateral del sofá y se cubrió con una manta que descansaba arrugada sobre él.


    —Me han llamado de la empresa.


    —¿A estas horas?


    —De la sede de Hong Kong.


    —No sabía que tuvieseis oficinas en China.


    —Estoy seguro de que habrá sedes hasta en sitios que yo ignoro —sonrió encogiéndose de hombros.


    —El susto me ha desvelado, ¿quieres una copa?


    —Buena idea —aceptó él.


    —Espera, voy a mirar si mi compañera ha vuelto.


    Alex remetió un lado de la manta para que aguantara y enfiló hacia el cuarto de la joven estudiante. Ni siquiera la cama había sido abierta, por lo que supuso que habría seguido el consejo de la policía de buscarse un alojamiento alternativo. Regresó por el pasillo procurando recoger algo la manta, que se empeñaba en hacerla tropezar. Nada más llegar al salón, se quedó petrificada.


    El hombre que le robó y después la siguió estaba plantado en medio de la sala, con una pistola en la mano. En cuanto la vio entrar, apuntó el arma hacia su cara.


    —Dice que busca algo —dijo Rolf con una inusitada calma en la voz, pero sin mover un músculo—. Si sabes de lo que habla, dáselo.


    Alex negó con la cabeza, incapaz de pronunciar una sola palabra.


    —Dáselo —insistió Rolf algo más nervioso.


    —¡No sé qué busca!


    Al decir aquello, su mano rozó la empuñadura de la raqueta que había dejado cerca del sofá, la asió despacio y, con un gesto rápido, la lanzó hacia el intruso.


    Aquel tipo tuvo que agacharse para esquivar el golpe, un breve instante que Rolf aprovechó para lanzarse contra él. Tras un forcejeo, sonó un disparo ensordecedor. En un acto reflejo, Alex se cubrió el rostro con los brazos, pero no notó nada. Al retirar las manos, distinguió a Rolf abrazando a aquel hombre, mientras una creciente mancha rojiza teñía la espalda de su camiseta.


    Aterrada, Alex no supo mover un músculo. El intruso dejó el cuerpo debilitado de Rolf en el suelo con mucho cuidado. Su expresión había cambiado, parecía muy asustado. Dejó caer el brazo que sostenía la pistola y se quedó quieto, sin poder apartar la vista de la persona que acababa de disparar.


    En ese instante, Alex recobró el control de su cuerpo, vio su bolso frente a ella sobre la mesa baja del salón y, con toda la sangre fría de la que fue capaz, lo cogió sin apartar la vista del intruso, que no había variado su posición. De puntillas y muy despacio, esquivó los muebles que la separaban del hombre, y cuando estuvo lo bastante cerca, cogió con fuerza la correa del bolso y, desatando toda su ira, le propinó un golpe con él, provocando que aquel malnacido se desestabilizase. Acto seguido, salió al pasillo y corrió todo lo rápido que le permitieron sus pies descalzos.

  


  
    


    Capítulo 9


    Plantado ante la puerta de entrada, Héctor observó la casa de Daniel Ferreira mientras recordaba la conversación que había mantenido con su exmujer el día anterior.


    El asunto se estaba convirtiendo en algo confuso y desconcertante. Resultaba imposible que un hombre condenado a vivir en la cama hacía un año hubiera estado en Boston seis meses atrás, teniendo una aventura con Melinda Connors primero y llevándose a su hija después.


    Comenzó a pensar que se había equivocado de sujeto, pero tenía la foto que le había dado Melinda, y que tanto la secretaria de Ferreira como su propia exmujer habían identificado, pero ¿cómo? ¿Cómo alguien que no puede moverse se pasea tan tranquilo al otro lado del océano?


    Si Ferreira fue el responsable de la huida y desaparición de Alice, solo había dos posibilidades: o aquel tipo estaba simulando su estado actual, o la confusión partía de un error cronológico en la sucesión de acontecimientos.


    Decidió no esperar más para intentar salir de dudas.


    Llamó al timbre, pero de nuevo no contestaron, así que golpeó la puerta varias veces con la aldaba, que amenazaba con desprenderse de la sujeción que la mantenía pegada a la puerta. Una mujer cincuentona, baja y entrada en carnes abrió la puerta con cara de pocos amigos. Vestía una bata blanca y se colocó unas gafas graduadas que llevaba sujetas al cuello con un cordón plateado.


    —¿Qué desea? —preguntó con voz ronca.


    —Quiero ver al señor Ferreira.


    —¿Le está esperando?


    —No.


    —Pues tendrá que volver en otro momento, está descansando.


    —Le agradecería que le avisara, vengo de parte de su exmujer —mintió Héctor.


    —Mire, caballero, yo no soy su secretaria.


    El detective reprimió un suspiro, armándose de paciencia.


    —Le aseguro que es muy importante. Si él no desea verme, me iré, pero haga el favor de avisarle.


    La mujer mantuvo su mirada cansada sobre el detective unos segundos. Después, murmuró algo que Héctor no pudo entender y volvió dentro, cerrándole la puerta en las narices.


    El detective se quedó perplejo. No sabía si aquella desagradable mujer había accedido a su petición, o si había dado por terminada la conversación con un portazo. Héctor esperó unos minutos. Con un suspiro de alivio atisbó, tras la cristalera del lateral de la puerta, cómo la oronda silueta de la mujer regresaba.


    —Primer piso, habitación de la derecha —se limitó a decir mientras se apartaba, para que Héctor pudiese entrar.


    —Gracias.


    Ella no contestó y se dirigió hacia lo que Héctor supuso era la cocina, desapareciendo de su vista.


    El detective miró hacia arriba. La casa estaba descuidada. Aquella mujer no debía de ser un ama de llaves o una mujer de la limpieza, porque los escalones estaban repletos de polvo. Subió despacio y, antes incluso de posar su mano en el pomo de la puerta, una voz masculina se escuchó desde el interior.


    —Adelante.


    Héctor entró decidido. Nada más atravesar el umbral, su mirada se posó de inmediato en el hombre que ocupaba la cama. Aquella persona no era ni la sombra de Daniel Ferreira, al menos del que aparecía en la foto que él guardaba en su bolsillo. Su aspecto era muy distinto, y no solo por las secuelas de su estado, que le habían reducido a un individuo de unos sesenta kilos; su mirada también había cambiado, la agresividad y seguridad de sus ojos se había tornado en una expresión atormentada. Aunque, en la medida de lo posible, el detective pudo entender la impotencia de un hombre postrado en una cama, percibió que aquellos ojos escondían un sufrimiento mucho más allá de la incapacidad de moverse.


    —Me alegro de que Almudena se haya compadecido de mí, supongo que le ha enviado para hacer el trabajo sucio.


    El detective comprendió enseguida.


    —No, lo siento —contestó Héctor sacándole de su error.


    Ferreira frunció el ceño y observó al investigador con gesto sombrío.


    —Entonces, ¿para qué coño ha venido?


    —Vengo por otro asunto. En realidad, no es su exmujer la que me envía, le mentí a su enfermera.


    —Esa gorda insensible no es más que una cuidadora.


    —Llevo intentando localizarle varias semanas —continuó Héctor, ignorando el comentario despectivo de su anfitrión.


    —He estado en el hospital, uno de mis ataques respiratorios, pero ¿por qué le cuento esto? ¿Quién es usted?


    —Mi nombre no tiene importancia, pero sí el de la persona que me ha hecho venir desde Boston.


    Ferreira resopló hacia arriba, tratando de retirar un mechón de pelo de su frente.


    —No he estado en Boston en mi vida.


    Héctor no varió su expresión al dar unos pasos adelante.


    —No sé cómo lo hizo, pero sé que usted estuvo allí hace unos meses y que se llevó a Alice con usted.


    —¿Alice?


    Héctor tuvo que reprimir su primer impulso, no habría estado bien intimidar a un minusválido…, si de verdad lo era.


    —Está usted fingiendo, ¿verdad?


    Ferreira dejó escapar una carcajada entrecortada.


    —Nada me gustaría más.


    Héctor se acercó a la cabecera de la cama. Los miembros de Ferreira estaban deformados, agarrotados por la falta de uso, y sus caderas se adivinaban esqueléticas bajo el chándal de algodón que cubría sus extremidades inferiores. O era un actor consumado, o aquel hombre no fingía. Héctor sintió cómo los datos se mezclaban en su cerebro, nada encajaba como debería. Decidió probar suerte con la opción que menos le gustaba.


    —¿Tiene usted un hermano gemelo?


    Ferreira negó con la cabeza. Héctor no se dio por vencido. Sacó de su bolsillo la fotografía en la que aparecía retratado con Alice, y se la colocó delante de los ojos.


    —Este es usted, y la muchacha que está a su lado es Alice, tan solo es una niña. ¡Por el amor de Dios!


    —Ese hombre se parece mucho a mí, excepto por una cosa.


    —¿Cuál?


    —No está postrado en esta apestosa cama.


    Héctor observó a Daniel Ferreira. Parecía decir la verdad, cualquier otra persona le hubiese creído, pero él no. A lo largo de sus años como investigador, había desarrollado un sexto sentido para detectar a los mentirosos y, aunque todo apuntaba a que aquel tipo no estaba fingiendo su estado, estaba seguro de que Ferreira era uno de ellos.


    —¿Por qué le pidió a su exmujer que le matara?


    La pregunta le pilló por sorpresa, pero el dueño de la casa no exteriorizó su turbación.


    —Eso no es asunto suyo —espetó Ferreira—, aunque creo que es bastante evidente.


    Aquel hombre se estaba cerrando en banda. No sabía cómo, pero ese tipo se había llevado a Alice de Boston y él averiguaría de qué modo lo había conseguido.


    —Está usted perdiendo el tiempo —dijo Daniel, sin esperar una nueva pregunta—, nunca he estado en Boston y no conozco a esa muchacha —su voz se volvió un susurro, y cerró los ojos—. Salga de mi casa y no vuelva.


    Héctor dudó un instante, no quería darse por vencido con aquel hombre, pero supo que en ese momento no podría hacer más. Salió de la habitación, deseando abandonar la atmósfera opresiva de aquella casa. Sin despedirse de la cuidadora, cruzó la puerta de entrada y se metió en el coche.


    Daniel Ferreira mentía, pero el detective debía descubrir en cuál de aquellas evasivas estaba la clave para poder desatascar el curso de la investigación.


    Héctor esperó en su coche hasta que anocheció y todas las luces de la casa se apagaron. Dudaba mucho de que la cuidadora tuviera intención de actuar como un vigilante, por lo que no tuvo miedo de que ella le descubriese, sentado en su coche de alquiler, en la acera de enfrente.


    Tras un par de horas de vigilancia, durante las que el detective no detectó movimiento, se dirigió hacia la puerta metálica de entrada a la parcela, aún abierta, y con cuidado la abrió intentando no hacer ruido. Con una linterna en una mano, y una palanca en la otra, comenzó a escrutar las ventanas. Una por una, fue comprobando que estaban cerradas. Cuando ya pensaba que tendría que hacer uso de la palanca, una de las puertas corredizas del porche lateral cedió. Héctor sonrió para sus adentros.


    Antes de entrar, dejó la palanca en el suelo y ajustó la linterna para obtener una intensidad de luz mayor. Penetró en la casa por el salón, mesas y sillas de lo que parecía un comedor estaban cubiertas con sábanas. Recorrió la estancia con la mirada, pero solo distinguió más bultos blancos. Nada más dar el primer paso, tropezó con una mesa baja. Le ardía la espinilla y, antes de que pudiera agacharse a palpársela, escuchó los pasos de alguien que se acercaba.


    Justo cuando se colocó detrás de un reloj con carillón, en parte cubierto por una tela, entró alguien en el salón. Héctor apagó la linterna y se asomó lo mínimo para ver a la cuidadora dirigirse hacia la ventana que él, por un estúpido descuido, había dejado abierta. La mujer no pareció extrañarse por ese hecho y tampoco reparó en la palanca que el detective había dejado en el suelo del porche, se limitó a cerrar la puerta de cristal y dar media vuelta. Héctor suspiró aliviado al escuchar que subía las escaleras con cadencia lenta.


    Esa maldita impaciencia… La ansiedad por solucionar el caso amenazaba con dominarle, deseaba telefonear a Melinda Connors y comunicarle que había encontrado a su hija, que estaba sana y salva, pero no podía, y eso le irritaba. Llevaba en España poco más de dos semanas y ya pretendía aclararlo todo de un plumazo. Él sabía que su profesión no funcionaba así, pero no podía evitar que oleadas de desazón le impulsaran, en ocasiones, a actuar deprisa, con poco o ningún control. De nuevo, su instinto quería hablarle, y volvió a sentir esa desagradable sensación de ahogo que le decía que el tiempo corría en su contra. Intentó tranquilizarse sentándose sobre sus talones, dispuesto a esperar lo necesario, antes de precipitarse hacia el siguiente paso.


    Tras casi una hora de dura espera en la misma posición, encajado en el estrecho hueco entre el reloj y una columna, le costó sobremanera levantarse. Se le habían dormido las piernas.


    Se irguió despacio, salió al salón doblando las rodillas varias veces para desentumecer los músculos maltrechos, y encendió de nuevo la linterna, deteniéndose ante las escaleras. No se oía ningún sonido, la asistente de Ferreira estaría ya en el séptimo sueño, y esperaba que el dueño de la casa hiciera lo propio.


    Recorrió el hall con la luz de la linterna, distinguiendo tres puertas. Una de ellas era la cocina, las otras dos estaban cerradas. Probó con la que quedaba a su derecha. Era un aseo, allí no encontraría nada. Cruzó hacia la otra habitación y abrió la puerta despacio. El débil haz de luz iluminó un despacho, con estanterías repletas de libros cubriendo dos de las paredes. Una mesa de oficina esperaba, cubierta de polvo, a que alguien volviera a usarla.


    Héctor se sentó en la mugrienta silla y abrió los cajones del escritorio para observar su interior. Papeles sin importancia, facturas atrasadas y otros objetos irrelevantes llenaban el primer cajón. El segundo estaba cerrado con llave, pero al detective no le costó más de un minuto abrirlo. Había una pistola automática que el investigador prefirió no tocar. Cerró el cajón y se levantó de su asiento, colocándose en el centro de la estancia. No sabía lo que buscaba, eso dificultaba su labor.


    Tras unos minutos de observación, se situó en la parte izquierda de la estancia, aumentando un punto la intensidad de luz de la linterna, para orientarla en dirección a la estantería que le quedaba enfrente. Cubría toda la pared, del suelo al techo, y hacía que la habitación pareciese artificialmente pequeña. Fue hacia la puerta para alejarse y mirar con perspectiva. La posición de la ventana era extraña, no cuadraba con la longitud de la pared.


    El detective volvió a entrar, dirigiéndose a la estantería para estudiarla de cerca. Una pátina de polvo y telarañas la cubrían casi por completo, nada extraño si uno veía la suciedad del resto de la casa, pero aquel polvo se había asentado de forma demasiado homogénea. Intentó sacar uno de los libros, pero no pudo. Lo probó con varios más, obteniendo el mismo resultado. Después de todo, Ferreira no era tan listo. Era evidente que aquello era una pared falsa, cualquier persona algo observadora se habría percatado de ello enseguida.


    Héctor empujó la estantería y un mecanismo de resorte la abrió hacia fuera. El investigador negó con la cabeza, dibujando una sonrisa en los labios por lo infantil del invento.


    La habitación interior carecía de ventanas, así que Héctor cerró tras de sí y palpó en la pared hasta que encontró el interruptor de la luz.


    Lo que vio le dejó perplejo.


    Docenas de fotografías cubrían las paredes, todas de mujeres. En una mesa alargada, había varias cubetas rectangulares y algunas pinzas. En el lado opuesto, una estantería sostenía botes de lo que el detective identificó como líquidos de revelado. Miró hacia el interruptor que antes había encendido, justo al lado había otro de color rojo que accionaba una bombilla del mismo tono situada en el techo.


    Daniel Ferreira mintió cuando intentó hacerle creer a su exmujer que había abandonado la fotografía para siempre, aunque aquellas instantáneas tenían poco de artístico. Las fotos eran planos de mujeres en escenas cotidianas: caminando por la calle, haciendo la compra, entrando o saliendo de algún edificio, y la mayoría parecían haber sido tomadas con un objetivo a larga distancia. Héctor se acercó a las fotos para analizarlas una por una. Con una mano enguantada, cogió una de las que estaban tendidas, y la miró con detenimiento: era Alice Connors. La muchacha desbordaba alegría e inocencia de sus ojos. Un nudo de rabia atenazó el estómago de Héctor.


    Observó el resto de las fotografías. Aparte de parecer de edades similares, las chicas no guardaban un parecido especial con el resto, unas eran rubias, otras morenas; pero de súbito una de ellas llamó su atención. Agarró la foto para acercarla a sus ojos, solo para cerciorarse de que la chica allí retratada era la mujer que llamó su atención en la rueda de prensa del hotel donde se alojaba.


    Dejó la foto encima de la mesa con un sabor agrio en la garganta y continuó rebuscando, pero en aquel cubículo, aparte de las fotos, no había ningún otro documento.


    A punto de girar sobre sus talones para salir de allí, se percató de algo. Había un pedazo de tela de fieltro adherido a uno de los cantos de la mesa. Rascó con la uña consiguiendo desprenderlo por uno de sus lados, para descubrir que debajo había un hueco no más grande que una caja de cerillas, en el que se escondía un papel doblado. Lo sacó con urgencia y por fin descubrió lo que necesitaba: una lista con los datos personales de ocho mujeres, Alice Connors entre ellas.


    El cuarto era pequeño y no dejó un rincón sin escudriñar. Cuando se cercioró de que ya no había nada más, fotografió la lista de nombres con su móvil, capturó la imagen más nítida de cada una de las chicas, apagó la luz y cerró la puerta falsa del zulo tras él, procurando dejar todo tal y como lo había encontrado.


    La salida de la casa fue mucho más sencilla que la entrada. Abandonó el chalé por donde había entrado, cerró la puerta corrediza del porche y, recogiendo del suelo la palanca, que no había tenido necesidad de utilizar, se marchó con paso firme hacia su coche.


    El conocido gusanillo que le atrapaba cuando debía seguir una pista estimuló su cuerpo y su mente. El juego había comenzado.

  


  
    


    Capítulo 10


    Alex miró hacia arriba. Las escaleras parecían interminables y en exceso empinadas. Con tremendo esfuerzo, logró llegar hasta el tercer piso y llamar al timbre. Tardaron en abrir. Cuando por fin se movió la puerta, Rosa asomó la cabeza, primero con cara soñolienta, después asombrada.


    —¡Alex! —exclamó mirando su reloj de pulsera—. ¿Sabes qué hora es?


    —El ascensor está estropeado —contestó ella con un hilo de voz—. He tenido que subir andando.


    —Pero ¿de qué hablas? ¿Qué ocurre?


    De súbito, Alex sintió que las fuerzas le abandonaban. Cayó al suelo de rodillas, mientras las lágrimas que brotaban a raudales de sus ojos le empañaban la vista.


    Rosa la observó con preocupación, su amiga vestía un chándal azul dos o tres tallas más grandes que la suya. Evitando hacerle preguntas en el descansillo, la ayudó a incorporarse, y juntas entraron en su apartamento.


    Gracias a una tila y mucha paciencia, Rosa consiguió que el llanto de Alex se calmara un poco. Con la voz aún entrecortada por un hipo insistente, Alex le relató a su amiga todo lo sucedido aquella noche.


    —Entonces, vienes de la comisaría.


    —Es el primer sitio a donde fui. Mientras les contaba todo, enviaron una patrulla a mi apartamento y me dejaron algo de ropa.


    —Es extraño que te hayan dejado irte sola —afirmó.


    —Me han traído en un coche patrulla.


    Rosa se mantuvo en silencio, pensativa.


    —Siento haber venido a tu casa a estas horas… No sabía adónde ir.


    Su amiga la miró con expresión amable, posando su mano sobre la de Alex.


    —Sabes que puedes contar conmigo para lo que sea. No te preocupes por nada.


    —Me siento fatal —articuló aún entre sollozos—. No sé qué le habrá pasado a Rolf, le dejé allí con ese loco, tendría que haber tratado de ayudarle, hacer algo más, pero solo supe echar a correr.


    —No podías hacer otra cosa. Si te hubieses quedado, ese loco te habría atacado a ti también.


    —Pero ¡es que no saber nada me mata! —chilló al borde de la histeria—. No me han dejado volver a mi casa, no sé si él está bien, si habrán llegado a tiempo de atenderle, si estará en un hospital o…


    Alex interrumpió sus palabras, no deseaba pronunciarlas. Miró a Rosa a través de las lágrimas, agradeciendo tener a alguien como ella para soportar aquello.


    —No sé qué hacer.


    —La única opción es esperar a que la policía te llame.


    Alex percibió una sombra por el rabillo del ojo al otro extremo de la habitación, se encogió de forma instintiva, aunque se relajó enseguida al ver que era Pedro. Estaba medio desnudo, solo le tapaban unos calzoncillos tipo bóxer. Tenía el pelo revuelto, y se aproximó a ellas colocándose las gafas.


    —Os he escuchado a medias desde la habitación, ¿qué ha sucedido?


    Alex se echó a llorar de nuevo, y Rosa tuvo que ocuparse de poner al día a su novio, aún adormilado por las altas horas de la madrugada.


    —Lamento si os he importunado —se disculpó de nuevo Alex cuando logró calmarse.


    —No seas tonta —escupió Pedro.


    Se sentó a su lado y la rodeó con un brazo. Alex apoyó la cabeza sobre su hombro y cerró los ojos, pero el sonido del móvil la impidió relajarse. La conversación fue corta.


    —¿Qué pasa? —preguntaron Rosa y Pedro al unísono cuando colgó la llamada.


    —Era un inspector de la policía, me ha dicho que debo ir por la mañana a ver si falta algo en la casa.


    Pedro la observó con expresión confundida.


    —¿Al escenario de un crimen? ¿Tan pronto?


    Alex no contestó de inmediato, y cuando por fin lo hizo, sus amigos percibieron su perplejidad.


    —Solo lo consideran un robo con fuerza. El que ha llamado me ha dicho que cuando llegaron no había nadie… Rolf tampoco estaba.


    La expresión de Pedro se tornó extraña. Parecía molesto y murmuró algo que ni Alex ni su novia lograron entender.


    —La policía creerá que estoy loca —dijo Alex con fastidio.


    Pedro negó con la cabeza.


    —Lo más seguro es que el tipo que disparó a tu amigo se lo haya llevado, aparecerá tirado en una cuneta cualquier día de estos.


    Alex levantó la vista, asombrada ante aquellas duras palabras. Rosa le propinó a su novio un codazo con todas sus fuerzas.


    —Cariño, tienes la sensibilidad de un ladrillo.


    Pedro se disculpó y se apresuró en distraer la atención hacia otro tema.


    —Si vamos a madrugar, será mejor que durmamos un poco. Acostaos en la habitación, yo me quedo en el sofá.


    Alex agradeció en silencio el gesto y, casi al posar la cabeza en la almohada, a pesar de la agitación por lo sucedido, cayó en un profundo sueño producido por el enorme subidón y posterior bajada brusca de adrenalina.


    El portal del edificio donde Alex vivía estaba custodiado por una pareja de la Policía Nacional. Tuvieron que identificarse, y tan solo ella fue autorizada a subir a su propia casa.


    Alex se dio de bruces con un panorama mucho peor de lo que vio la primera vez que entraron en su casa. Aquello parecía un campo de batalla, no había una sola cosa en su sitio y casi todo parecía haber sido lanzado contra el suelo con furia incontrolada. No se había salvado un solo mueble, todo estaba roto.


    Un hombre alto y robusto llamó su atención. Se dirigió hacia ella con paso seguro, sorteando los efectos personales desparramados por el suelo, y extendió su mano desembarazándola de un guante de vinilo.


    —Inspector Cabrera —se presentó el policía—. Estoy a cargo de la investigación, aunque solo de momento, me la asignaron cuando se suponía que aquí íbamos a encontrar una víctima de arma de fuego.


    —Le juro que aquí dispararon a un amigo mío.


    Cabrera guardó silencio unos instantes.


    —Ahora vamos a ser prudentes, esperaremos a que pasen unas cuantas horas a ver si su amigo aparece.


    Ella asintió con la cabeza, sin saber bien qué decir.


    —Después de revisar si han sustraído algo de valor, puede coger algunos efectos personales si lo desea.


    —Gracias —balbuceó ella.


    —Esta tarde deberá volver a la comisaría para hacer una declaración formal. Lo que les ha contado a mis compañeros no cuadra mucho con lo que estamos analizando aquí, puede que dentro de unas horas tenga usted las ideas más claras.


    Alex bajó la cabeza, mordiéndose la lengua para no mandar a aquel tipo a paseo. En ese momento, se percató de que estaba justo en el mismo punto en el que Rolf cayó al suelo. No había nada que indicase que un cuerpo emanando sangre a borbotones se hubiera desplomado en ese punto, solo era un gran espacio de suelo limpio, salpicado de algún fragmento diminuto de cristal roto. Levantó la vista buscando los ojos del inspector, pero este ya se había girado para hablar con uno de los agentes de la Policía Científica.


    Alex no tardó demasiado en comprobar que, una vez más, no faltaba nada de valor. Recogió alguna de sus cosas y las metió en una pequeña maleta, asistida en todo momento por una policía nacional uniformada.


    —Hemos llamado a su compañera de piso, está en Zaragoza con sus padres —le soltó la agente de sopetón—. Se fue allí tras el primer robo, no ha vuelto desde entonces.


    Alex la miró de lado, le sorprendió el timbre agudo que tenía aquella chica alta y fuerte.


    —No lo sabía.


    —¿Tienen poca relación?


    —La justa, es una chica muy reservada, pero es puntual con el alquiler y no da problemas.


    La agente asintió, paseando la mirada por la habitación, que también habían revuelto, mientras Alex terminaba de empaquetar. Nada más salir del dormitorio, se topó de frente con el inspector Cabrera.


    —Puede marcharse.


    Aquello parecía más una orden que un ofrecimiento.


    —La esperamos a primera hora de la tarde en la comisaría. Aquí tiene mi tarjeta, pregunte por mí cuando llegue.


    Alex cogió, con gesto mecánico, la tarjeta que el inspector le tendía. Sin mirarla, la guardó en el bolsillo del abrigo que acababa de rescatar del armario.


    Al salir, respiró una bocanada de aire fresco. Pedro hablaba por teléfono, Rosa se encontraba apoyada contra la pared fumando un cigarro.


    —¿No ibas a dejarlo?


    Rosa dio un respingo.


    —Ahora no empieces con eso… Cuéntame lo que ha pasado ahí dentro —dijo tirando el cigarrillo.


    —En realidad, solo he revisado la casa por si faltaba algo, y me han permitido coger algo de ropa. Me han citado esta tarde en comisaría para una declaración.


    Rosa abrió los ojos de par en par.


    —¿No te han preguntado por Rolf?


    —No.


    —¿Y por el otro tipo?


    Volvió a negar.


    —Lo harán esta tarde, supongo. Pero todo es muy raro… No había sangre ni nada, quiero decir, allí donde cayó Rolf debería haber sangre, ¿no?


    —El tipo ese lo limpiaría todo antes de desaparecer —intervino Pedro mientras toqueteaba la pantalla de su teléfono.


    —Es posible, pero me da la impresión de que la policía no cree eso.


    —Su obligación es atenerse a los hechos; si no hay cadáver ni indicios de violencia, no hay nada. Lo único que tienen es una casa patas arriba.


    —Puede que Rolf aún esté vivo en alguna parte —susurró Alex esperanzada.


    Pedro iba a contestar lo que pensaba con su habitual sinceridad, pero Rosa le vio venir y le dio un pisotón tan fuerte que le disuadió de inmediato de abrir la boca.


    —Muy bien —dijo cambiando de tema—. Si la policía no te va a tomar en serio, deberíamos ser nosotros los que investiguen el asunto.


    Rosa le dedicó a Pedro una mirada molesta.


    —Pedro, esto no es uno de tus artículos. Alex ha vivido una experiencia espantosa, y tú estás ahí con expresión de estar pasándolo en grande.


    Pedro chasqueó la lengua mientras arrugaba la frente, pero intentando evitar una discusión, no replicó a su novia y clavó los ojos en Alex.


    —Tú quieres saber qué está sucediendo, ¿no?


    Ella asintió en silencio.


    —Pues, entonces, no veo qué otra cosa podemos hacer.


    Rosa se cruzó de brazos, observando a Pedro con media sonrisa en los labios.


    —¿Y qué pretendes? ¿Quieres que busquemos a ese maníaco nosotros solos?


    —Mmm… Sí.


    —Mira, mejor no te digo lo que pienso.


    Él se encogió de hombros.


    —Solo creo que deberíamos intentar averiguar, al menos, la razón por la que ese loco ha estado siguiendo a Alex.


    —Será un salido obsesionado con ella —sentenció Rosa.


    —Eso sería simplificar mucho la situación.


    —A veces las cosas son simples, aunque tú te empeñes en buscar misterios por todas partes.


    Aquel principio de discusión le estaba levantando a Alex dolor de cabeza. Se alejó unos pasos, cortando en seco el intercambio de ataques.


    —Ese hombre disparó a Rolf, pero su objetivo no era él, sino yo. No quiero vivir en permanente tensión, me niego. Tengo que averiguar qué ha sido de Rolf, saber dónde está y por qué ese hombre ha hecho todo esto.


    Pedro levantó los brazos en actitud de triunfo, pero los dejó caer en cuanto Alex se dio la vuelta con lágrimas en los ojos.


    —Esto no es un juego, Pedro. Ese tipo ha disparado a un hombre, y puede que haga lo mismo conmigo si no me ando con cuidado. Necesito saber qué quiere, pero no estoy dispuesta a hacer de esto una aventura divertida para ti.


    Pedro asintió con expresión grave y Rosa se pasó una mano por la cara con expresión perpleja.


    —Estáis locos los dos.


    Aún con Rosa en contra y protestando cada pocos minutos, dedicaron el camino de vuelta a su casa a intentar sacar algo en claro. Pedro asoló a Alex a preguntas, pero no consiguieron llegar a ninguna conclusión. Él insistió mucho sobre Rolf y pareció molestarse cuando Alex le confesó que era más que un amigo.


    Tres horas después estaban igual que al principio. Rosa sacó un cigarro de su pitillera, pero el encendedor no funcionaba. Alex recordó que llevaba cerillas del hotel de Rolf en el bolso, y cuando metió la mano para buscarlas, se pinchó con la arista de un bulto frío, algo que hasta entonces había permanecido allí dentro olvidado.


    —Sigue aquí esta cosa horrible —dijo lanzando con asco sobre la mesa el sarcófago en miniatura para continuar buscando las cerillas.


    —¿Qué es eso? —preguntó Pedro.


    —No tengo ni idea. Un mensajero me lo trajo hace unos días, pero debe de ser un error. Había olvidado que aún lo tenía.


    El rostro de Pedro se endureció y agarró el pequeño adorno para observarlo con interés.


    —Es un souvenir horrible —dijo Rosa recostándose en el sillón—. ¿Sabes quién te lo envió?


    —No tenía remitente —contestó Alex encogiéndose de hombros.


    —¿Y cómo sabes que no es para ti? —intervino Pedro.


    —Porque aparte del que tengo delante, no conozco a nadie al que se le ocurriera enviarme algo semejante —dijo esbozando su primera sonrisa en muchas horas.


    —¿Y si te lo ha enviado el maníaco? —dijo Rosa tapándose la boca con ambas manos.


    Alex dio un respingo en el sillón. La perspectiva de haber conservado algo en su bolso que pudiera tener algo que ver con ese hombre le revolvió las tripas.


    —Dudo mucho de que ese tipo te mandara esto —apuntó Pedro, que aún examinaba el objeto.


    —¿Y por qué estás tan seguro? —preguntó Rosa.


    —Solo es un presentimiento.


    —Ya estamos… A veces no sé cómo te aguanto.


    —Porque estoy muy bueno —dijo él sin apartar la vista del pequeño ataúd egipcio.


    Tras decir aquello, Pedro sacó la reducida réplica de momia, y comenzó a despegar el forro de fieltro negro que protegía el fondo del falso sarcófago.


    —Pero ¿qué haces? —gritó Rosa—. ¡Te lo vas a cargar!


    Pedro no la escuchaba, y antes de que ninguna pudiera evitarlo, ya había despegado por completo el forro y extraía un papel de debajo. Dejó a un lado el sarcófago y el muñeco cadáver, desdobló el papel y lo planchó con las manos. Ambas mujeres esperaban ver algún papel amarillento, o un recorte viejo de periódico; sin embargo, delante de sus ojos aparecieron unos extraños símbolos dispuestos que dibujaban una tosca espiral.
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    —¿Qué es eso? —preguntó Rosa.


    —Ni idea —dijo Alex—, lo habrán puesto ahí para rellenar la base del sarcófago.


    Pedro negó con la cabeza.


    —Esto está escrito a mano, creo que el autor lo escondió ahí dentro a propósito.


    —Entonces, es una suerte que lo haya encontrado el maestro del misterio —apostilló Rosa con ironía.


    —Pues sí —afirmó Pedro sin hacer el menor caso del tono de su novia.


    De nuevo iban a comenzar. Alex decidió cortar de raíz una nueva discusión absurda.


    —Está bien, aceptemos que alguien puso ahí ese papel de forma intencionada y que después llegó a mi casa por alguna razón, pero ¿de verdad crees que esta tontería tiene la más mínima relación con lo que ha sucedido?


    Pedro la observó con seriedad.


    —¿Y si todo está conectado? —Bajó de nuevo la mirada hacia el legajo—. Si lo analizas un segundo, te darás cuenta de que todo lo extraño que ha estado sucediéndote ha pasado en el mismo lapso, y eso da que pensar.


    Pedro dijo aquello con tanta convicción que Alex planteó una visión de conjunto en su cerebro, viajando hacia atrás en sus recuerdos, partiendo desde el día del ataque, hasta llegar a la jornada en que todo comenzó: la fecha de la fusión de empresas. En ese instante, recordó la presencia de su amigo en el acto de presentación, totalmente fuera de lugar.


    —Aún no me has contado qué hacías en la rueda de prensa —soltó a bocajarro.


    La pregunta cogió a Pedro desprevenido y titubeó unos instantes antes de contestar.


    —La revista me envió, no había otro disponible.


    Alex sonrió de soslayo, cruzándose de brazos.


    —La fusión de dos empresas informáticas, rutina para una revista de misterios y ovnis… No sé cómo no se me ha ocurrido.


    —Era para otra de las publicaciones de la corporación.


    —¿Cuál?


    Pedro tardó más de lo necesario en comenzar a responder una pregunta en apariencia sencilla. Al ir a hacerlo, Alex le cortó en seco con un gesto de su mano.


    —Creo que, después de lo que he pasado, me merezco que mi mejor amigo sea sincero conmigo.


    Pedro dudó un momento. Su verborrea y natural elocuencia se habían esfumado.


    —Está bien, tienes razón.


    Alex arqueó las cejas, la indignación amenazaba con dominarla.


    —¿Y bien?


    —Seguía a Rolf Stubenrecht.


    Alex se sorprendió, pero, aunque aquella confesión la pilló desprevenida, no quiso desviarse de la conversación.


    —¿Por qué?


    —Eso, de momento, no puedo decírtelo.


    —Creo que es más importante la seguridad de tu mejor amiga que un estúpido artículo.


    —Tú no lo entiendes.


    Alex estudió el rostro de Pedro, que se mostraba abatido. Después miró a Rosa, parecía perpleja ante la actitud de su novio.


    —Déjame investigar un poco estos símbolos —insistió Pedro—. Si estoy equivocado, pensaremos en otra cosa.


    Alex estuvo a punto de contraatacar, pero se frenó al recordar que, por desgracia, el secreto profesional de un periodista puede ser más fuerte que el afecto.


    Rosa cogió la mano de su amiga con gesto tranquilizador, consciente de que estaba a punto de estallar.


    —Haz lo que quieras —dijo Alex, por fin.


    Él levantó el rostro sorprendido, con la expresión de un niño que, tras haber roto el jarrón preferido de su madre, espera el perdón. Alex cerró los ojos, tratando de ignorarlo.


    —No creo que un papelito con garabatos vaya a resultar de utilidad para saber quién me está amargando la vida, pero tú mismo. Si quieres seguir siendo mi amigo, cuando averigües lo que buscas, vuelve y cuéntamelo todo. Pero si son más importantes tus secretos, te pido que me avises para marcharme antes de que vuelvas.


    —Si decides eso, no te molestes en volver, punto —dijo Rosa con decepción en la voz.


    Pedro abrió la boca para decir algo más, pero comprendió que iba a resultar inútil.


    Hizo una foto del papel arrugado con el móvil, dejándolo después sobre la mesa, cogió su chaqueta; y antes de marcharse, observó a ambas mujeres desde la puerta, esperando en vano una señal de comprensión que sabía no llegaría.


    Las dos amigas pasaron la tarde en comisaría. Rosa aguardó con paciencia en la sala de espera mientras Alex, encerrada en una especie de sala de interrogatorios diminuta, repetía una y otra vez sus respuestas a las mismas preguntas.


    El inspector Cabrera fue más amable que en su casa, pero quedó claro que no habían encontrado evidencia alguna de agresión, por lo que su anterior declaración le hacía parecer una loca.


    Alex le repitió al inspector que no era la primera vez que veía al hombre que se presentó en su casa, asegurándole que era el mismo que había registrado su coche y la había seguido aquel mismo día, provocando que casi la atropellaran.


    El inspector frunció el ceño y observó a Alex con suspicacia.


    —Algo me han comentado los agentes, no entiendo por qué no lo denunció desde el principio.


    —Informé del robo, sé que hice mal en no denunciar que en el segundo incidente estaba implicada la misma persona.


    —Ahora puede ver que todo es importante —espetó el policía.


    Cabrera suspiró con cansancio, apoyándose en el quicio de la mesa con los brazos cruzados.


    —Señorita Alvarado, tiene que entender que, si como usted dice, ese hombre disparó a su amigo, debería haber algún rastro.


    —¿No puede ser que aquel hombre lo limpiara todo antes de irse?


    Cabrera torció el gesto.


    —Dudo de que tuviese tiempo, y aunque así hubiera sido, aún quedaría algo. Es muy difícil hacer desaparecer la sangre, ¿sabe?


    —Ya.


    El policía se frotó la cara con ambas manos.


    —Perdone si soy franco, pero hasta ahora lo único que tenemos es un caso de acoso por parte de un tipo del que no sabemos nada. Lo de su amigo es otro tema, tendremos que esperar a ver si aparece en los próximos días; pero si no encontramos más evidencias, el asunto será tratado como una desaparición.


    —Le aseguro que no me he inventado nada, no tendría razón para hacerlo.


    —Deseo creerla.


    Cabrera dibujó una mueca de disgusto, aunque Alex percibió en él cierta predisposición, al menos, por intentar comprenderla.


    —Verá, en su casa no hemos encontrado más huellas que las suyas y de su compañera de piso.


    —Ya le dije que ese tipo llevaba guantes.


    —Sí, pero ¿su amigo también llevaba guantes?


    Alex no supo responder. Era incapaz de recordar lo que Rolf había tocado, pero era imposible que hubiera pasado por su piso sin posar su mano en alguna parte.


    Cabrera salió de la habitación tan solo un instante y regresó portando un papel en las manos.


    —Esta es su declaración. Si hace el favor de leerla y firmarla, puede marcharse.


    Alex miró perpleja al inspector, pero antes de que pudiera siquiera protestar, el policía se acercó a ella para poder hablar más bajo.


    —Le aseguro que voy a investigar esto, pero debe entender que ahora mismo usted no puede hacer más.


    Ella asintió en silencio y, tras un breve vistazo a la declaración, la firmó de forma distraída.


    Rosa hacía rato que no era capaz de permanecer sentada en las incómodas sillas de la sala de espera. Cuando vio llegar a su amiga, le preguntó con la mirada.


    —Más de lo mismo —dijo Alex resignada.


    Su amiga giró la cabeza hacia el interior de la comisaría con furia; si en ese momento hubiese tenido un lanzamisiles, no habría dudado en utilizarlo. Alex la cogió por el brazo negando con la cabeza, lo único que quería era salir de allí.


    Subieron las escaleras del apartamento de Rosa con la única música de sus pies cansados sobre los escalones. Nada más cruzar el umbral de la puerta, Alex vio que Rosa se sobresaltaba, por lo que se apresuró a encender las luces. Pedro estaba sentado casi a oscuras en el sofá del salón, mirándolas con expresión culpable.


    —Lo he pensado mejor.


    —¡Vaya! No sé qué decir —susurró Rosa entre aliviada y cauta.


    —Podrías alegrarte un poco.


    Rosa miró a Pedro levantando una ceja y se dejó caer en el sillón que había frente a él. Alex prefirió quedarse de pie en una esquina con los brazos cruzados.


    —No sé si creerte, la verdad.


    Pedro chasqueó la lengua.


    —Estoy aquí, ¿no? —continuó Pedro con tono glacial—. Aunque no va a gustar esto en la revista, mis jefes no pueden prohibirme hacer nada.


    Echó mano de su portafolio y sacó una carpeta que lanzó encima de la mesa baja situada frente al sofá.


    —Este es todo el material que tengo sobre Rolf Stubenrecht. Servíos vosotras mismas.


    Rosa se echó hacia delante, dispuesta a devorar toda aquella información, pero Alex la detuvo con un gesto.


    —Necesito saber por qué investigabas a Rolf antes de que sucediese todo esto. De nada me serviría leer lo que has traído, sin saber con qué objeto fue recopilado.


    —Como quieras.


    Pedro se levantó del sillón y respiró hondo. Paseó por el salón con las manos en los bolsillos del pantalón y aire pensativo. Se detuvo frente a la ventana y, dando la espalda a ambas mujeres, comenzó a hablar.


    —No sé si recuerdas que el último año de facultad trabajaba en prácticas para una revista de información general. Un compañero y yo nos ocupábamos de los antecedentes de una noticia económica: una multinacional farmacéutica de procedencia alemana, pero de capital internacional, que pertenecía a una corporación de tamaño y valor incalculables, cuyo grupo estaba formado por empresas y fundaciones de todo tipo, había absorbido a otras tres farmacéuticas, una francesa y dos italianas, y se proponía hacer lo mismo con una española.


    »En principio, era un trabajo rutinario y aburrido, debíamos rebuscar entre todas las noticias económicas desde la fundación de la compañía, en 1955, para encontrar algo con lo que poder esbozar la historia de la empresa, porque la corporación era muy hermética y no nos facilitaba ningún dato interno de interés. Fue durante esa búsqueda cuando di con algo que llamó mi atención. Me encontré por casualidad con un artículo de 1961, en él se detallaba la compra por parte del holding de un importante grupo de medios de comunicación. En esa noticia había un nexo con la fusión que, décadas después, yo estaba documentando.


    Pedro se dirigió a la mesa donde había dejado el taco de papeles que había traído consigo, seleccionó dos recortes de periódico y se los ofreció a las dos mujeres.


    —Esta fue la cabeza visible de ambas operaciones.


    Rosa y Alex observaron las fotografías que acompañaban a los artículos. La de 1961 estaba algo borrosa, pero se distinguía que ambas retrataban, en apariencia, a la misma persona: Rolf Stubenrecht.


    —Esto es imposible —logró balbucear Alex.


    —Eso pensé yo —reconoció Pedro—. No pudimos escarbar más en la vida de aquel hombre, éramos estudiantes sin los recursos suficientes y nuestros jefes no le dieron importancia. Hay casos de gente que se parece mucho, así que lo olvidé, pero hace unas semanas me topé con la noticia de la fusión de tu empresa con la alemana y volví a ver su rostro, igual que entonces, por eso fui a verle en persona.


    —Puede tratarse de algún familiar —dijo Rosa con poca convicción.


    —Tres personas idénticas trabajando para el mismo holding, en épocas tan distantes… Como poco, es raro.


    Alex clavó la vista en el suelo, no sabía si tomarse aquella revelación como algo importante o rechazar incluirla en todo aquel embrollo por lo absurda que parecía.


    —El resto de la información que hay ahí —continuó Pedro— es relativa a las compañías que Stubenrecht lleva representando tantos años. Cuando vi los símbolos que te enviaron en ese sarcófago, sospeché de inmediato que todo está relacionado, porque el logo del holding al que representa Stubenrecht es exacto a uno de los caracteres que aparecen en la espiral.


    Alex clavó los ojos en Pedro sorprendida y aceptó el papel que le tendía, donde podía verse el logotipo de la empresa que ella había visto tantas veces desde la fusión, pero que no había sabido relacionar con aquello que recibió y a lo que apenas prestó atención.


    —Otro detalle que llama la atención, además de su inagotable y creciente influencia década tras década, es que todo el poder del grupo se concentra en muy pocas manos, sobre todo en las de una persona, de la que nunca se han conseguido fotografías. Creo que Rolf Stubenrecht es la mano derecha de ese misterioso hombre, del que no se sabe mucho, excepto su nombre: James S. Avenon.


    Alex notó cómo una sensación de urgencia se revolvía en su interior. Se levantó de la silla y comenzó a dar paseos nerviosos por la habitación. Algo luchaba por brotar desde lo más profundo de su cerebro, un recuerdo que ella se había esforzado por enterrar, algo que, desde hacía ya un tiempo, le provocaba pesadillas sobre entornos que creía inventados, pero que cada vez con más claridad se revelaban como imágenes familiares.


    —Hay algo que nunca os he contado.


    Rosa y Pedro se miraron asombrados, pero respetaron la pausa que Alex se permitió para tomar aire e intentar que las emociones no la dominasen.


    —Cuando terminé la carrera, me tomé unos meses para decidir el posgrado que quería hacer, y ese tiempo lo pasé en casa de mis padres. Un día que estaba sola me dio por ordenar un poco para ayudar a mi madre y me topé con algo que no esperaba.


    Alex llenó de nuevo los pulmones y Rosa tuvo que morderse la lengua para no exigir que continuara sin demora.


    —Entre los papeles de mi padre encontré nuestro libro de familia y lo hojeé con nostalgia, pero me percaté de que la fecha que el funcionario del registro había anotado era varios años posterior a la de mi nacimiento. Supuse que era un error, y así se lo hice ver a mi padre cuando regresó del trabajo aquella tarde, pero su actitud fue muy extraña, se puso nervioso y esquivó la cuestión como pudo. Esa misma noche le escuché de madrugada hablar por teléfono, estaba agitado, pero no pude entender gran cosa porque discutía en susurros. Lo único que distinguí fue un nombre, que repitió varias veces: Avenon.


    Alex tragó saliva, bebió agua de un vaso que le había traído Rosa y carraspeó varias veces antes de seguir hablando.


    —A la mañana siguiente busqué fotos de mi infancia, pero no encontré ninguna de mi etapa más temprana, ni de mi madre embarazada. Le pregunté a mi madre sobre el tema, pero quiso quitarme la idea de la cabeza diciéndome que las fotos se habrían extraviado, que antes se hacían pocas, que no es como ahora con los móviles… No me di por vencida y también le expliqué la charla de mi padre que había escuchado la noche anterior, pero se limitó a aconsejarme que no espiara conversaciones privadas porque pueden malinterpretarse. Intenté insistir un par de veces más, pero no me sirvió de nada. Al final ambos me ganaron por cansancio y lo dejé estar.


    —Demasiadas casualidades —dijo Pedro.


    —Pero puede que solo sean eso —espetó Rosa.


    —Es posible —dijo Alex—, pero llegados a este punto, empiezo a no creer en ellas.

  


  
    


    Capítulo 11


    El cielo amaneció de un gris plomizo.


    Héctor pidió que le subieran algo para desayunar a la habitación, deseaba ponerse a trabajar cuanto antes.


    Tras una ducha reconfortante, aún mojado y envuelto en el albornoz, se sentó en uno de los sillones de la amplia habitación, con una taza humeante de café en una mano y la lista de nombres que había copiado en la otra. En su portátil observó las fotografías de cada mujer, de una calidad aceptable, a pesar de haberlas hecho con la cámara del móvil, casi a oscuras y sin flash. Las estudió en silencio durante un buen rato, pero aparte de su juventud, no había ninguna otra característica que las relacionara.


    Héctor pasó casi toda la mañana en la habitación. En las redes sociales había muchas coincidencias, por tratarse de nombres comunes, pero al final pudo encontrar a las muchachas, que como casi todos los de su generación, habían sido bastante activas en las redes sociales. Gracias a eso, pudo emparejar siete fotografías con siete nombres de la lista, y contando a Alice ya tenía ocho. La actividad de las páginas de las muchachas se había interrumpido en distintas fechas, y en tres de ellas se publicaron mensajes de sus familias pidiendo colaboración por su desaparición. Introduciendo el nombre de otras en el buscador, aparecían noticias de sus países de origen y, aunque no pudo entender algunas al estar redactadas en idiomas que no dominaba, parecían hacer eco de lo mismo: las chicas se habían esfumado.


    Se recostó en el sillón, tratando de ordenar sus pensamientos. Ya sabía la identidad de casi todas las chicas y su situación actual como desaparecidas, tan solo le quedaba un cabo suelto: en el cuartucho de la casa de Ferreira encontró fotos de nueve mujeres, pero la lista solo recogía el nombre de ocho, que ya había emparejado con sus instantáneas. Constató que la que no tenía nombre asociado era la misteriosa mujer pelirroja, aquella en la que clavó sus ojos unos pisos más abajo de donde se encontraba, y que no había conseguido quitarse de la cabeza a pesar de no haber intercambiado una sola palabra con ella.


    Sin pensarlo demasiado, se vistió con lo primero que encontró en la maleta, que aún no había deshecho, y bajó al hall del hotel, para buscar con la mirada al mozo que le había conseguido el pase para la conferencia de aquel día. Le vio empujando un carrito dorado, con las maletas de un huésped que abandonaba el hotel. Esperó a que terminara su labor y se acercó a él justo antes de que empujara una puerta de servicio. El muchacho le reconoció de inmediato.


    —Buenos días, ¿en qué puedo ayudarle esta vez?


    —Estoy buscando a alguien —dijo el detective sin rodeos.


    —¿Y ese alguien tiene nombre, señor Conde?


    Él no le había dicho su nombre, aquel chico había hecho los deberes.


    —Estuvo aquí, en la conferencia de prensa, hace un par de semanas, pero solo tengo su foto.


    Héctor le enseñó al muchacho la pantalla de su móvil, con la instantánea de la chica pelirroja, copiada de la que encontró en casa de Ferreira. El mozo la observó con detenimiento y sonrió de medio lado.


    —Comprenderá que no puedo decirle lo que quiere, así como así.


    Héctor se rindió ante la evidencia. El chico quería su recompensa y no iba a soltar prenda sin conocerla de antemano.


    —Veinticinco euros —ofreció el detective.


    El chico se echó a reír con disimulo.


    —Hoy está algo tacaño.


    Héctor no quiso dar su brazo a torcer.


    —Lo tomas o lo dejas —amenazó el investigador.


    El mozo dibujó una sonrisa de oreja a oreja, devolviéndole el móvil a Héctor.


    —Esta chica es guapa, llama la atención, la recuerdo. Trabaja para una de las empresas que se fusionaron, creo que se encargaba de organizar todo el asunto, aunque la recuerdo más por otros motivos.


    Héctor arqueó las cejas, intrigado.


    —La he visto en compañía de uno de nuestros huéspedes… Ya me entiende.


    —¿Cómo se llama ese hombre?


    El chico negó con la cabeza.


    —No puedo darle el nombre de un cliente del hotel.


    —¿Y ella?


    —Ella no es cliente, pero no sé cómo se llama.


    —¿Puedes averiguarlo?


    —Puedo intentarlo.


    Héctor no insistió más y le tendió los billetes acordados.


    —Esos dos están muy solicitados —dijo el muchacho justo cuando Héctor ya daba media vuelta para irse.


    —¿A qué te refieres?


    —Pues que usted no es el único que ha preguntado por ellos. Un periodista de la rueda de prensa, al acabar, se acercó a mí y me interrogó sobre el hombre que se hospeda aquí y que también organizó parte del acto. No le dije nada, claro, pero unos días después el tipo regresó y volvió a la carga. En esa ocasión me preguntó más cosas: si ella había venido mucho por aquí en compañía de ese tipo, cuánto tiempo pensaba quedarse él en el hotel, si había venido con alguien más… Insistió un buen rato, pero como yo no podía decirle nada, aparte de lo que ya le he dicho a usted, terminó marchándose y ya no ha vuelto por aquí.


    Héctor pensó un instante, puede que otras familias hubieran contratado a alguien de su gremio para buscar a otra de las chicas, y que esa persona se hubiera hecho pasar por periodista para indagar sobre el asunto. Si averiguaba quién era, podría convencerle para contrastar información y ayudarse mutuamente.


    —¿Sabes el nombre de ese curioso?


    —Algo mejor —contestó el muchacho—, me dio su tarjeta.


    El chico sacó una pequeña cartulina blanca con letras negras del bolsillo de su chaqueta de uniforme y la exhibió ante las narices del detective.


    —¿Cuánto? —preguntó Héctor con tono cansado.


    —Por ser usted, veinte euros.


    El investigador se lo pensó. Si continuaba con esa dinámica, aquel chico terminaría desplumándole; pero, por otro lado, no podía rechazar una información semejante. Sacó un billete azul de veinte euros y se lo tendió al botones a cambio de la tarjeta de visita.


    Héctor subió a su habitación y cogió el teléfono nada más entrar. Sacó la tarjeta que le había vendido el botones, observándola con detenimiento. Sencilla, sin adornos, de papel verjurado blanco, pertenecía a una empresa llamada Mysteries. Aparte del nombre del dueño de la tarjeta y un teléfono, no figuraba más información.


    Metió el nombre de la empresa en el buscador de internet y le saltó la página web de una revista dedicada a la investigación de fenómenos sobrenaturales, ovnis y civilizaciones antiguas. Sorprendido de que, después de todo, era probable que aquel tipo se tratara en verdad de un periodista, Héctor decidió ponerse en contacto con él sin demora.


    —Mysteries, dígame —contestó un hombre, tras dos tonos de llamada.


    —Hola, quisiera hablar con Pedro Uría —dijo Héctor con tono despreocupado.


    —¿Quién le llama?


    —Mi nombre es Héctor Conde.


    —¿Espera su llamada, señor Conde?


    —Verá, coincidimos el otro día en la rueda de prensa de la fusión entre E-Land Corporation y Future Software, desearía preguntarle algo sobre lo que estuvimos hablando.


    En esa ocasión, su interlocutor dudó unos instantes y, tras unos segundos de silencio, le pidió que aguardara un momento. La espera se prolongó más de lo debido, le tuvieron colgado al teléfono unos cinco minutos. Cuando ya estaba a punto de desistir, pensando que se habían olvidado de él, escuchó de nuevo la voz al otro lado.


    —¿Señor Conde?


    —Sigo aquí.


    —He hablado con Pedro Uría. Ahora no puede ponerse al teléfono, pero le invita a que vaya a su casa esta tarde, de ese modo podrán continuar la conversación que iniciaron en la rueda de prensa.


    Héctor no pudo menos que sorprenderse, Uría debía de sentir curiosidad por un hombre que mentía al decir conocerle y, con toda probabilidad, deseaba llevarle a su terreno. Aunque aquello encendió todas sus alarmas, en contra del sentido común, el expolicía decidió seguirle el juego. Anotó en una hoja del hotel la hora de la cita y la dirección del domicilio de Uría, y colgó el teléfono intrigado.


    Miró su reloj, quedaban tres horas hasta su reunión improvisada. Pidió que le subieran algo de comer a la habitación y empleó el tiempo que tenía en revisar una y otra vez el material que había reunido hasta entonces.


    Una hora antes de la cita, sacó el coche de alquiler del garaje del hotel, deseaba ir con tiempo suficiente. El GPS del móvil le condujo hacia la zona este de la ciudad, en diez o quince minutos. Cuando se apeó del coche, observó con aire distraído el edificio de seis plantas, de ladrillo marrón oscuro, donde vivía Pedro Uría.


    Por un momento, sintió la tentación de marcharse de allí, no le hacía gracia dejarse llevar a la encerrona preparada por aquel tipo, pero reprimió su impulso; él mismo se había enredado con su propio engaño.


    Comenzó a lloviznar. Corrió hasta el portal del edificio, y comprobó que el número del portal donde se cobijaba era el mismo que aparecía en el papel donde anotó las señas. Llamó al telefonillo con insistencia, pero nadie contestó. Repitió la llamada dos o tres veces, con idéntico resultado.


    Sujetando la carpeta con la documentación bajo el brazo, se apoyó contra la pared, cruzando los brazos sobre el pecho, dispuesto a esperar el tiempo que fuera necesario.


    La lluvia arreció y la temperatura bajó un par de grados. Aquello no eran gotas de agua, sino cubos tirados con furia desde unas nubes espesas y negras. Pasada una hora, Héctor estaba aterido de frío, tiritando. Hubiese preferido aguardar en una cafetería, pero no había ninguna cerca en la que pudiese vigilar la entrada del edificio. Con la cara inclinada hacia el pecho, casi oculta por las solapas del abrigo, los ojos llorosos y cansados, apenas si distinguió al hombre que se aproximaba por su derecha, observándole con curiosidad.


    —¿Es usted Héctor Conde?


    El detective salió de su sopor y se irguió tan rápido como pudo.


    —Sí.


    El recién llegado se apartó un poco y sonrió.


    —Siento el retraso… El trabajo, ya sabe, los periodistas nunca descansamos.


    —Ya.


    Héctor estrechó la mano de aquel hombre; el tipo tenía pinta de todo menos de periodista. De metro noventa, por lo menos, aquel hombre rondaría la cincuentena. Su cabeza rapada, porte erguido y expresión cerrada le otorgaban aspecto militar.


    Para alivio de un Héctor congelado, Uría le invitó enseguida a entrar en la casa. Cogieron el ascensor hasta el sexto piso y, durante la ascensión, no intercambiaron palabra. Héctor se sonó la nariz con un pañuelo desechable, se había resfriado y le dolía todo el cuerpo.


    En la entrada, el tipo buscó a tientas el interruptor de la luz. Tardó demasiado para gusto de Héctor, que estaba deseando entrar en la casa para recuperar algo de calor.


    —Siento el frío que hace. ¡Caramba! La temperatura es casi más baja que en la calle —dijo mientras caminaba por el pasillo—. Acabo de volver de un viaje de trabajo, ¿sabe? Estas casas antiguas guardan el frío como unas condenadas cuando la calefacción está apagada.


    Al seguir a su anfitrión, Héctor se fijó en un juego de maletas que descansaba en el pequeño hall de entrada.


    —Siéntese, por favor —le invitó señalando uno de los sillones del salón—, prepararé algo de café.


    Mientras el detective esperaba, pudo escuchar cómo el dueño de la casa se peleaba con los utensilios de la cocina. Al cabo de unos minutos, regresó con una cafetera humeante y dos tazas grandes.


    Héctor dio un sorbo al café que le tendió el otro hombre, estaba ardiendo, pero no protestó.


    —Usted dirá —dijo por fin el anfitrión con un atisbo de curiosidad.


    Héctor se sintió un tanto incómodo, debía responder, pero no sabía cómo ni por dónde empezar.


    —Cuando llamó a la revista, dijo que nos habíamos conocido en una rueda de prensa —se adelantó Uría—. Tengo mala memoria, pero no le recuerdo.


    —Ambos sabemos que no nos habíamos visto jamás —apostilló Héctor.


    —Bien, al menos es sincero. Entonces, ¿qué es lo que quiere de mí?


    —Me atrevo a decir que estamos investigando casos relacionados.


    —¿También es usted periodista?


    —Soy detective privado y estoy investigando un caso aquí en Madrid. Este caso está relacionado de alguna manera con esta mujer —confesó Héctor, mostrándole la foto de la chica de la rueda de prensa.


    Uría miró la foto sin alterar el gesto. Apuró la taza de café de un trago y se recostó en el sofá.


    —Muchacho, no creo que yo pueda ayudarle mucho. Esta chica es amiga mía, hace tiempo que no la veo, y cuando supe que había organizado la conferencia, quise encontrarme con ella, así de simple.


    —Si ella es su amiga, le gustará saber que es posible que esté en peligro.


    Para asombro de Héctor, el periodista no varió su hermética expresión.


    —¿En qué asunto está usted metido? —preguntó.


    —Una cliente me contrató para buscar a su hija desaparecida. En el transcurso de mi investigación, he averiguado que no es la única, hay más.


    —¿Y qué relación tienen esas chicas con mi amiga?


    —El tipo que está mezclado en todo esto tiene fotos de esas chicas y su amiga está entre su colección —dijo Héctor intentando ser sincero.


    El anfitrión se echó un poco hacia delante, mostrando cierta tensión.


    —¿Y cómo se llama ese hombre? —preguntó con tono casual.


    —Disculpe, señor Uría, pero no le conozco, puede que asegure que esa muchacha es su amiga, y en realidad esté metido en todo esto de la peor manera. Sé por una buena fuente que estuvo preguntando por ella, y otro cliente del hotel con el que se la relaciona.


    El periodista sonrió de lado y, cruzando los brazos sobre el pecho, se dejó caer de nuevo hacia el respaldo del sofá.


    —Podemos decir que ambos seguimos investigaciones con coincidencias, pero no tenemos por qué buscar lo mismo.


    —¿Se dedica a investigar a sus amigos para la revista de fantasmas?


    El periodista rio de buena gana mientras volvía a inclinarse hacia delante, apoyando los codos en sus rodillas. Héctor percibió cierta inquietud en él.


    —No me dedico a eso, pero tampoco creo que tenga que justificar ante usted la naturaleza de mi trabajo o mi relación con Alex.


    —¿Así se llama?


    El periodista chistó con contrariedad ante su descuido y se levantó de su asiento. Ante el asombro del investigador, se retiró a otra habitación y realizó una llamada que Héctor no pudo escuchar.


    Cuando regresó a la habitación, llevaba puesto el abrigo. El detective le interrogó con la mirada.


    —Señor Conde, le ruego que me acompañe.


    Héctor se levantó como impulsado por un muelle, sujetando con fuerza la carpeta con sus documentos, mientras se reprendía en silencio por haberla llevado. Uría le miró de soslayo, procurando adoptar una expresión conciliadora.


    —No se alarme, solo deseo que hable con las personas al mando de este asunto, creo que podrán ayudarle a resolver su caso con éxito.


    Héctor sopesó su situación. Estaba en un callejón sin salida, todas las pistas que había reunido le llevaban a un hombre hermético postrado en una cama, hacia mujeres cuyo paradero solo Dios sabía, o hacia aquel periodista de aspecto militar. Tenía mucho que perder, tanto si acompañaba a aquel extraño personaje como si decidía no hacerlo. Su instinto pedía a gritos que declinara el ofrecimiento, pero, como tantas otras veces, mandó callar a la prudencia.


    La investigación se estaba complicando más de lo que habría podido imaginar, y aún lo haría más, tenía una absoluta seguridad sobre ello. Se estaba metiendo en la boca del lobo, acompañando a un hombre que había conocido una hora antes a un lugar que desconocía, y por unos motivos que también ignoraba. Pero su sentido de la responsabilidad y la necesidad de saber eran más fuertes que su sentido común; siempre había sido así.


    Siguió a Uría en su coche hasta la puerta de un edificio de cinco plantas, situado en una calle oscura de una zona de Madrid que no conocía bien. Una vez en el interior, atravesaron un hall con apenas iluminación, y descendieron por unas escaleras situadas a la izquierda del ascensor, hasta una oficina del bajo del inmueble.


    Sin llamar, el periodista atravesó la puerta, conduciendo a Héctor a una sala de juntas. Allí había demasiada gente para su gusto, por lo menos una docena de hombres y mujeres, observándole con curiosidad. Comenzó a sudar, hacía un calor de mil demonios, y la sensación de sentirse atrapado no contribuyó a mitigar su agobio.


    Uría se deshizo del abrigo, lo dejó caer sobre una silla, y tomó la palabra.


    —Este es Héctor Conde, el detective del que os he hablado.


    Todos inclinaron la cabeza en silencio y Héctor les imitó. Casi le hizo gracia la solemnidad del saludo.


    —Parece ser que, por casualidad, ha averiguado algo que puede interesarnos —añadió. Después, giró la vista hacia el investigador—: Por favor, cuénteles lo que me ha dicho a mí.


    —¿Y luego qué? —preguntó Héctor.


    —Luego le diremos lo que necesita saber —intervino una atractiva mujer en la cuarentena, situada en el extremo más alejado de la mesa.


    Héctor estaba cada vez más perplejo e inquieto. Asintió sin mucha convicción, comenzó a explicar su investigación a grandes rasgos, omitiendo datos clave como los nombres, tanto de las chicas como del supuesto autor de las desapariciones.


    Cuando hubo terminado, la mujer del extremo tomó de nuevo la palabra.


    —Ha dicho que había ocho nombres y nueve fotografías.


    —Sí, eso he dicho. Una de las fotografías, la de Alex, no tenía correspondencia en la lista.


    —¿Y cómo averiguó su nombre?


    —Por casualidad —dijo mirando de reojo a Uría, que agradeció en silencio el amable gesto de no delatar su desliz.


    El grupo guardó silencio, pero Héctor no tardó en saber que aún no había terminado el interrogatorio.


    —También ha dicho que su sospechoso presenta una tetraplejia desde hace un año, ¿cómo es posible que se trate de la persona autora de los supuestos raptos?


    —No tengo pruebas, pero estoy seguro de que está detrás de todo. Ignoro si está fingiendo, aunque no lo parece, puede que tenga un cómplice.


    Los integrantes de la extraña reunión debatieron algo en voz baja.


    Tras una larga disputa, que consiguieron que no pasara del más leve susurro, la mujer de la voz cantante, que emanaba un aire de superioridad sobre los demás, elevó de nuevo la conversación hasta el detective, mostrando una sonrisa cortés.


    —Ha sido muy amable, le damos las gracias, es probable que su labor nos haya ayudado. Nosotros nos ocuparemos a partir de ahora, encontraremos a la hija de su cliente y le mantendremos informado para que usted se lo comunique a su familia.


    Héctor levantó una ceja y se cruzó de brazos.


    —Es broma, ¿no? No me moveré de aquí hasta que me den las respuestas que he venido a buscar.


    —No sabemos qué respuestas busca, señor Conde.


    El detective se pasó una mano por la barba incipiente, que ya comenzaba a pinchar.


    —Verán, si he accedido a acompañar a Uría es porque esperaba cierto tipo de colaboración.


    De nuevo, la mujer al mando esbozó una sonrisa, pero aquella vez fue de suficiencia.


    —Eso es precisamente lo que le brindamos: usted nos ofrece su información y, a cambio, nosotros encontramos a la hija de su cliente.


    —¿Está sugiriendo que le dé toda mi investigación y me dedique al turismo esperando sus noticias?


    —Lo que haga usted en su tiempo libre es asunto suyo.


    —Pero ¿quiénes se han creído ustedes que son? —dijo Héctor intentando contener su ira.


    El semblante de la mujer se endureció y comenzó a levantarse del asiento. Antes de que lo hiciera, el periodista cogió por el brazo al detective, lo sacó de la sala y le miró a los ojos.


    —Déjeme a mí, espere aquí.


    Uría no esperó respuesta y volvió a la sala de juntas, cerrando la puerta en las narices del detective. Héctor aceptó la situación de mala gana, sabiendo que no tenía muchas más alternativas, aunque no tardó ni diez segundos en acercar un oído a la puerta cerrada. Aquella fina hoja de contrachapado amortiguaba algo las palabras, pero, a grandes rasgos, pudo entender la mayor parte de la conversación.


    La primera voz que oyó fue la del hombre que le había recibido en su casa.


    —Dejad que se quede, yo le vigilaré. Será mejor tenerle cerca y controlado que husmeando por ahí.


    —Hay soluciones más seguras y rápidas para estos casos —apostilló con dureza uno de los miembros masculinos del grupo.


    —¿Desde cuándo recurrimos a esos extremos, sin intentar otros caminos antes? —dijo el periodista procurando no elevar la voz.


    —Desde que la situación se ha vuelto peligrosa.


    Los miembros de la reunión comenzaron a murmurar entre ellos con desorden, pero la voz de la cabecilla se impuso ante las demás.


    —Sabes que lo que pides es imposible. No debería siquiera estar aquí.


    —Se negó a revelarme lo importante, pensé que podríais ofrecerle algo a cambio.


    —Lo hemos hecho y ha rechazado nuestra ayuda. Esa información que tiene nos va a hacer ganar algo de tiempo, nada más. El trato de encontrar a la hija de su cliente, a cambio de sus datos, es más que justo.


    —Me extraña que no hayas podido conseguir esa información sin necesidad de traerlo aquí para negociar —dijo otro.


    —Solo recurro a la persuasión en último extremo, y creo que este no es el caso.


    —Te estás ablandando con la edad —intervino la cabecilla—. No voy a recriminarte por eso, pero yo no puedo permitírmelo. Ese hombre no puede verse involucrado en nuestros asuntos. Es mi última palabra.


    Héctor supo que la conversación había terminado, y se apartó de la puerta lo más rápido que pudo, aparentando esperar, ajeno a todo.


    Durante un momento, sospechó que había abandonado la escucha demasiado pronto, porque tardaron más de lo que esperaba en volver a llamarle, pero no quiso tentar a la suerte.


    Observó la decoración de las paredes y pudo distinguir varias portadas enmarcadas de la revista Mysteries, con titulares rimbombantes relativos a misterios, fantasmas, platillos volantes y civilizaciones enigmáticas. Héctor sacudió la cabeza; si algo tuvo claro en cuanto entró en aquel lugar es que esa revista no era más que una tapadera, pero ¿de qué?


    Sus cavilaciones se vieron interrumpidas por Uría, que salió de la sala de reuniones con gesto hermético.


    —Acompáñeme, por favor.


    El hombre comenzó a caminar hacia la sala de juntas, pero Héctor no se movió de su sitio y permaneció quieto con expresión ceñuda. Al comprobar que el detective no le seguía, el tipo giró sobre sus talones para observar al tozudo investigador.


    —Espero que no le moleste lo que voy a decirle, pero no sé quiénes son ustedes, ni por qué se creen con derecho a tratarme de esta forma.


    —Regrese conmigo dentro y pregunte lo que quiera. Dudo de que le respondan a nada, pero puede intentarlo, aunque le aconsejo que no les enfurezca demasiado.


    El tono en que aquel hombre se expresó provocó un escalofrío en el cuerpo del detective. Ahora ya era tarde, pero se arrepintió sobremanera de haber aceptado acompañar al periodista hasta sus oficinas.


    Sin nada que perder, Héctor consintió cansado y entró de nuevo en la sala, encarándose de nuevo con la panda de seres siniestros que ocupaba las sillas alrededor de la mesa oval.


    La líder no se anduvo por las ramas.


    —Como ya le he ofrecido, si usted nos da la información que posee, le garantizamos que encontraremos a la chica que busca. Le daremos todos los detalles necesarios para que se lo comunique a su cliente y lleve a buen término su trabajo.


    Héctor notó cómo la sangre le hervía en las venas.


    —Me exigen que les entregue mi trabajo y me marche tan tranquilo a esperar su llamada, ¿es eso?


    La jefa asintió con un leve movimiento de cabeza. Héctor sintió que iba a estallar, aunque contuvo el impulso de lanzarse encima de la mesa y estrangular a alguien.


    Los ojos, grandes y verdes de la cabecilla, se clavaron en los del detective, como si intentara penetrar en ellos. Habló sin alterar su tono de voz neutro.


    —Le ofrecemos culminar su trabajo sin el menor esfuerzo y con garantías.


    —¿Qué garantías son esas, si se puede saber? Yo no los conozco, no sé quiénes son, ni por qué están detrás de todo este asunto. Podrían ser incluso los responsables de todo y querer mi información para que no pueda demostrar nada.


    —Si solo quisiéramos hacerle callar, no estaríamos teniendo esta fastidiosa conversación.


    El gélido tono de aquella mujer le trajo un nuevo escalofrío.


    Héctor sopesó sus opciones: podía intentar salir de allí corriendo, esperando que se lo permitieran, para retomar la investigación donde la dejó; o podía entregarles a ellos lo que querían y dejar que hicieran el trabajo sucio.


    Tras unos segundos de reflexión, comprendió que existía un camino intermedio: les entregaría la documentación, pero siguiéndoles de cerca, hasta que le pusieran en el sendero que él necesitaba.


    —Ustedes ganan —dijo con un gesto de fastidio, lanzando la carpeta con la copia en papel de sus archivos—, ahí está todo lo que he averiguado hasta ahora. Espero que me mantengan informado.


    Apuntó en un papel el nombre de su hotel, el número de habitación y su teléfono móvil, se lo tendió al periodista y, sin esperar a que le acompañaran a la salida, abandonó el edificio lo más rápido que pudo. El aire fresco de la calle le renovó los ánimos. Si querían guerra, la iban a tener. Miró a su alrededor, memorizó el nombre de la calle, cada recoveco del lugar, las tapas de alcantarilla, los coches aparcados, las luces de los vecinos encendidas. A partir de ese momento, supo que no podía dejar espacio a la improvisación.


    Héctor demoró más de lo necesario su regreso al hotel. Se entretuvo, a propósito, cenando en un pequeño restaurante del centro y dando un paseo por la zona más turística de Madrid. Sin demasiado esfuerzo, comprobó que le estaban siguiendo.


    Pidió su llave en la recepción, a eso de las doce de la noche. Su preocupación le impidió darse cuenta de que el mozo de equipaje que tanto le había ayudado le hacía señas para que se acercara. El chico tuvo que tirarle de la manga del abrigo con disimulo para que él se percatara de su presencia. El detective le miró con aire distraído y no entendió lo que le decía. El mozo le llevó a un lado del hall.


    —Tengo cierta información, le costará cincuenta euros —soltó a bocajarro.


    Héctor miró perplejo al muchacho, muy importante tenía que ser para que costara tanto. El mozo miró a ambos lados y bajó la voz.


    —¿Recuerda que le dije que la chica por la que me preguntó había estado en este hotel con uno de nuestros inquilinos?


    Héctor asintió. El bello rostro de Alex regresó como un relámpago a su cabeza.


    —Pues bien, el cliente tenía pagada la habitación para varias semanas, pero me he enterado de que hace días que no aparece por aquí.


    —¿Cuándo fue la última vez que vino al hotel?


    —No estoy seguro, no tengo acceso al registro de entradas y salidas.


    Héctor pensó enseguida en Ferreira. Aunque le sabía postrado en una cama, las incongruencias del caso le condujeron a probar suerte.


    —¿No podrías decirme el nombre de ese hombre?


    El chico negó con la cabeza, en ese punto era inflexible.


    —Al menos, dime cómo es, su aspecto, aunque sea a grandes rasgos. Si me ayudas con eso, te ganarás los cincuenta euros, si no… No sé qué decirte, tu información es poca cosa.


    El mozo reflexionó unos instantes, que al detective le parecieron eternos. Se mordisqueó las uñas de una mano con gesto nervioso. Sopesaba sus opciones. Al fin, dejó caer su mano agredida a un lado, mirando al detective a los ojos.


    —El hombre era alto, fuerte y rubio, con el pelo un poco largo. No era español, de eso estoy seguro, tenía un acento extraño.


    Héctor asintió, contrariado, no se trataba de Ferreira, eso estaba claro. Aun así, no se dio por vencido. Sacó una foto de su sospechoso del bolsillo del abrigo y se la enseñó al joven.


    —¿Has visto a este hombre por aquí alguna vez?


    El mozo observó la instantánea con detenimiento y, al cabo de un momento, negó con la cabeza.


    —¿Estás seguro?


    —Sí, estoy seguro, hombre. Este tío no ha cruzado las puertas del hotel, al menos durante mi turno.


    Héctor dejó ir al mozo, no sin antes abonar sus caros servicios, y se marchó a su habitación. Esperaba que los que le vigilaban no hubieran presenciado su charla con el muchacho. Si le habían visto, iban a freír al pobre infeliz a preguntas, y no serían tan generosos como él a cambio de respuestas.


    Tumbado en su cama, mirando el techo, repasó lo sucedido hasta aquel momento.


    Estaba buscando a una chica que se había fugado con un tipo que resultaba estar inmóvil en una cama desde mucho antes de su desaparición. Había descubierto que la hija de su cliente no era la única que se había esfumado y, aunque era imposible, los datos encontrados en casa de Ferreira le involucraban de lleno en el caso. Lo peor de todo es que se había obsesionado con una de las chicas involucradas en todo aquello, no la conocía, pero deseaba hacerlo con todas sus fuerzas. Pensó en llamar a Melinda Connors, ofrecerle alguna esperanza, pero ¿qué narices iba a contarle?


    Solo quedaba una opción y él lo sabía. No le atraía demasiado la idea, pero en el preciso momento en que entregó a unos desconocidos parte de su investigación, supo que ese momento llegaría y, sobre todo, le repateaba saber que los periodistas siniestros, de momento, estaban ganando.


    Se levantó de la cama, decidido. Volvería a aquel edificio para espiar los movimientos de esa gente. Al fin y al cabo, ya no tenía por dónde continuar y esa era, aunque arriesgada, la única posibilidad de averiguar algo más.


    Lo difícil sería salir de hotel burlando la vigilancia a la que se sabía sometido. Había pasado poco tiempo, el cerco sería demasiado estrecho. Intentar marcharse en ese momento sería absurdo. Debía esperar a que se cansaran un poco, y rezar para que cuando se decidiera a pasar a la acción no fuera demasiado tarde.


    Miró su reloj de pulsera, la una menos diez de la madrugada. Calculó que en Boston serían las cuatro de la tarde, Molly aún estaría en el despacho.


    Tuvo que esperar más de seis tonos antes de que ella contestara al teléfono.


    —Despacho de Héctor Conde.


    —¡Vaya! Has cambiado el saludo.


    —¡Héctor! ¿Cómo estás? Sí, lo he cambiado, creo que después de todo es insultante que sigamos mencionando el apellido de William.


    —Me gusta, lo próximo será cambiar la placa de la puerta —dijo el detective en tono desenfadado.


    —Te noto contento, jefe, ¿has avanzado en la investigación?


    Héctor sopesó su respuesta. No le gustaba mentir a su secretaria.


    —Sí, más o menos, ahora cuento con ayuda.


    —¿Ayuda de quién? —preguntó la chica con manifiesta curiosidad.


    —Investigadores locales.


    Molly guardó silencio un instante. Conocía muy bien a su jefe, y sabía que algo no marchaba bien. Héctor se dio cuenta de ello, pero suspiró aliviado cuando ella continuó con la conversación.


    —Deberías ponerte en contacto con la señora Connors, ha llamado una docena de veces.


    —Lo haré dentro de un par de días, cuando sepa algo más. Si llama de nuevo, dile lo que se te ocurra, por favor; aún no puedo hablar con ella.


    Molly no insistió sobre el tema y aguardó a que su jefe continuara.


    —Volveré a telefonearte, espero no tardar demasiado. Cuento contigo para mantener calmada a nuestra cliente.


    —De acuerdo —respondió Molly sin mucha convicción.


    Héctor colgó el teléfono apesadumbrado. Le dolía dejar preocupada a Molly, pero ella ya estaba acostumbrada a situaciones similares. Lo que de verdad le causaba desazón era no poder llamar a su cliente para contarle lo sucedido, para hacerle ver que pronto sabría algo.


    El detective sintió la conocida e incómoda sensación de urgencia en la boca del estómago. Si no tuviera sentido común, se habría marchado en ese instante a las oficinas de aquella revista, o a casa de Ferreira para arrancarle una confesión. Pero no podía hacerlo. Aunque le costara, debía ser paciente.


    Apagó las luces de la suite, se quitó los zapatos para tumbarse en la cama sin desvestirse y cerró los ojos. Tenía que dormir, pero la frenética actividad de su cerebro y la tensión de sus músculos le impedían conciliar el sueño. Encendió la televisión y estuvo mirándola sin interés un par de horas, hasta que consiguió quedarse dormido.


    A la mañana siguiente, tomó una generosa ducha, se vistió con ropa cómoda e informal, y bajó al hall del hotel. Comenzaba el espectáculo.


    Salió del hotel a eso de las nueve y caminó durante unos minutos. Cuando se cercioró de que, de nuevo, le seguían, entró a desayunar en un bar de la zona. Tomó café con churros y leyó la prensa deportiva que ofrecía el local, perdiendo todo el tiempo que sus nervios naturales le permitieron. Desde que puso un pie en la calle, había decidido ofrecer a aquella gente un estupendo día turístico. Tuvo la tentación de entrar en el Museo de Cera, que estaba al lado de la cafetería donde había desayunado, pero decidió no ponerles las cosas fáciles a sus custodios, y echó a andar hacia el sur.


    Fue al Museo del Prado, esperó con paciencia en la cola, sabiendo que alguno de sus perseguidores haría lo mismo que él, intentando confundirse con los turistas, y una vez dentro recorrió la pinacoteca con calma, admirando cada cuadro con interés.


    Después de su periplo cultural, se encaminó hacia la Puerta del Sol, mezclándose con la multitud de turistas, artistas callejeros, hombres anuncio, y con los propios madrileños que salían y entraban de la estación de metro.


    Tras tomar un almuerzo frugal, a base de ensalada, en un establecimiento repleto de jóvenes de todas las nacionalidades, dirigió sus pasos hacia la calle Preciados y recorrió los escaparates de las tiendas con la vista. Un mimo bastante peculiar llamó su atención. Tenía la cara y las manos cubiertas de pintura plateada, y su ropa era del mismo color. Simulaba ser un robot, efectuando movimientos bruscos y artificiales, cada vez que alguien dejaba caer una moneda en la manta, que descansaba a los pies del cajón donde estaba plantado.


    Se entretuvo observando al extraño individuo y miró con disimulo a su alrededor.


    Tuvo que reconocer que eran buenos. Si no hubiese tenido la certeza de estar bajo vigilancia, no habría visto a los tres hombres y una mujer que, caminando en parejas y vestidos de forma corriente, no le perdían de vista. Llegó un momento en que a Héctor le dio la impresión de que ni siquiera trataban de esconderse.


    Caminó con buen ritmo cuesta abajo por la Gran Vía, y a las siete en punto entró en un edificio de oficinas donde sabía que había una empresa de alquiler de coches, rezando para que no le siguieran al interior. Subió por las escaleras y esperó en el descansillo del piso donde estaba la sede de la agencia de alquiler. Solo cuando se aseguró de que estaría solo con el empleado de turno, se aventuró a entrar.


    De la forma más rápida que fue capaz, algo exasperado por la lentitud del administrativo, escogió una berlina de gama media, totalmente distinta al coche que seguía aparcado en el hotel. El empleado le indicó que podría recoger el coche en el parking que había bajo la plaza de España, a la hora que deseara.


    Después de aquello, salió del edificio con expresión confundida, como si allí dentro hubiera esperado encontrar otra cosa, y continuó con su pantomima.


    Regresó al hotel caminando. Había un buen trecho, pero quería hacer sudar a sus incansables perseguidores.


    Cuando cruzó la recepción del hotel, comprobó aliviado que el mozo de las maletas, que ya se había convertido en su informador oficial, aún no se había marchado. No vestía el uniforme de trabajo, por lo que dedujo que estaba a punto de irse. Agradeció que el subdirector del hotel le estuviera dando una pequeña charla. Se entretuvo como pudo en el mostrador de recepción, para no llamar la atención, mirando de reojo a su objetivo.


    Le alcanzó justo cuando estaba sujetando el picaporte de la puerta de servicio. No le dijo nada, no podía arriesgarse a que alguno de los vigilantes estuviera camuflado entre la gente que había en el hall, solo deslizó un papel en el bolsillo del abrigo del sorprendido joven y se marchó en dirección a su habitación.


    Cinco minutos después de entrar en su suite, llamaron a la puerta.


    —Servicio de habitaciones —oyó decir al mozo—. Le traigo lo que ha pedido, señor.


    Héctor le invitó a pasar, posando un dedo sobre los labios para indicar al joven que no dijera nada más.


    —Gracias, han sido muy rápidos —dijo Héctor con tono teatral—. Buenas noches.


    El detective cerró la puerta de la suite y, cogiendo la manga del abrigo del muchacho, le condujo hasta el cuarto de baño. Ante la mirada asustada del chico, Héctor abrió el grifo de la ducha al máximo, para después acercarse al oído del mozo. Este se apartó con un acto reflejo.


    —¡Eh! ¿Qué hace? No se confunda, señor.


    Héctor se sumió en un frenético baile de manotazos al aire, intentando que el chico guardara silencio.


    —No pienses mal —dijo con un susurro casi imperceptible—. Intento evitar que nos oigan.


    El mozo levantó una ceja. Con alivio del detective, decidió seguir el juego, hablando en voz baja.


    —¿Quién quiere que no nos oiga?


    —A ver, chico, estoy metido en algo muy serio, es mejor para ti que no te cuente demasiado… Lo que sí puedo decirte es que me están vigilando y es posible que haya micros en la habitación.


    El mozo sonrió de medio lado y se sentó en un taburete bajo frente al investigador.


    —Me está tomando el pelo, ¿verdad?


    Héctor negó con la cabeza.


    —No quiero líos, señor Conde —dijo levantándose del taburete, con intención de irse.


    —Te prometo que no será así —aseguró Héctor, con poca convicción interior.


    El mozo chasqueó la lengua, contrariado, y después exhibió la nota que Héctor le había metido en el bolsillo.


    —Espero que sea cierto lo que pone aquí, estaba a punto de irme a casa.


    —Ganarás trescientos euros si me ayudas, es lo último que voy a pedirte.


    —Es una pena —espetó el mozo—, usted está resultando una fuente de ingresos bastante simpática.


    Héctor sonrió al muchacho y se puso en cuclillas para estar a su altura.


    —Lo único que tienes que hacer es sacarme de aquí sin que nadie pueda verme.


    El chico resopló. Comenzaba a hacer calor, el agua de la ducha estaba muy caliente y el vapor condensado hacía que el baño pareciera una sauna. El mozo no se había quitado la cazadora. Comenzó a sudar a mares.


    —¿Cómo quiere que lo haga?


    —Escondido en tu coche.


    El chico negó con la cabeza.


    —No tengo coche, vengo a trabajar en metro.


    Héctor maldijo para sus adentros, no había contemplado esa posibilidad.


    —¿Por qué no se va en su coche de alquiler? Tiene uno en el hotel, ¿no?


    —También lo tendrán vigilado.


    —¡Joder! —exclamó el chico, elevando algo la voz y tapándose acto seguido la boca, a modo de disculpa por su descuido.


    Héctor guardó silencio. Intentaba pensar, pero tenía el cerebro abotargado por el calor que hacía en el cuarto de baño. Cuando ya estaba a punto de darse por vencido, este le sorprendió tomando la iniciativa.


    —Puedo pedirle a un compañero que me deje su moto. Hace el turno de noche. Si se la traigo mañana antes de que acabe, seguro que me la presta por un módico precio.


    A Héctor se le iluminó la mirada y asintió con entusiasmo. El mozo se hinchó, satisfecho por su ocurrencia.


    —Espere aquí mientras se la pido. Le traeré un casco, para que pueda pasearse por el hotel sin que le reconozcan.


    Héctor aceptó la oferta encantado y acompañó al mozo hasta la puerta. Le dio cien euros para que pudiese tentar a su compañero, cerrando la puerta tras él.


    Mientras esperaba el regreso del botones, se cambió de ropa, para evitar ser reconocido por sus compañeros del día. Eligió unos pantalones negros, un suéter del mismo color y una cazadora de cuero, también oscura. Así vestido, solo le faltaba el casco prometido para parecer un aficionado a las motos.


    El muchacho regresó al cuarto de hora y observó su indumentaria, mostrando su pulgar hacia arriba, en señal de aprobación. Pero en el ascensor, en cuanto se puso el casco, supo que su intención de pasar desapercibido no sería tan fácil de alcanzar, porque los cascos que ambos llevaban eran de un amarillo chillón.


    Héctor suspiró con alivio al ver que el botones pulsaba el botón de uno de los pisos subterráneos del hotel. Si la motocicleta se encontraba aparcada en el garaje, no tendrían que cruzar el hall del hotel como dos bombillas con patas.


    En el parking no se veía a nadie, aunque no pudo asegurar que ninguno de sus perseguidores pudiera estar escondido en alguna parte. Sus temores se vieron interrumpidos por la visión de su próximo medio de transporte, del mismo color que el llamativo casco que llevaba puesto.


    —Ahí la tiene —dijo el chico señalando una Harley-Davidson—. Esta moto es el objeto más preciado de mi compañero, me ha dicho que me matará si se la devuelvo con un rasguño.


    —¿No le habrás dicho para qué la quieres en realidad?


    —No, hombre. ¡Que no soy tonto! Le he dicho que quería impresionar a una chica. En el fondo, le encanta creer que voy a ligar gracias a su moto.


    Héctor miró con aprensión al muchacho, y con un nudo en la garganta intentó hablar sin parecer nervioso.


    —¿Sabes llevar este trasto?


    —¡Claro! —respondió el chico mientras se subía a la moto—. Y por trescientos euros le llevo a donde quiera.


    El eco del parking acentuó sobremanera el atronador estruendo que provocó el arrancado de la máquina. Héctor estaba seguro de que aquello se habría escuchado incluso en las habitaciones más altas del hotel. Se subió detrás del muchacho, agarrando su cintura, y cerró los ojos cuando el mozo aceleró la máquina, para salir disparados hacia la puerta de salida.


    Recorrieron un buen trecho del paseo de la Castellana a toda velocidad. Héctor comenzó a acostumbrarse a la sensación vertiginosa, incluso empezó a gustarle. Cuando pararon en un semáforo frente a una plaza, el mozo se giró un poco y se subió la visera del casco, para que su acompañante pudiera oírle.


    —Aún no me ha dicho adónde quiere que le lleve.


    Héctor le indicó dónde estaba aparcado el nuevo coche de alquiler, pero le pidió que no le dejara en la misma plaza de España, sino en alguna calle aledaña.


    Llegaron allí en solo diez minutos. Héctor se bajó de la moto, con los tendones de las ingles agarrotados por la falta de costumbre, se quitó el casco y le dio al chico ocho billetes de cincuenta euros. El chico los contó con calma, para después mirar al detective, extrañado.


    —Aquí hay cuatrocientos.


    El muchacho era avispado, sabía conseguir lo que quería, pero era honrado, después de todo. Héctor le observó con seriedad.


    —El dinero extra es para que no hables con nadie sobre mí. Si por casualidad te han visto conmigo en alguna ocasión, te preguntarán. Debes decir que no sabes dónde estoy y que de lo único que hemos hablado en alguna ocasión es de los servicios del hotel, ¿entendido?


    El mozo asintió en silencio, mientras guardaba los billetes en un bolsillo interior de su cazadora y colocaba después el casco que había llevado Héctor en una de las maletas laterales.


    —Suerte, colega —dijo para despedirse, mostrando una mano enguantada con el pulgar hacia arriba.


    Héctor se limitó a sonreír, y no dejó de hacerlo mientras vio alejarse al muchacho, a toda velocidad calle arriba. En ese instante, cayó en la cuenta de que no sabía su nombre.

  


  
    


    Capítulo 12


    El viaje en coche a Valladolid fue bastante rápido. Gloria les recibió con una sonrisa en la hermosa finca de las afueras donde Alex creció. Una vez que entraron en la enorme casa, insistió en ofrecerles café y pastas, por lo que su hija tuvo que esperar con paciencia a que la mujer de servicio hubiera dispuesto todo en la mesa baja del salón. Gloria sospechaba que su hija no había venido solo de visita, por lo que se afanó en servir el café para distraer su inquietud.


    —Me hubiera gustado que estuviera papá, pero no tengo tiempo —escupió Alex sin más ceremonia.


    Su madre no contestó, continuó sirviendo, una a una, las tazas dispuestas en una bandeja de plata que Alex no recordaba haber visto jamás.


    —Mamá, creo que sabes de lo que quiero hablar.


    Ella miró al suelo, presintiendo lo que su hija venía a decirle. Una lágrima resbaló por su mejilla.


    —No llores.


    Gloria levantó la cara con una expresión de pena tal que a Alex le costó formular la pregunta.


    —Han pasado muchas cosas desde la última vez que hablamos, cosas graves.


    Su madre se irguió en el asiento, retorciendo la servilleta que tenía entre las manos.


    —Necesito saber la verdad de una vez.


    Su madre asintió en silencio.


    —Soy adoptada, ¿verdad?


    Gloria miró con los ojos llenos de súplica a su hija, pero Alex no estaba dispuesta a ceder esa vez. Su madre terminó por rendirse ante su determinación.


    —Sí, pero eso no importa, eres nuestra hija.


    Alex sintió cómo se formaba un nudo en su estómago.


    —¿De dónde vengo?


    —No lo sé.


    La rapidez en la respuesta sorprendió a Alex, sobre todo después de que su madre se mostrara tan nerviosa segundos antes.


    En ese momento, Gloria miró de reojo a Rosa y a Pedro, algo más inquieta.


    —¿De verdad que no podemos esperar a que llegue tu padre?


    —Necesito saberlo ya.


    Gloria suspiró, dejando la servilleta ya arrugada en la mesa.


    —Al confirmar que éramos incapaces de engendrar un hijo, tu padre quiso que adoptáramos. Al principio me negué, estaba demasiado triste para pasar por años de duros trámites administrativos, pero tu padre me dijo que un amigo suyo nos ayudaría a que todo fuera más ágil.


    —¿Qué amigo?


    —Yo no le conocía, pero tu padre me aseguró que ese hombre podía encargarse de todo, conseguía que niños que estaban condenados a una vida en orfanatos tuvieran una familia sin pasar por la insufrible burocracia. Aquello no me gustó, no era legal, pero pasados unos meses, ante la insistencia incansable de tu padre, cedí a la propuesta.


    Se hizo un silencio incómodo. Pedro y Rosa no osaron decir nada, Alex aún luchaba por no llorar.


    —Diez días después de aceptar —continuó Gloria sin invitación—, tu padre recibió una llamada de aquel hombre, le dijo que tenía a una niña de cinco años cuya familia había muerto de forma trágica en un accidente de coche, en el que ella también viajaba.


    —¿Un accidente?


    Gloria sonrió de medio lado, se levantó para sentarse de nuevo en el brazo del sillón donde estaba su hija y posó una mano sobre su hombro.


    —No voy a negar que dudé de esa historia, pero pasado un tiempo, viendo que nadie te reclamaba, que no había noticias sobre ninguna niña que estuvieran buscando, dejé de hacer preguntas.


    —¿Me trajo aquí ese hombre en persona?


    Su madre asintió.


    —¿Cómo era?


    —Un tipo corriente, no lo recuerdo bien, apenas crucé unas palabras con él. Cuando llegaste en sus brazos, me preocupé por cuidarte lo mejor posible y fue tu padre el que se encargó de los detalles.


    —¿Le pagó?


    —Tu padre siempre ha jurado que no, me aseguró que aquel hombre actuaba de forma altruista, y prefería saltarse la legalidad antes que permitir que los niños fueran a parar a un orfanato.


    —Me cuesta creer que no desearas indagar más, que no lucharas por conocer la verdad sobre una niña que apareció de repente en tu casa y en tu vida, salida de la nada.


    Gloria esbozó una mueca de tristeza en su rostro.


    —Me casé muy joven, sin otra ambición que fundar una familia que no pude crear por mí misma. Al llegar tú, lo interpreté como una segunda oportunidad, y no quise echarla por tierra haciendo demasiadas preguntas. Fui egoísta, lo sé.


    Alex negó con la cabeza, pero, en silencio, se esforzó por comprender las razones que llevaron a su madre a actuar de aquella manera.


    —Buenas tardes —dijo una voz que sacó a Alex de sus pensamientos.


    Leopoldo, el padre de Alex, estaba plantado bajo el umbral de la puerta con los brazos cruzados.


    —¿Cuánto tiempo llevas ahí? —le preguntó su mujer.


    —El suficiente.


    Con su porte imponente, de casi dos metros y noventa kilos, cruzó el salón con pocas zancadas y tiró del brazo de su hija para ayudarla a levantarse. Alex se zafó con suavidad del profundo abrazo que su padre trataba de regalarle, y le interrogó con la mirada. Ella no esperó invitación tras su silencio.


    —Hace unos años te pregunté, te lo puse fácil.


    Él bajó la vista, apoyando su mano sobre uno de los sillones.


    —Nunca creí que fuera necesario hablarte de esto, eres nuestra hija, no me importa dónde naciste.


    —¿Y no has pensado que a mí me hubiera gustado elegir averiguarlo, o no?


    Él la observó con expresión triste. Alex entendió que era probable que les doliera que ella quisiera indagar en sus orígenes para sustituirles por aquello que encontrara. Tomó de nuevo asiento y decidió adoptar un tono más amable.


    —Sois mis padres, siempre lo seréis y os seguiré queriendo igual, pase lo que pase, pero ahora necesito que me digas quién me trajo a esta casa.


    —Se llamaba Edgar. Desconozco su apellido, antes de que lo preguntes.


    —¿Dónde se supone que nací?


    —Lo ignoro.


    Alex se frotó la cara con las manos, tenía ganas de estrangular a alguien y prefirió hacerlo con su pelo rojo, atándolo en una cola de caballo.


    —A ver, me estás diciendo que vine aquí con un tal Edgar, del que no conoces el apellido, que te trajo a una niña que no sabías de dónde salía y que os quedasteis tan panchos, ¿voy bien?


    Leopoldo sonrió, reconociendo en silencio lo absurdo que sonaba todo aquello.


    —Verás, aunque tu madre me dijo que no deseaba iniciar los trámites de adopción, le pedí a mi abogado que indagara sobre el tema, fue él quien me puso en contacto con Edgar y arregló el encuentro. Me dijo que lo mejor es que no hiciera preguntas, por mi propio interés.


    —¿Puedo, al menos, hablar con ese abogado?


    —Murió hace cuatro años.


    —Ya.


    Alex buscó el apoyo de sus amigos, que hasta entonces habían permanecido mudos, pero solo supieron encogerse de hombros. Desesperada, optó por cambiar el rumbo de sus preguntas.


    —¿Quién es James Avenon?


    Leopoldo intentó dibujar una mueca de sorpresa, pero Alex cortó en seco sus intenciones.


    —No te molestes en decirme que no lo sabes, te oí nombrarle en una conversación, y sé muy bien que está relacionado conmigo de alguna forma.


    El rostro de Leopoldo perdió la compostura por un breve instante, pero supo recomponerse para que apenas fuera apreciable.


    —No conozco a ese hombre, pero Edgar me dijo que si en algún momento alguien enviado por él aparecía o se ponía en contacto con nosotros, le avisara en el acto.


    Alex se levantó del sillón.


    —Si te pidió que le avisaras, tendrás aún sus datos.


    —Un teléfono.


    Sin esperar invitación, Leopoldo dio media vuelta para después desparecer por la puerta del salón. Al cabo de un par de minutos, regresó portando un papel amarillento y arrugado.


    Alex lo miró con aprensión. Tenía miedo de las consecuencias que podría acarrearle marcar ese número, que, por la longitud, comunicaría con algún lugar del extranjero. De pronto, sintió la necesidad de soltar aquel papel y se lo tendió a Pedro, que, tras observarlo un instante, lo guardó en el bolsillo de su americana.


    —Gracias, papá.


    Él no contestó y se limitó a rodearla con los brazos. Aquella vez, Alex correspondió al abrazo de su padre.


    Le costó hacer entender a sus padres que debían marcharse enseguida, y desde la ventanilla del coche, tuvo que ver el rostro abatido y preocupado de sus progenitores alejándose a medida que el coche cogía velocidad. Alex tuvo la desagradable impresión de que jamás volvería a pisar aquella casa.


    —Ahora ya sabemos que Avenon está relacionado con tu pasado —dijo Pedro al coger la autopista—, también lo está con Rolf y, de alguna forma, con el extraño papel que te enviaron.


    —Este asunto empieza a embrollarse —dijo Alex—, me asusta que nos topemos con algo que nos quede grande. A mí me han metido en todo esto a la fuerza, vosotros podéis dar media vuelta cuando queráis.


    —No vamos a hacer eso —sentenció Pedro mientras su novia negaba con la cabeza.


    Alex sonrió a sus amigos a modo de agradecimiento, pero no pudo expresarlo con palabras, porque de nuevo las lágrimas amenazaban con escapar a borbotones. Se concentró en evitarlo cambiando de tema.


    —¿Sabes ya si lo que me enviaron significa algo?


    —En la redacción me aconsejaron hablar con un profesor llamado Carlos Cerezos, un arqueólogo experto en lenguas raras. Intenté hablar con él, pero me colgó el teléfono en cuanto le dije que era periodista.


    Alex miró el reloj, eran las cuatro de la tarde.


    —¿Vive muy lejos?


    —En la sierra de Madrid. Me contaron que se retiró del mundo hace tres años y que apenas sale de su casa.


    —Si vamos sin parar, podemos llegar a una hora decente —apostilló Rosa sin esperar respuesta.


    Pedro sonrió a su novia, que se estaba dejando llevar por aquel camino incierto siendo fiel a su carácter decidido y leal.


    El viaje, aquella vez, se hizo más pesado y silencioso. Tardaron más de tres horas en llegar a las montañas, y cuando consiguieron llegar a las laderas del puerto, era casi de noche y comenzaba a nevar con suavidad.


    El GPS los llevó hasta una construcción típica de la zona, de líneas sencillas, formada por enormes bloques de granito, ventanales pequeños de madera y un tejado a dos aguas, rodeada por las copas de decenas de coníferas.


    Al salir del coche, el viento cortante golpeó sus mejillas. Alex fue a echar mano de una bufanda que llevaba en el bolso, y al desviar la vista para cogerla, no pudo ver cómo algo enorme y peludo se lanzaba contra ella, derribándola sin esfuerzo. Algo viscoso y caliente cayó en uno de sus ojos mientras un olor fuerte y desagradable penetraba por sus orificios nasales hasta invadir todos sus sentidos. Cuando el peso que estaba soportando su cuerpo comenzaba a impedirle respirar, una voz potente gritó desde la casa.


    —Buba, ¡ven aquí!


    La presión desapareció en cuanto el perro gigante obedeció a su dueño. Pedro y Rosa ayudaron a Alex a levantarse. Ella se limpió del ojo la baba del perrazo que se alejaba, dándole la espalda con desdén.


    —No debieron de aventurarse por el sendero a estas horas —dijo el dueño con severidad bajando con paso pausado por la rampa—. Tienen suerte de que no les haya mordido.


    Observaron a aquel individuo. Tendría algo más de cincuenta años y el pelo casi blanco, pero su complexión y facciones le hacían parecer mucho más joven.


    —¿Qué quieren? —preguntó con brusquedad.


    —¿Es usted el profesor Cerezos? —preguntó Pedro.


    El hombre miró al que hablaba, con una ceja levantada.


    —¿Quién lo pregunta?


    —Le llamé antes de venir.


    El profesor guardó silencio unos segundos, pero casi enseguida su gesto se ensombreció.


    —Creí haber dejado claro que no deseaba hablar con usted.


    —Como colgó, no me resultó tan evidente —replicó Pedro.


    —Por cosas como esta, detesto a los de su clase.


    —¿Qué clase? —preguntó Rosa con gesto contrariado.


    Cerezos posó los ojos en la muchacha como si fuera la primera vez que reparaba en su presencia, y después miró de reojo a Pedro antes de contestar.


    —A los periodistas, claro.


    El pulso verbal amenazó con desbordar la poca paciencia que le quedaba a Alex, que se acercó al profesor con paso firme.


    —Hemos venido a hacerle una consulta.


    —¿De qué tipo?


    Alex contestó en silencio, limitándose a poner ante sus ojos la hoja de extraños símbolos. Cerezos le echó un rápido vistazo y, casi enseguida, se lo arrebató de la mano con brusquedad para mirarlo con mayor detenimiento.


    —¿Cómo ha llegado esto a sus manos? —preguntó con aire de sorpresa.


    —Si nos ayuda, se lo diré.


    El profesor chasqueó la lengua, le devolvió el legajo a Alex y dio media vuelta, echando a andar por el camino que conducía a la casa seguido de cerca por su enorme perro.


    —Vamos dentro o nos congelaremos.


    En la casa olía a cerrado y parecía que nadie hubiera limpiado por allí hacía bastante tiempo. El profesor condujo a los tres amigos por un estrecho pasillo a la derecha de un pequeño descansillo, se detuvo ante una puerta negra, la abrió y les invitó a precederle con un gesto.


    Aquella habitación no encajaba en absoluto con lo que podía esperarse del despacho de un estudioso. Las estanterías estaban repletas de objetos inservibles de la teletienda, colocados sin ningún orden, contrastando con la aparente erudición que daban al ambiente los numerosos libros y papeles, apilados en mesas, estantes e incluso partes del suelo.


    Cerezos se sentó detrás de la desordenada mesa e invitó a sus invitados a que hicieran lo propio.


    —¿De dónde ha sacado eso, señorita? —preguntó a bocajarro.


    —Me lo mandaron.


    —¿Y quién se lo envió?


    —No lo sé —confesó Alex con sinceridad.


    El profesor trató de reflexionar, parecía librar una batalla interior.


    —No tiene ni idea de lo que es, ¿verdad?


    —Si lo supiera, no estaríamos aquí.


    El profesor negó con la cabeza.


    —¿Qué quieren que haga con él?


    —Nos ayudaría si nos dice qué idioma es y lo que pone.


    —Puedo intentar averiguar si tiene algún sentido, pero tardaré unos cuantos días.


    —No disponemos de mucho tiempo —aseguró Alex tajante.


    El erudito levantó una ceja y la observó con expresión curiosa.


    —¿Cuánto es eso?


    Alex reflexionó antes de dar una respuesta. En realidad, no tenía ni idea, no sabía si el hombre que atacó a Rolf seguía buscándola, ni conocía si los fantasmas de su infancia volverían pronto a atormentarla. Lo que sí sabía era que algo dentro de ella le impelía a actuar con celeridad.


    —Podría quedárselo hasta mañana.


    El profesor se recostó en su sillón cruzándose de brazos.


    —Señorita, ¿ha oído alguna vez que la paciencia es la madre de la ciencia?


    Alex le dedicó al profesor una mirada severa.


    —Le aseguro que, si de mí dependiera, le dejaría el papel ahora mismo y no me volvería a ver jamás, pero me temo que no puedo permitirme ese lujo.


    Cerezos puso los ojos en blanco y, al poco, relajó el gesto.


    —Está bien, veré lo que puedo hacer.


    Tras aceptar el encargo, salió de la habitación sin decir nada y cerró la puerta tras de sí, dejando a los amigos a solas.


    A Alex le extrañó que accediera tan rápido. En realidad, parecía que estaba deseando complacerles.


    —No sé si fiarme de este hombre —dijo en voz baja—. Al llegar, quería echarnos a patadas, y luego se deja convencer sin esfuerzo.


    —Creo que el papelito ha picado su curiosidad, es un profesor aburrido al que hemos dado un entretenimiento —dijo Pedro.


    La ligera ventisca de nieve que les recibió al llegar comenzó a intensificarse. El viento golpeaba las ventanas con una furia que pocas veces habían visto, y tuvieron la impresión de que los cristales iban a estallar en mil pedazos.


    El profesor regresó a la habitación pocos minutos después.


    —Será mejor que se vayan cuanto antes si no quieren quedarse atrapados aquí —dijo mirando hacia la ventana—. No tengo sitio para tanta gente, me he tomado la libertad de conseguirles habitación en un hotel del pueblo. Les tendré informados sobre mis averiguaciones.


    —Está bien —dijo Alex apuntando su teléfono móvil en un trozo de papel—. Aquí tiene mi número.


    Antes de que la tormenta arreciase, abandonaron el refugio de Cerezos y, siguiendo sus indicaciones, llegaron a un pequeño hotel situado a mitad del puerto de montaña, un caserón de principios del siglo xx reformado. La nieve que se agolpaba en la entrada y los flancos le confería un aspecto romántico y acogedor.


    El interior estaba decorado con muebles antiguos restaurados, la mayoría de madera maciza y oscura. El hall era amplio, y podían verse a ambos lados dos salones espaciosos, uno iluminado por numerosas lámparas y otro que recibía apenas la tibia luz del fuego que crepitaba en una gran chimenea de piedra.


    En el mostrador de madera les atendió una señora amable y de aspecto saludable.


    —Las habitaciones son dobles —informó con una amplia sonrisa tendiéndoles las llaves—, tienen una bonita vista de las montañas. Ahora que ha nevado están preciosas.


    Los tres sonrieron a la afable mujer, y Alex se excusó con sus amigos en cuanto tuvo la llave en la mano. Deseaba estar sola y necesitaba pensar.

  


  
    


    Capítulo 13


    La avenida estaba oscura y tranquila, demasiado.


    Héctor aparcó el Renault Clio de alquiler en un callejón, desde donde podía ver con claridad el edificio donde se encontraba la oficina de la revista Mysteries. Con el contacto y los faros apagados, se preparó para una larga espera. El café cargado para llevar, que había comprado antes de llegar, le garantizaría no quedarse dormido, aunque dudaba de que los nervios le permitiesen abandonarse a un sueño imprudente.


    Después de una hora, más o menos, un hombre se acercó con paso decidido al edificio. Héctor se irguió en su asiento, atento a sus movimientos. Falsa alarma, pasó de largo.


    Al cabo de otro par de horas, Héctor comenzó a temerse lo peor. Quizás se había equivocado, puede que ya fuera demasiado tarde y allí no quedara nadie. Si era así, él no tendría nada que hacer, porque si ellos ya habían estado allí, intuía que no encontraría a Ferreira en su cama, durmiendo a pierna suelta.


    Intentó tranquilizarse. Al fin y al cabo, eran casi las tres de la mañana, lo normal era que incluso esa gente necesitara dormir.


    De pronto, un coche apareció desde el final de la calle y aparcó en la puerta del edificio sin demasiado cuidado. Dos hombres se apearon del vehículo negro con celeridad y entraron en las oficinas, uno de ellos era el periodista. Otros dos bajaron también del coche, pero permanecieron fuera, estudiando con miradas escrutadoras la calle a ambos lados.


    El periodista y su compañero solo permanecieron dentro de las oficinas diez minutos. Cuando salieron, llevaban una bolsa de lona negra cada uno. Las guardaron con prisa en el maletero, y los cuatro individuos se metieron de nuevo en el vehículo.


    Héctor arrancó su utilitario de alquiler, pero no encendió las luces, dispuesto a seguirles con toda la discreción posible.


    Al incorporarse a avenidas más grandes, la densidad del tráfico se hizo más acusada a pesar de las altas horas de la madrugada, y el detective se permitió accionar el alumbrado delantero. El coche al que perseguía tomó una dirección conocida de sobra por el investigador, había ido allí demasiadas veces como para no darse cuenta. Iban directos a casa de Ferreira.


    Sabiendo adónde se dirigían, Héctor decidió distanciarse un poco. El tráfico se había suavizado bastante al abandonar el centro de la ciudad y si seguía tan cerca se percatarían de su presencia.


    Comenzó a lloviznar, Héctor redujo la velocidad para tomárselo con calma, aunque no tardó más de quince minutos en llegar a su destino. El coche negro ya estaba aparcado, sin rastro de sus ocupantes. Estacionó su vehículo dos calles más abajo, lo bastante lejos para no ser visto, pero lo bastante cerca para llegar a él con rapidez, si lo necesitaba.


    Las nubes nocturnas seguían arrojando agua en gotas muy finas pero abundantes, esa clase de lluvia que te cala hasta los huesos en cuestión de segundos, sin que apenas te des cuenta.


    Lo más prudente y profesional hubiera sido pararse a estudiar el terreno, pero la urgencia pudo con Héctor, y decidió entrar en la casa de la misma forma que la anterior, aunque en esta ocasión debía tener mucho más cuidado. Si esa gente le descubría allí, no se limitarían a devolverle a su hotel.


    Tras unos arbustos bajos, observó la puerta de entrada a la casa. Había dos gorilas custodiando la entrada, cuyos enormes cuellos se tensaban con cada movimiento de los árboles. La experiencia le dijo que los bultos bajo sus cazadoras eran armas de gran calibre.


    Héctor tragó saliva, visualizando su Smith & Wesson, que descansaba en el fondo de un cajón de su escritorio del despacho, en Boston, y que no había intentado traer por dos motivos: primero, sabía que no le habrían dejado introducirla en el país; y segundo, en realidad no pensó que fuese a necesitarla.


    Recorrió con sigilo los metros que le separaban del lateral de la casa. Aquella zona estaba algo menos iluminada, pero pudo ver a otro tipo paseándose por el perímetro. Cuando el vigilante desapareció, tras una de las esquinas de la casa, para seguir examinando los alrededores, Héctor echó a correr todo lo que le dieron las piernas hasta alcanzar la puerta del porche por la que había entrado la vez anterior. De nuevo pudo abrirla con facilidad.


    Una vez en el salón, el detective se agazapó para no ser visto por los de fuera. Respiraba con dificultad debido a la carrera y la tensión. La cazadora mojada comenzaba a pesarle demasiado, tenía los hombros cargados y el cuello agarrotado por el frío, se la quitó despacio, para esconderla debajo de la sábana que cubría uno de los muebles.


    Liberado de la carga extra, se obligó a respirar hondo para no cometer ninguna estupidez, y salió despacio del salón, en dirección al hall de entrada.


    Allí no había un alma. Nadie vigilaba esa parte de la casa. Debieron de pensar que era suficiente con montar guardia en el exterior. Afinó el oído para intentar averiguar la situación del resto de los intrusos, que a esas alturas estaba seguro de que no eran periodistas. Al cabo de un minuto, escuchó un murmullo procedente del primer piso.


    Héctor se aventuró sin demasiada ceremonia por el descansillo, escrutando los alrededores. Debía encontrar algo con lo que defenderse si lo necesitaba. Gracias a la luz que provenía del piso superior, pudo ver un paragüero, y comprobó que, por fortuna, no había solo paraguas, sino que en su interior descansaban tres elegantes bastones. Los examinó, con cuidado de no hacer ruido, y eligió uno con el mango de metal macizo. Aunque esperaba de veras no tener que utilizarlo, asió con fuerza su improvisada arma, y encaró las escaleras.


    Subió intentando pisar como un gato. Recorrió los últimos escalones casi tumbado y se echó al suelo al llegar a los últimos peldaños.


    Tras dos tramos, la escalera continuaba en línea recta con un pasillo, flanqueado por una puerta a cada lado de la pared. Aunque no lo veía desde su posición, Héctor recordó entonces que ese corredor tenía dos brazos y él tenía enfrente el más pequeño. Sabía que la puerta que daba a la habitación de Ferreira era la primera de la parte del pasillo que no podía ver.


    Antes de asomarse para decidir el siguiente movimiento, escuchó unos pasos provenientes de aquella zona. Bajó arrastrándose varios escalones, pegándose a ellos como una lapa. Los pasos pertenecían a un centinela, de menor corpulencia que sus compañeros de fuera, pero que sujetaba un subfusil sin intención de ocultarlo. Su cabello, castaño claro, y su cara de niño le conferían aspecto de querubín, aunque al detective no le engañó su apariencia.


    El hombre pasó por su lado sin verle y se dirigió al final del pasillo. Héctor se devanó los sesos intentando encontrar una salida a su situación. Si le atacaba en ese momento, sería un suicidio. Incluso si la Providencia le echaba un cable, y conseguía reducir a ese hombre, los que se encontraban dentro de la habitación escucharían la trifulca, acudiendo en su ayuda.


    Pero entonces un ruido sordo y repetitivo, proveniente de la habitación del fondo de la parte pequeña del pasillo, llamó la atención del centinela y, sin dudarlo un instante, entró en el cuarto con el arma en ristre.


    Héctor vio su oportunidad, corrió de puntillas hasta llegar a la habitación y se asomó un poco. El ruido lo producía una ventana abierta, la tormenta la hacía oscilar, provocando que chocara una y otra vez contra el marco.


    Héctor agarró con fuerza el bastón, y antes de que el tipo consiguiera cerrar la ventana, el detective ya le había estampado un golpe en la nuca con la parte metálica de la muletilla.


    Cayó inconsciente casi de inmediato.


    Héctor se inclinó sobre el cuerpo y comprobó sus constantes vitales. Suspiró aliviado, no le había matado, pero le había abierto una pequeña brecha. Sacó un pañuelo de su bolsillo y presionó la herida. Al cabo de unos instantes, la herida comenzó a sangrar menos. El tipo despertaría con un terrible dolor de cabeza y la promesa de unos cuantos puntos de sutura.


    El detective se asomó entonces al pasillo y agudizó el oído. Ningún movimiento. No se habían percatado de la intrusión.


    Cerró la puerta de la habitación, despacio, y buscó algo con lo que inmovilizar al centinela.


    Dejando el bastón en el suelo, arrastró el cuerpo desmadejado del tipo hasta la pared, le ató con unas sábanas viejas al radiador, le amordazó con otro pedazo de la misma tela y con otro trozo más alargado vendó como pudo la cabeza de aquel muchacho.


    Le atraía más bien poco la idea, pero decidió coger el arma del maniatado. Colgándose la correa del Uzi de un hombro, respiró hondo.


    Ya estaba dentro. Ahora tenía que idear una forma de ver lo que sucedía en la habitación de Ferreira.


    La puerta principal estaba descartada, por supuesto, así que salió de la improvisada prisión del vigilante, y con toda la rapidez que pudo entró en el cuarto contiguo al de Ferreira.


    La pared que ambas estancias compartían estaba cubierta con un armario empotrado. Héctor lo abrió con sigilo y se metió entre trajes plastificados, hasta tocar el fondo con la oreja.


    Escuchó algún que otro susurro, mezclado con quejidos lastimeros, pero, aunque se concentró al máximo, no pudo entender lo que allí se estaba diciendo.


    Salió del armario, contrariado, y miró a su alrededor. No le apetecía nada hacer lo que estaba pensando, pero se le estaban agotando las ideas. Además, después de haber corrido tantos riesgos para llegar hasta allí, no podía darse por vencido.


    Abrió la ventana de la habitación. Un aire gélido le congeló la ropa, aún mojada. Echó hacia atrás el arma que llevaba colgada, para colocarla a su espalda, y salió por la ventana apoyando los pies en la cornisa. Corría el riesgo de que el hombre que recorría el perímetro de la casa le viera, pero el detective esperaba que al tipo no se le ocurriera mirar hacia arriba.


    La habitación de Ferreira tenía terraza, algo que alegró sobremanera al detective, no tendría que permanecer en equilibrio con los pies al borde del vacío. El problema era alcanzar esa terraza, porque el hueco que le separaba de su objetivo era de más de un metro, y las superficies se veían resbaladizas por el agua de lluvia. En cuanto miró hacia abajo, la distancia se magnificó, por el pavor de caer estrellando los sesos contra el pavimento.


    Héctor pensó, de forma fugaz, en regresar dentro, para fabricar una cuerda de seguridad con las sábanas que le habían sobrado tras inmovilizar al querubín, pero no podía perder más tiempo. Apretó la mandíbula y, sin pensarlo más, tomó impulso. Al despegar los pies de la cornisa, supo de inmediato que la fuerza del salto no sería suficiente, y estiró los brazos en un acto reflejo. Aterrizó sobre la barandilla del balcón, con las axilas y la barbilla. Sintió que los dientes le iban a explotar.


    Algo mareado por el golpe, se encaramó, ayudándose de los barrotes de la terraza, hasta el suelo de la misma. Cuando consiguió recuperar el aliento, pudo ver que el ventanal estaba abierto, pero la persiana estaba bajada casi por completo, tan solo quedaba una rendija, de unos cinco o seis centímetros desde el suelo.


    Héctor se tumbó sobre el piso mojado, acercando la cara al pequeño hueco que dejaba la persiana. Sintió el agua helada en su mejilla, y la ropa terminó por empapársele en cuanto se tendió del todo, pero, al menos desde allí, podía ver la habitación casi en su totalidad.


    Al pie de la cama donde yacía Ferreira, distinguió la figura de Uría, que trajinaba con algo, inclinado sobre una persona que permanecía sentada en una silla. Cuando se separó un poco, el detective pudo ver que se trataba de la cabecilla de aquella pandilla. Detrás de ella, pero de pie, se encontraban cinco o seis miembros de la reunión que mantuvieron en la revista.


    La mujer tenía los ojos cerrados, parecía muy concentrada. En sus sienes tenía pegada, con ventosas adhesivas, una especie de electrodos, cuyos cables estaban conectados a una pequeña máquina, situada a los pies de la silla. De ese trasto salían más cables, que terminaban en otras ventosas, adheridas la cabeza de Ferreira.


    El dueño de la casa estaba más demacrado, si cabe, que cuando él le visitó. Unas profundas ojeras bordeaban sus ojos, el pelo enmarañado y la barba descuidada le hacían parecer un vagabundo. Al igual que la jefa de la revista, tenía los ojos cerrados, pero él no parecía concentrado, sino inconsciente.


    Uno de los congregados se agachó al lado de la pequeña máquina y accionó un interruptor.


    —Cuando quieras —dijo, mirando de reojo a su jefa.


    Durante unos minutos, no sucedió nada. El silencio solo era roto por las gotas de lluvia, que hacían charcos alrededor del detective y sobre su ropa.


    De pronto, el investigador escuchó unos gemidos, procedentes de la cama. Observó a la imponente mujer, que continuaba casi en trance. Los demás se habían situado a su espalda y no movían un músculo.


    Los gemidos se intensificaron y pronto vinieron los gritos. Héctor concentró su mirada en Ferreira, que agitaba su cabeza de lado a lado, emitiendo unos sonoros alaridos.


    Los gritos cesaron de repente, y Ferreira abrió los ojos como platos. Tenía la mirada perdida y vidriosa, y de nuevo escupió un terrible sonido. La voz que se escapó de su garganta era profunda, demasiado. La reverberación de graves molestó los oídos de los presentes.


    —¿Quién eres? —preguntó la mujer conectada a Ferreira.


    En lugar de obtener una respuesta, él volvió a gritar, aunque aquella vez era su voz la que lo hacía.


    —¿Quién eres? —repitió la mujer.


    —Soy Daniel Ferreira —balbuceó la víctima del suplicio.


    —¿Quién eres? —insistió la enigmática mujer.


    —¡Daniel! ¡Daniel! —gritó Ferreira con desesperación.


    La cabecilla guardó silencio. Héctor vio que respiraba con dificultad, se tapó los ojos con una mano. Un hombre vestido de negro se inclinó sobre ella y le susurró algo que Héctor no pudo escuchar. La jefa negó un par de veces con la cabeza e hizo un gesto con la otra mano para que se apartara.


    —¿Dónde están las muchachas? —preguntó con voz débil, aunque autoritaria.


    —No lo sé —respondió Ferreira con un lamento.


    —Sabemos que te las llevaste —siguió la primera sin descanso—. ¿Dónde están ahora? ¿Qué hiciste con ellas?


    Ferreira gritó de nuevo, intentando resistirse. Héctor se revolvió, incómodo, en lo que ya era una gélida piscina. Al igual que él, esa gente estaba convencida de que Ferreira era el responsable de las desapariciones; y aunque le tenían delante, inmóvil y en apariencia indefenso, no parecían tener ninguna duda al respecto.


    —Yo no quería —dijo de repente—. Él me obligó… Intenté detenerle.


    —Ya está donde queríamos —dijo la mujer—. Quitadme estos trastos.


    Héctor vio cómo libraban de los cables primero a la cabecilla y después a Ferreira.


    La voz de la mujer se escuchó de nuevo. Esta vez fue mucho más enérgica y firme.


    —Cuéntanos todo. ¡Ahora!


    Daniel intentó resistirse una vez más, pero se le veía rendido, exhausto. El sudor le perlaba la frente, y su pelo no era más que una plasta negruzca pegada a su frente.


    Ferreira comenzó a hablar con un tono extraño, como inducido por un estado hipnótico.


    —Él vino a mí, me prometió el mundo si le ayudaba. Me ofreció dinero, mucho dinero, si localizaba a las chicas y se lo hacía saber. Pero todo cambió, me quedé postrado en esta cama, ya no podía ayudarle… Pero de nuevo me ofreció la salvación, a cambio de mi servicio. Me prometió que, siempre que siguiera ayudándole, mantendría engañada a mi médula seccionada. No tuve otra opción, le obedecí. Busqué sin descanso a las chicas, pero ya no tenía solo que localizarlas, sino que debía traérselas. Cuando terminé mi labor, al dejar de serle útil, me dejó aquí postrado.


    Ferreira se echó a llorar y, de nuevo, irrumpieron los alaridos en su garganta. Héctor estaba perplejo, ¿de qué demonios hablaba Ferreira? Aseguraba que alguien le había sacado de su irreversible estado, pero ¿cómo? El detective pensó que ese hombre se había vuelto loco de remate.


    La jefa del grupo se acercó al infeliz y se sentó en la cama cerca de la cabecera.


    —Sigue hablando, por favor —dijo con un tono más suave.


    Ferreira giró la cabeza hacia ella. Héctor ya no podía verle la cara, pero sí pudo escuchar su voz.


    —Solo quedaba una. Yo tenía su foto, pero no sabía su nombre.


    Héctor dio un respingo.


    —¿De dónde sacaste la foto? —preguntó la mujer.


    —Me la dio él. Ya sabía quién era ella, no necesitaba localizarla, pero quería algo que ella tenía. Yo me limité a seguirla, a registrar su coche y su casa, tenía que asustarla.


    —¿Qué tenías que encontrar?


    —No lo sé… Me dijo que buscara algo escrito en un idioma que nunca hubiera visto.


    —¿Lo hallaste? —preguntó la jefa con una sombra de miedo en sus ojos.


    —No, y él se enfureció.


    Ferreira comenzó a toser, cada vez que tomaba aire e intentaba vocalizar una palabra, la tos se hacía más fuerte.


    —Algo está interfiriendo —musitó la mujer, con tono sombrío.


    La cabecilla se acercó a la cama de Ferreira, que luchaba por respirar.


    —Haz un esfuerzo, libera tu alma —le dijo con voz suave—. Dinos el nombre que usa ese ser.


    Ferreira no pudo responder, terribles convulsiones agitaron todo su cuerpo, mientras se elevaba por los aires entre horribles gritos. La mujer se apartó de la cama, pegándose contra la pared. Algunos de sus hombres trataron de llevársela de ahí, pero ella se resistió, clavando los ojos en el cuerpo, que flotaba y se zarandeaba, al tiempo que la voz rasgada de Ferreira entonaba unas extrañas palabras:


    Tú que permaneces postrado, enfermo,


    he aquí que tu cuerpo es levantado,


    tu cabeza alzada mira hacia el horizonte,


    lentamente te enderezas sobre tu asiento.


    Gracias a los beneficios que los dioses te


    han concedido, ahora triunfas sobre los obstáculos.


    De pronto, una luz intensa salió de los ojos, la boca y la nariz de Ferreira. Cada vez era más fuerte y Héctor tuvo que cerrar los párpados para protegerse. Los alaridos eran estremecedores.


    De súbito, la luz se desvaneció, el detective abrió sus doloridos ojos y vio cómo Ferreira caía sobre la cama, como un muñeco de trapo.


    Pedro Uría se acercó y posó dos dedos en la garganta de Daniel, para después negar con la cabeza.


    —Ha recitado un fragmento del Libro de los Muertos.


    Su jefa maldijo en voz alta, sin ocultar su contrariedad.


    —Deprisa, recoged el equipo, nos ha detectado.


    Héctor estaba alucinado, espantado y muerto de miedo. Se levantó como pudo, sin ninguna prudencia, y el Uzi que llevaba colgado golpeó la barandilla de la terraza, emitiendo una sonora campanada. En menos de dos segundos, alguien subió la persiana de un tirón.


    —Vaya, vaya —dijo Uría con los brazos en jarras, al descubrir al espía—. Parece que le hemos subestimado, señor Conde.


    Héctor no abrió la boca para replicar, aún estaba demasiado sorprendido por lo que acababa de presenciar.


    La líder se acercó a la terraza y le observó con expresión cansada.


    —Debemos irnos —dirigió la mirada hacia Uría, sin ocultar una expresión de disgusto—, ya hablaremos de tu operativo de vigilancia en otro momento. Coge a este testarudo y espérame en la oficina. Decidiremos más tarde qué hacer con él.


    Sin ofrecer ninguna resistencia, Héctor permitió que dos enormes individuos le despojaran del arma y le condujeran, agarrándole cada uno por un brazo, hasta el exterior de la casa.


    De camino a la oficina de la revista Mysteries, el detective recobró un poco la compostura y se esforzó por asimilar las experiencias de aquella noche. Fue incapaz.

  


  
    


    Capítulo 14


    Incapaz de mantener el sueño, Alex se levantó alrededor de las cinco de la mañana. Sentada en el banco de la ventana, se sumergió en la oscuridad de la madrugada.


    Las sombras de los árboles, fantasmales ondulaciones mecidas por el viento, le devolvieron al alma ese frío que, desde hacía años, había aprendido a enterrar en lo más profundo del subconsciente. Perdió la noción del tiempo, y se sorprendió al ver el sol que poco a poco comenzó a sonrosar las crestas empinadas, parcialmente ocultas tras las espesas nubes que aún se resistían a abandonarlas, para iluminar después las rojas antenas que coronaban la cima más alta, hasta que fue despertando los boscosos pinares que se extendían por las laderas.


    No había ni rastro de la tormenta que había azotado el lugar el día anterior. Como único y bello testimonio de su presencia, aparecían cien nuevos y esponjosos centímetros de nieve, agolpándose junto a los muros del hotel y la carretera de acceso.


    Cuando Alex bajó al comedor del hotel, Pedro y Rosa ya estaban desayunando.


    —Llevamos en pie casi una hora —dijo él con una sonrisa mientras Alex acercaba una silla de la mesa de al lado—. Pensamos que querrías descansar, por eso no te hemos despertado.


    Alex se esforzó por sonreír, evitando exteriorizar su estado de ánimo.


    —Cerezos llamó al hotel hace diez minutos —continuó Pedro—. Nos espera en su casa en cuanto los quitanieves despejen la carretera.


    —¿Por qué no me ha llamado al móvil? —preguntó Alex contrariada.


    —Lo tenías apagado.


    Alex echó mano de su terminal, estaba muerto.


    —Ayer intenté llamar al tal Edgar unas veinte veces, pero el número ni siquiera daba señal… Me olvidé de cargarlo.


    —Era de esperar —dijo Pedro masticando un cruasán—, ese tipo le dio el número a tu padre hace muchos años, no es raro que ya no exista.


    Alex asintió, ella había pensado lo mismo.


    En cuanto acabaron el desayuno, las amigas subieron a recoger lo poco que habían traído consigo, y Pedro salió al parking del hotel para arrancar el coche e intentar que fuera calentándose el motor. La tartana de Pedro había acumulado las bajas temperaturas de la noche anterior, y parecía que se resistía a soltarlas. La tapicería estaba congelada y a Alex le dio la impresión de estar sentada sobre un enorme bloque de hielo. Aunque la casa de Cerezos no distaba mucho de allí, el camino se le hizo eterno.


    El profesor apareció en la entrada de la casa al escuchar a su perro ladrar y les hizo señas con la mano, invitándoles a entrar. Cuando estuvieron más cerca, vieron que los ojos de Cerezos presentaban unas oscuras ojeras. Tenía el cabello revuelto y llevaba la misma ropa que el día anterior.


    —Ha sido una labor ardua —dijo sin rodeos en cuanto se hubieron acomodado en su despacho—, pero ha merecido la pena.


    Guardó silencio un instante para dar más énfasis a su presentación.


    —La lengua que hay escrita es raj, dejó de utilizarse hace unos tres mil años. Es muy rara, poca gente conoce su existencia, muy poca.


    —¿Y ha podido traducir lo que dice? —preguntó Alex con evidente ansiedad.


    Cerezos puso cara de suficiencia y sacó del montón de libros un papel con algo escrito. Los tres amigos se echaron hacia delante para distinguir lo que el profesor les ofrecía.


    Al sumergirte por el borde occidental del cielo,


    este queda en tinieblas, como muerto.


    Todos duermen en sus estancias,


    mantienen la cabeza cubierta,


    la nariz taponada y no se contemplan entre sí.


    Cada león sale de su caverna, todas las serpientes atacan.


    Reina la oscuridad, enmudece el mundo;


    pues quien lo ha creado se ha ido


    a descansar en los confines celestes.


    Las bestias saldrán a recibir al único,


    servidoras son del bebedor de sangre.


    Huirán de la diosa roja, hija de Atón, hermana mía.


    En sus manos tiene la victoria de la luz sobre las tinieblas.


    Tras observar con detenimiento aquello, Alex miró confundida al profesor.


    —¿Qué es esto? —bufó—. ¿Un poema?


    El profesor sonrió con amabilidad, cruzando los brazos en su regazo.


    —Es parte del Himno a Atón. Fue compuesto por Amenofis IV, faraón egipcio de la xviii dinastía, más conocido como Akenatón. Se le consideró un hereje porque prohibió el culto a todos los dioses dominantes de la época, obligando al pueblo a adorar a Atón, el disco solar, creando una nueva casta sacerdotal que relegó al resto de las órdenes. Esta alabanza fue escrita por él en honor al dios que tanto amaba.


    El rostro de Alex no mudó de expresión, aquel trozo de papel continuaba sin tener una relación lógica con ella. Comenzó a temer que hubieran puesto sus esperanzas en una tontería que alguien envió por error.


    —¿Y cómo ha llegado a esto partiendo de esos símbolos? —se interesó Rosa sin apartar los ojos de la traducción.


    El profesor suspiró ante la pregunta.


    —Le cansaría la explicación.


    —Abúrrame, por favor —replicó Rosa sonriendo.


    —Primero descifré cada símbolo, y lo identifiqué con una letra o sonido, después traté de formar palabras, algo difícil con este texto, ya que no hay separación alguna y las posibilidades eran numerosas.


    Cerezos echó mano de su cuaderno, buscó una de las páginas y se lo volvió a entregar a Rosa, que se topó con lo que le parecieron palabras sin sentido:


    Tupne ota rots nersite elui rav oti eav rati tatre ra tenetre kalai sane shu ahtine stre jatan ahs raht oicr ahs eptad te agsetw rona yehr lata kupe roh nan tera aken ahs euwh rapco lait ahs nodke rat oti Aw col eiep rog tonida dhed uti ka row tera eav kala ett cal rot sete al soh der soh tan ka Tum sihe kaeje ash turyt.


    —Eso son los sonidos de los símbolos representados por las letras de nuestro alfabeto —dijo Cerezos, mientras Alex se acercaba a su amiga para ver de cerca el contenido del cuaderno—. Gracias a mi experiencia sobre el estudio de la civilización egipcia, supe identificar que el texto es un fragmento del Himno a Atón, y así pude separarlo en versos. De no haberlo reconocido, puede que no hubiera sido capaz de estructurarlo.


    Alex se percató de que, en silencio, Pedro se mordía la lengua.


    —Ignoro por qué le enviaron esto —continuó Cerezos—, pero es peculiar. El dialecto en que está escrito, el raj, es una lengua extinta muy rara, se ha estudiado muy poco debido a la escasez de documentos encontrados y su dispersión. Quien le envió esto dominaba el raj, y eso no es muy común que digamos.


    —Entonces, ha sido una maravillosa casualidad que hayamos venido a pedirle ayuda a usted, que también la conoce —espetó Alex mirando de reojo a Pedro.


    Cerezos observó en silencio la reacción de Alex, plagada de desconfianza, y dibujó en su rostro una amable sonrisa.


    —En realidad, me topé con el raj por puro azar hace muchos años, durante una excavación en Tell el-Amarna. Encontramos un papiro con una extraña oración escrita en esta lengua junto con una traducción plasmada en jeroglíficos. Aquello fue nuestra pequeña piedra de Rosetta, y gracias al contenido del papiro pudimos comprender los rudimentos del raj.


    El profesor guardó silencio y clavó los ojos en la pared, parecía haberse marchado a otra parte, y necesitó una llamada de atención para regresar a la realidad.


    —¿Algo más?


    Cerezos dirigió la vista hacia Alex, que le observaba con gesto impaciente, aunque necesitó unos segundos para contestar.


    —Sí, hay algo importante —dijo, recolocando su postura en la silla y carraspeando antes de continuar—. El último párrafo del himno ha sido cambiado. La versión oficial del texto es distinta, no aparece esta parte en ninguna de las traducciones que se conocen.


    Cerezos señaló con el dedo la parte del fragmento a la que se refería:


    Las bestias saldrán a recibir al único,


    servidoras son del bebedor de sangre.


    Huirán de la diosa roja, hija de Atón, hermana mía.


    En sus manos tiene la victoria de la luz sobre las tinieblas.


    —No sé qué puede significar, quizás si tuviera más tiempo para estudiarlo…


    —Ya ha hecho suficiente —le agradeció Alex con brusquedad mientras se levantaba de la silla y cogía la traducción para meterla en el bolso.


    Estaba deseando marcharse de allí, y les hizo señas a sus amigos para que imitaran su gesto, pero antes de que pudiera despedirse sonó el timbre de un teléfono lejano. Cerezos se disculpó y salió de su despacho para atender la llamada.


    Alex aprovechó la ausencia del dueño de la casa.


    —Conozco esa lengua.


    Sus amigos la miraron sin terminar de comprender.


    —¿Qué dices? —soltó Rosa casi burlona.


    —No entiendo los símbolos raros del original, pero cuando vi la transcripción del profesor en su cuaderno se me revolvieron las tripas. No puedo decir dónde, pero he escuchado ese idioma en alguna parte.


    —Puede que eso signifique que, después de todo, no te lo enviaron por error —dijo Rosa.


    Alex comenzó a pasear nerviosa por la habitación. Observó a Pedro por el rabillo del ojo, percibiendo en él una expresión de contención que comenzaba a resultarle habitual e irritante.


    El profesor regresó a la habitación pasados un par de minutos, y la expresión confundida que mostraba no contribuyó en absoluto a que Alex se calmara.


    —Acabo de recibir una llamada sorprendente.


    Los amigos permanecieron en silencio intrigados. El profesor los miró con ojos escrutadores.


    —¿Alguien sabe que estáis aquí?


    Los tres negaron con la cabeza.


    —Pues quien ha llamado parecía muy seguro de ello.


    —¿Quién era? —preguntó Alex casi histérica, imaginándose al asesino de Rolf al otro lado de la línea.


    —No lo ha dejado muy claro.


    —¿Y qué quería? —intervino Rosa, comenzando a impacientarse.


    —Me ha dicho que desea ver a la señorita Alvarado y que… Bueno, que viene hacia aquí.


    —Tenemos que marcharnos —sentenció Rosa dirigiéndose hacia la puerta.


    —No creo que vaya a darnos tiempo de reacción —sospechó Pedro.


    Cerezos descorrió las cortinas tan solo unos centímetros y se volvió hacia él.


    —Tienes razón.


    Tropezándose unos con otros, los tres corrieron hacia la ventana. Por el camino de grava y piedra que conducía a la casa, se aproximaba un coche oscuro. Iba despacio, y la brillante pintura negra reflejaba los rayos del sol de la mañana. Algo se removió en la memoria de Alex, el automóvil le resultaba familiar, pero hasta que no se detuvo delante de la casa y el conductor se apeó del vehículo, no ubicó sus recuerdos.


    Sin atender a las peticiones de precaución de sus amigos, salió del despacho del profesor a toda prisa, cruzó el umbral de la puerta de entrada y con paso decidido fue directa hacia el sonriente y enorme hombre, el mismo que había arrollado su coche unas semanas atrás y que había tratado de ofrecerle dinero por los desperfectos con una actitud rayana en la burla. El ciclópeo chófer no se inmutó al verla llegar, y se limitó a observarla en silencio con una detestable sonrisa deformando su rostro mofletudo.


    Alex quería decirle tantas cosas, todas desagradables, que se atropellaron unas con otras en su cerebro y se quedó muda. Tan solo consiguió regalarle una expresión furiosa.


    Pedro, Rosa y Cerezos se reunieron con ella tan deprisa como pudieron, y miraron al enorme hombretón que tenían enfrente. Pedro tragó saliva, imaginando la parte que le tocaría en caso de tener que enfrentarse a semejante mole de carne.


    —¿A quién tengo el placer de recibir en mi casa? —preguntó Cerezos.


    El gigante le miró con curiosidad, pero sin contestarle, desvió la mirada hacia Alex.


    —Hace tiempo que te seguimos la pista, hemos estado observando.


    —¿Hemos?


    El hombre sonrió de medio lado, ajustándose la montura de las gafas oscuras.


    —A estas alturas, debes de sospechar para quién trabajo.


    —James Avenon —dijo Alex.


    Él asintió, para acto seguido dar media vuelta en dirección al coche.


    —Y comienza a impacientarse —sentenció en un tono neutro.


    Alex no reaccionó. Miró a Pedro para buscar su ayuda en silencio, pero él no le devolvió la mirada. Observaba al enorme tipo sin apartar la vista, con una expresión que le pareció de clara animadversión.


    Rosa se colocó junto a ella, agarrándola de la mano para confortarla.


    —Si quieres conocer las respuestas que tanto ansías, tendrás que acompañarme —dijo el chófer sin girarse.


    —No voy a ir a ninguna parte contigo.


    El gigantón no cambió de postura.


    —Entonces, tendrás que enfrentarte sola a todo lo que se te viene encima, sin la valiosa información que mi señor está dispuesto a ofrecerte.


    —Puedo optar por volver a mi casa y olvidar toda esta locura —dijo apretando los dientes.


    Él se encogió de hombros.


    —Si te apetece esperar en tu casa a que vuelvan a atacarte, es tu decisión.


    Aquel inflexible gigantón tocó la fibra del miedo y acertó. Alex miró a Rosa, interrogándola con la mirada, sin saber qué hacer.


    —Irá contigo si la acompañamos —dijo Rosa con firmeza—. Convendrás conmigo en que es una precaución razonable.


    Él le dedicó una mirada desdeñosa.


    —Razonable para ti, pero inviable.


    —No veo el problema —intervino Alex.


    —Es sencillo, tu amigo es… —dudó unos instantes—. No queremos periodistas.


    —No me acompaña como reportero.


    —Él sabe que jamás permitiré que se suba al mismo coche que yo.


    Pedro retrocedió un paso cerrando los puños con fuerza, sin retirar los ojos de aquel enigmático hombre.


    —Muy bien, pues iré solo yo —intervino Rosa ignorando la batalla silenciosa—. Después de todo lo que le ha pasado estos días, no voy a permitir que Alex se marche con un desconocido a Dios sabe dónde.


    El chófer lanzó un hondo suspiro y elevó la vista hacia el cielo. La fuerte luminosidad del mediodía debió de molestarle, y bajó de nuevo la cabeza masajeándose las sienes.


    —Está bien —escupió.


    Pedro protestó, pero Alex estaba cansada de correr de un lado a otro, y le asustaba más la perspectiva de volver a enfrentarse al tipo que la perseguía que irse con aquella mole.


    Al percatarse de que no persuadiría a su amiga, Pedro procuró en vano exponerle a su novia lo descabellado de la idea, pero Rosa, al ver que Alex se dirigía con paso firme hacia el coche, le dio un beso en la mejilla y corrió tras ella. Él trató de seguirla, pero el enorme chófer le cortó el paso en seco.


    —¡No seáis idiotas! ¡No sabéis con quién estáis tratando!


    Alex se paró en seco, girando la cabeza hacia su amigo.


    —Por lo que parece, tú sí, y una vez más has evitado contármelo. Ahora ya es tarde.


    Alex se metió en el coche, seguida de Rosa, que evitó la mirada de su novio mientras cerraba la puerta. Ambas se situaron en la parte trasera del vehículo, mientras el chófer arrancaba el motor.


    La berlina negra arrancó, catapultando la grava del camino hacia Pedro y el profesor, que tuvieron que cubrirse la cara con las manos.


    Durante unos veinte minutos, ninguno dijo una palabra. El gigante conducía con expresión hermética, sin intención de romper el silencio; y las muchachas sentían una mezcla de temor y de curiosidad que las obligó a permanecer mudas hasta que Alex se percató de que, en lugar de bajar el puerto de montaña, ascendían aún más.


    —Me gustaría saber, al menos, adónde vamos —escupió contrariada.


    El chófer la miró por el retrovisor, sonriendo de soslayo.


    —Tardaremos un poco.


    —Eso no es lo que te he preguntado.


    —Esto no es un secuestro. Si lo deseas, puedo detener el coche para que os bajéis aquí mismo.


    —No me tientes.


    Él sonrió y continuó conduciendo en silencio.


    —No vas a decírmelo, ¿verdad?


    El hombretón accionó un interruptor del cuadro de mandos, y la ventana ahumada que dividía la parte delantera de la trasera se levantó emitiendo un ruido sordo. Había dado la conversación por terminada.


    Alex sintió cómo su pecho se llenaba de ira, comenzó a aporrear el cristal, ayudada por Rosa, con la intención de aceptar el ofrecimiento del antipático conductor y apearse del vehículo en ese instante. Pero antes de que pudieran hacer nada, una terrible somnolencia se apoderó de ambas. Alex miró a Rosa, bostezaba. Algo iba mal, el habitáculo se impregnó de un extraño olor dulzón, y cuanto más respiraban, más les pesaban los párpados.


    Pasados unos minutos, todo fue negrura.


    Una extraña sensación de presión, junto con un punzante dolor de cabeza, la obligó a abrir los ojos. Giró la cabeza de derecha a izquierda, tratando de salir de su estado de confusión, pero su mirada estaba empañada de lágrimas involuntarias y todo se presentó ante ella con imagen borrosa. Una especie de traqueteo metálico, repetitivo y molesto se empeñó en colonizar sus oídos. Tras frotar varias veces sus ojos, consiguió enfocar mejor la visión. Lo primero que distinguió fue el rostro del chófer, que posaba la mirada sobre ella con actitud displicente, desde un mullido asiento de cuero beis. Al poco, Alex fue consciente de que ya no se encontraba en un coche, el habitáculo era muy grande y tenía distribuidos varios sillones enfrentados. Todo estaba decorado con sobriedad y elegancia, con tonos claros y agradables a la vista. Un escalofrío recorrió todo su cuerpo cuando, al mirar por la ventana, comprendió que avanzaban a toda prisa a centenares de metros de altitud, en dirección a un sistema montañoso gigantesco, en el interior de un helicóptero.


    Buscó alarmada a Rosa, pero no se encontraba allí. Fulminó al chófer con la mirada.


    —Me he encargado de que su amiga regrese sana y salva a la casa donde las recogimos —dijo adelantándose a su pregunta—. Es mejor así.


    Alex rumió un insulto, pero se lo tragó antes de que saliera de su boca.


    —Me has sedado, ¿verdad? —preguntó masajeándose las sienes.


    Él no contestó, aunque en realidad Alex no necesitaba respuesta.


    La veloz sombra que proyectaba el lujoso helicóptero dibujaba extrañas formas sobre el suelo irregular. A medida que se acercaban a las montañas, los bosques caducifolios eran sustituidos por coníferas que rodeaban extensas y verdes praderas de pastos. Los enormes picos puntiagudos vigilaban el ascenso, con sus cumbres cubiertas de nieve y hielo eternos. Alex supo que estaba muy lejos de casa.


    El aparato redujo la velocidad al llegar a las inmediaciones de un espeso pinar, que hacía de muralla inexpugnable de una extensión verdosa, en cuyo centro pudo distinguir la parte superior de una enorme mansión.


    El helicóptero posó sus ruedas sobre el suelo, y el piloto detuvo los motores. El chófer se apeó del aparato antes de que las aspas se detuvieran; y Alex, sin saber qué otra cosa hacer, le siguió como pudo, cegada por su propio pelo enmarañado por el aire, y notando los músculos entumecidos por el viaje y el sedante, del que aún notaba cierto efecto.


    El sitio era imponente. El blanco azulado de las cumbres rocosas se confundía con el verde intenso de la vegetación perenne, que ocultaba el complejo arquitectónico a las miradas curiosas. Alex se percató de que aquel lugar le resultaba familiar. Supo en ese instante que había enterrado su recuerdo en lo más profundo de sus sueños, aunque siempre regresó a visitarlo desde la inconsciencia. Enseguida, notó cómo se le revolvían las tripas, y tuvo que esforzarse por contener el impulso de echar a correr en dirección contraria.


    El gigante se dio la vuelta y la observó con impaciencia. Alex le ignoró, obligándose a una reconciliación con aquel lugar, procurando crear una imagen nueva de él, alejada de todo cuanto le asustaba de sus pesadillas.


    La casa era una construcción de piedra de dos plantas y tres cuerpos, todos ellos coronados por un tejado a cuatro aguas de pizarra grisácea, teñida de blanco en algunas zonas por efecto de la nieve. La estructura central y más grande estaba precedida por una ancha escalera de cuatro peldaños que acababa en una gran puerta de roble, protegida por un pequeño tejadillo. Las numerosas ventanas ocultaban sus cristales tras gruesas contraventanas de madera, cuyo barniz se había desconchado por el duro clima del lugar. Los anexos laterales, algo más bajos que el central, estaban cubiertos de enredaderas secas, que como profundas arrugas surcaban el rostro de aquella anciana mansión.


    A la derecha del conjunto, se distinguían unos establos casi derruidos, invadidos por la mala hierba, cerca de los cuales descansaban dos enormes Hummer negros.


    El sol estaba en su cenit, ni una sola nube ocultaba sus rayos, lo que contribuía a que las bajas temperaturas se hicieran más llevaderas. Alex volvió a posar la mirada en la fachada central, y le extrañó el hecho de que, a esa hora del día y con aquella claridad deslumbrante, todas y cada una de las contraventanas estuvieran cerradas a cal y canto.


    Por fin, aunque no sin aprensión y reticencia, siguió al chófer por el camino de entrada. Cuando él empujó la pesada hoja de madera maciza, la angustia invadió el cuerpo de la joven, obligándola a dar un involuntario paso atrás, que disimuló como pudo, consciente de que a esas alturas ya no podía retroceder.


    El hall se presentó ante ella oscuro y espacioso, tras el que se veía una escalera de dos brazos que confluían en el piso superior unidos por una balaustrada que permitía ver parte de la planta. A cada lado de la escalera, dos oscuros pasillos se perdían de vista.


    El chófer se detuvo ante una puerta a la izquierda del gran recibidor.


    —Acompáñame —dijo con un gesto que quiso parecer cortés, pero que a Alex le resultó tosco.


    Abrió la puerta corredera con las dos manos. Una intensa oscuridad les envolvió al pasar. La estancia, tan solo iluminada por las velas de varios candelabros repartidos por la habitación, tenía aspecto fantasmagórico. Ella declinó la oferta de tomar asiento, y él no se molestó en insistir, abandonando después la habitación sin decir una palabra.


    Al cabo de unos minutos de espera, la puerta volvió a abrirse. Un hombre alto y espigado tomó asiento en uno de los sillones individuales e invitó a Alex a que le imitara, mientras dos guardaespaldas se plantaban, en silencio y erguidos, junto a la salida de la habitación.


    La luz tintineante de las velas iluminó de forma parcial el rostro alargado y anguloso del recién llegado. Su nariz aguileña sobresalía bajo unos ojos gris pálido, enmarcados por unas espesas cejas blancas y unos pómulos sobresalientes.


    Con un movimiento elegante y silencioso, cruzó las piernas poniendo las manos sobre su regazo, mientras sus ojos estudiaban la expresión insegura de Alex.


    —Estoy encantado de que hayas aceptado venir hasta aquí —dijo con una voz profunda y grave.


    Alex posó los ojos en el techo. Después de haberla llevado a aquel lugar con engaños, empezaba a cansarle la artificiosidad del momento. Se deshizo del bolso y del abrigo, y los dejó caer al suelo. Uno de los guardaespaldas hizo ademán de retirarlos, pero ella le fulminó con la mirada, frenando en seco su impulso.


    —Lamento la intensa oscuridad —se disculpó atrayendo de nuevo su atención.


    —Me importa un bledo la oscuridad —dijo ella a bocajarro—. Lo que quiero saber es por qué me han traído drogada a este lugar.


    Avenon levantó una de sus pálidas y flacas manos.


    —Deseas respuestas rápidas… Y eso es difícil. Si escuchas todo lo que tengo que decirte, satisfaré tu curiosidad. Pero debes ser paciente.


    —Nací sin ese don, lo siento.


    Avenon sonrió de medio lado, reflexionando un momento, mientras trataba de encontrar las palabras correctas.


    —Debes saber que lo único que he querido siempre ha sido protegerte.


    —¿Protegerme de qué?


    —Del mundo… Y de ti misma.


    Alex esbozó una mueca de desagrado. Se dirigió hacia la ventana con intención de observar el exterior, pero se topó con las pesadas cortinas.


    —Esa respuesta es muy ambigua y grandilocuente. Además, he vivido todos estos años sin su protección y le aseguro que no he tenido ningún problema.


    —¿De veras?


    Alex dio media vuelta, observando con los ojos entrecerrados a su interlocutor.


    —Ahora me dirá que ustedes han estado velando por mí desde hace tiempo… Empiezo a pensar si no serán ustedes los causantes de mis desgracias.


    —Tus problemas no son culpa nuestra; es más, si hubiésemos podido, los habríamos evitado.


    —Pero sí tienen relación con ustedes.


    —Todo a su tiempo.


    A Alex le dieron ganas de abofetear al anciano. Estaba perdiendo la poca paciencia que le quedaba, pero intentó alargarla un poco más. Cogió aire y se resignó ante la evidencia de que no iba a quedarle más remedio que respetar las reglas de juego de aquel hombre.


    —Está bien, usted dirá.


    Avenon le pidió a los guardaespaldas que abandonaran la habitación, y con un gesto le ofreció de nuevo que tomara asiento.


    —Mi organización está compuesta por un holding de empresas de distintos sectores, como ya sabrás, pero también gestionamos una fundación de investigación histórica. De esa fundación dependen estudiosos, científicos y excavaciones arqueológicas por todo el globo en las que, por desgracia, no puedo casi participar. Para mi infortunio, padezco una extraña enfermedad que me provoca lesiones cutáneas severas ante la exposición a los rayos solares, displasia ectodérmica anhidrótica la llaman. —Avenon carraspeó antes de continuar—: Durante más de veinte años, confié en una persona para coordinar todas y cada una de las intervenciones de campo en mi nombre, Raymond Everett, antropólogo e historiador. En una recepción, Ray conoció a una mujer de la que quedó hechizado, y aunque intentó luchar contra sus sentimientos no pudo, sobre todo cuando supo que Sarah, que así se llamaba, le correspondía.


    —Disculpe que le interrumpa, pero primero, ¿por qué me cuenta la historia de amor de uno de sus empleados? Y segundo, ¿por qué habría de evitar ese hombre enamorarse de nadie?


    —En cuanto a la primera pregunta, en unos minutos lo comprenderás. Sobre la segunda cuestión, digamos que ella era parte de una organización con intereses bastante contrarios a los nuestros, pero Raymond se enamoró tanto de esa mujer que decidió presentarme su renuncia. Pero Raymond era demasiado importante para mí, y no acepté su dimisión, sino que accedí a sus pretensiones, siempre que ambos juraran lealtad y prometieran respetar la confidencialidad de su puesto. Después de casarse, consiguieron ser felices durante un tiempo, hasta el día del nacimiento de su hija, en el que Sarah murió en el parto. Pasaron varios meses en los que Raymond fue incapaz de afrontar aquello. Decidí respetar su dolor y me aparté durante un tiempo, pero un buen día se presentó ante mí solicitando la vuelta al trabajo, y supuse que era su forma de lidiar con su dolor.


    »Pero al poco tiempo, de nuevo se complicaron las cosas, porque unos hombres andaban tras una de sus investigaciones, entraron en su casa buscándole y al no encontrarlo cogieron a la niña de su cuna para atraerle. Raymond se enfrentó a los asaltantes y forzó a que huyeran, pero aquella noche fue consciente de que debía separarse de su hija para garantizar su seguridad, por lo que se presentó ante mí y me suplicó que la protegiera hasta que pudieran reunirse de nuevo. Convencido de que ella nunca estaría totalmente a salvo a su lado, se sumergió de nuevo en su trabajo durante años. Sus indagaciones le llevaron hace un mes a El Cairo, donde creía haber encontrado un elemento decisivo para la evolución de su investigación.


    Avenon bajó la mirada. Una sombra de tristeza veló su pálido rostro.


    —Murió asesinado en aquella ciudad, sin poder reunirse con su hija una última vez.


    Alex miró a Avenon con un nudo en el estómago. El anciano le sonrió con un halo de compasión.


    —El nombre de la niña era Alexandra Everett.


    Alex se levantó y comenzó a dar paseos por la habitación. Avenon respetó su meditación permaneciendo en silencio. Ella recorrió la sala con la mirada, de repente se le antojó pequeña y asfixiante, intentó aspirar el poco oxígeno que el viciado ambiente le permitió y buscó de nuevo el sillón, casi a tientas.


    Al mismo tiempo que Alex volvía a tomar asiento, Avenon se levantó para dirigirse a una de las estanterías repletas de libros. Cogió un grueso tomo de una de las baldas y sacó algo de su interior, volviendo a dejar el ejemplar en su sitio.


    —Creo que tienes derecho a ver esto —dijo, acercándose a ella y tendiéndole lo que tenía en la mano.


    Alex vaciló. No estaba segura de querer ver aquello, pero, casi sin quererlo, su mano aceptó lo que el dueño de la casa le ofrecía.


    Un hombre y una mujer aparecían sonrientes mirando a la cámara. Él era alto y apuesto, de complexión fuerte, ojos claros y una espesa cabellera negra. Cogía por la cintura a una mujer delgada, de apariencia frágil, rostro dulce y apacible. Sus ojos, de un azul muy oscuro, miraban con esperanza hacia el futuro, y su pelo rojo ondeaba por el mismo viento que movía las hojas de los árboles que tenían detrás.


    Una sacudida provocó que Alex se levantara del sillón de un salto. Aquella mujer, ese rostro, ese pelo, esas finas manos… La expresión era muy diferente, pero tuvo la certeza de que la chica sonriente de la foto era la misma persona que había estado apareciendo en sus sueños recurrentes, envuelta en sangre y súplicas.


    Procurando que Avenon no se percatara de su turbación, recompuso su gesto lo mejor que pudo. Había cosas que no deseaba compartir con aquel individuo.


    —La historia que me ha contado es, cuando menos, pintoresca, pero creo que se está confundiendo.


    —Observa la fotografía con detenimiento. Eres la viva imagen de Sarah.


    Alex volvió a mirar la instantánea con los ojos empañados de lágrimas. Respiró hondo un par de veces, intentando frenar el llanto.


    —Sé que recuerdas esta casa, en el fondo sabes que no te miento.


    Ella no pudo contestar.


    —Lo que no sabes es cómo saliste de aquí, ni cómo llegaste a casa de los Alvarado.


    Escuchar a Avenon referirse a sus padres como si fueran unos extraños le dolió más que todo lo que le había revelado hasta ese momento.


    —«Los Alvarado», como los ha llamado, son las personas que me han cuidado y querido toda la vida, son mis padres a todos los efectos.


    —Y lo han hecho muy bien, pero hace mucho que dejaron de ser capaces de garantizar tu seguridad.


    —Ya no son ellos los que cuidan de mí, lo hago yo solita.


    —Creo que tú tampoco estás en situación de hacerlo.


    —Ahora me dirá que usted sí puede.


    —Por eso estamos teniendo esta conversación.


    Alex midió las palabras de aquel hombre, no tenía ganas de seguir discutiendo, pero aún había demasiadas cosas que no le cuadraban.


    —Si son capaces de protegerme, ¿por qué no han sido capaces de evitar nada de lo que ha estado sucediéndome?


    —Touché.


    Alex se hartó de tantos rodeos, tenía ganas de gritar, patalear y romper alguno de los carísimos jarrones chinos que decoraban la habitación.


    —Explíqueme por qué ese tal Edgar me llevó con mis padres, y por qué lo hizo —dijo, apretando los dientes y conteniendo su rabia.


    Avenon arqueó las cejas.


    —¿Recuerdas a Edgar?


    —En absoluto, mi padre me lo contó.


    El anciano negó con la cabeza, suspirando.


    —Edgar era uno de los nuestros, trabajaba en esta casa encargándose de las cuadras. Aún hoy, no sabemos por qué hizo aquello. No le hemos vuelto a ver… Supongo que tus padres tampoco.


    Alex negó con la cabeza. Se frotó las sienes con los dedos, comenzaba a dolerle la cabeza.


    —Resumiendo, usted me trajo aquí para protegerme de esos que perseguían al que dice era mi padre, aunque no le ha parecido relevante decirme por qué lo hacían. Después, uno de sus propios empleados me secuestró y me llevó a otro país. Hace poco, han vuelto a localizarme, no han evitado que me pasen cosas horribles y… Aquí estamos.


    —Un esquema muy afilado.


    Alex clavó sus ojos en los del anciano.


    —Deduzco, también, que en cuanto volvieron a dar conmigo, el trabajo de Rolf fue vigilarme.


    —En principio, fue una de sus tareas.


    —¿En principio?


    —Lo que hubo entre vosotros no fue algo que yo le pidiera, ni deseara que sucediese.


    Alex rehusó replicar aquello, ruborizada ante la evidencia de que conocieran los detalles de su vida íntima.


    —Creo que te he dado ya demasiada información para digerir, y estarás cansada después del viaje —dijo el anciano desviando la conversación—. Le pediré al mayordomo que disponga una habitación donde puedas descansar y asearte hasta la cena.


    —Pero ¿qué está diciendo? No crea que va a librarse de mí tan pronto. Aún no me ha dicho quién me persigue y por qué lo hace.


    Avenon pareció sorprenderse por el tono airado de la joven, pero no alteró su expresión amable.


    —Soy mayor y me temo que las emociones del día me han pasado factura. Te prometo que durante la cena seguiremos hablando de lo que quieras.


    Alex se mordió la lengua. Aquel hombre no estaba cansado, emanaba un vigor que muchos jóvenes envidiarían, pero decidió no contrariarle, sobre todo porque en aquel lugar estaba a su merced.


    Por una de las puertas del fondo entró un hombre con un traje de terciopelo granate pasado de moda. Avenon le dijo algo al oído, y después le indicó a Alex con un gesto que siguiera al recién llegado. Acto seguido, echó a andar en dirección a la parte trasera de la estancia, para desaparecer tras una pequeña puerta negra sin despedirse de ella.


    El mayordomo condujo a Alex escaleras arriba hasta la puerta de una habitación. De uno de los bolsillos del chaleco de rayas que llevaba, sacó una llave grande y antigua, para introducirla después en el ojo de la cerradura y abrir la enorme puerta.


    —Hay toallas limpias en el baño, las sábanas están recién cambiadas y perfumadas. La cena se servirá a las ocho, vendré a avisarla diez minutos antes. Está usted en su casa.


    Tras decir esto, echó a andar por el pasillo hasta desaparecer al doblar una esquina.


    Decorado con una mezcla de tendencias anticuadas, el espacio estaba dominado por una enorme cama con dosel. Frente a ella, había un amplio ventanal con las contraventanas casi cerradas, pero que permitía adivinar que daba paso a una terraza.


    Alex dejó caer la chaqueta y el bolso sobre una de las sillas, y se dirigió al servicio. Tras refrescarse un poco, regresó al dormitorio para tumbarse en la cama bocarriba, con los brazos cruzados tras la nuca.


    La marabunta de pensamientos que se agolparon en su cabeza le levantó una terrible migraña. Cerró los ojos y el mullido colchón sobre el que descansaba la adormiló. Poco a poco, se sumió en un profundo sueño y tras la oscuridad inicial se vio a sí misma caminando por un largo pasillo. Iba despacio, muy despacio, tras una luz que brillaba al fondo del interminable corredor. A alcanzar la luz, se encontró frente al estanque que decoraba la parte trasera de la casa. Pero esa vez no era una niña, como en sus sueños recurrentes, sino una joven adulta mirando su reflejo en el agua turbia de la pequeña laguna. Un oleaje inesperado distorsionó la imagen y apareció la mujer pelirroja con el vestido ensangrentado. Esta vez no gritaba ni tendía sus manos en señal de ayuda, sino que alargaba el brazo para que cogiera su mano, le pedía que la acompañase. Alex obedeció, sintiendo su mano cálida, cercana. Pero apenas rozó sus dedos, se vio arrastrada hacia el fondo del estanque. La pálida mano se transformó en una garra grande y oscura que le cortaba la circulación del brazo. Intentó gritar, pero el agua penetró por su garganta. No podía respirar, se ahogaba…


    Al despertar, se encontró sentada sobre la cama. Respiró con avidez, intentando atrapar todo el aire de la habitación. Se palpó el cuello, le dolía como si hubieran intentado estrangularla.


    Necesitaba respirar aire fresco. Al conseguir abrir las contraventanas hinchadas por la humedad, un aire gélido invadió toda la habitación renovando el oxígeno.


    Salió a la terraza. Ya había anochecido y el bosque que rodeaba la casa aparecía en penumbra.


    Miró a ambos lados. El suelo del balcón estaba cubierto de hojas secas, puntiagudas lanzas en miniatura despedidas de los pinos. La balaustrada, de piedra maciza, estaba agrietada y moteada por verde musgo, y entre las columnas, se adivinaban pequeños carámbanos. Alex se apoyó en la piedra congelada y miró hacia el suelo, cuatro guardias armados se paseaban frente a la casa, en silencio, atentos a cualquier sonido. Apartó la vista de ellos y recorrió la finca con la mirada. Con los ojos fijos en la espesura, algo que se movió entre las sombras la sobresaltó. Quedándose muy quieta, juró ver una figura humana pasar a toda velocidad y detenerse en seco. Fijó la vista, y al cabo de un momento, pudo ver cómo se giraba en dirección a la casa. Dio unos pasos hacia delante y, aunque no abandonó la penumbra que le cobijaba, Alex tuvo la certeza de que la estaba observando.


    Asustada, volvió a la habitación y cerró las ventanas. Estuvo tentada de avisar abajo que alguien merodeaba por la finca, pero su obsesión por mostrarse resuelta y no admitir ante aquella gente que necesitaba ayuda la hizo quedarse sentada, esperando a que llegara la hora indicada para la cena.


    A las ocho, Alex bajó las escaleras de la casa. Aunque el mayordomo aún no había venido a buscarla, decidió abandonar aquella habitación, que ya comenzaba a resultarle opresora.


    No halló a nadie en el hall ni en las habitaciones aledañas. Extrañada, salió en busca de alguno de los guardias y, al no verlos, rodeó el edificio en dirección a las cuadras.


    No había recorrido ni la mitad del camino, cuando comenzó a arrepentirse de su idea, no solo había dejado el abrigo en la habitación del piso superior y se estaba congelando, sino que recordó que la figura que había visto horas antes podría seguir por allí. Se giró, reprendiéndose a sí misma por su estupidez, cuando algo la detuvo en seco. Un tenue susurro llegó a sus oídos, proveniente de la biblioteca donde Avenon le confesó su particular historia.


    Sin hacer ruido, caminó despacio por el porche, con cuidado de no resbalar con las placas de hielo que lo cubrían, hasta llegar a donde creyó era el ventanal de aquella habitación, que permanecía entreabierto. Había anochecido, las persianas ahora estaban abiertas, pero para su fortuna las cortinas estaban echadas. Firme en uno de los lados del ventanal, escuchó de nuevo la voz de Avenon. Intentó distinguir sus palabras, pero no le fue posible.


    Una voz, que le resultó más que familiar, elevó el tono.


    —No tenemos intención de dejarla aquí con vosotros.


    Avenon intervino tras un breve silencio.


    —Nunca pensé ver a un tahikin en mi propia casa —dijo con tono pausado.


    —No estoy aquí por gusto —respondió Pedro.


    —Te confieso que me sorprende que nos hayas encontrado.


    —Parece que os habéis vuelto algo descuidados.


    Aquella familiaridad enfureció a Alex. Quedaba claro que aquellos dos se conocían. En aquella historia, todo el mundo tenía algo que ocultarle. Sintió cómo le hervía la sangre.


    —Supongo que no habrás venido hasta aquí para intercambiar insultos —señaló Avenon.


    El silencio se apoderó de la atmósfera, pero el mudo enfrentamiento se escuchó hasta en los confines del mundo.


    —No te hagas el inocente conmigo —masculló Pedro.


    Alex percibió cómo alguien paseaba por la habitación.


    —Tu osadía me sorprende —dijo Avenon casi en un susurro—, sobre todo después de lo que habéis hecho.


    La voz de Avenon se tornó sombría. Un escalofrío recorrió el cuerpo de Alex.


    —No sois más que unos vulgares asesinos.


    —Conocéis nuestros métodos, no recurrimos a esos extremos —contestó Pedro.


    —Antaño, esa era vuestra forma de actuar.


    —James, estamos hartos de deciros que esto ya no es una guerra para nosotros. Tengo mucho que perder presentándome aquí de este modo, me arriesgo a que hagáis conmigo lo que os venga en gana, ¿no es suficiente garantía?


    —Está bien —dijo Avenon—. Escucharé lo que has venido a decirme.


    Alex tragó saliva. Se estaba helando y comenzaban a castañetearle los dientes, se tapó la boca con ambas manos para reprimir el impulso involuntario.


    —Antes que nada, ¿qué le has contado a Alex?


    —He saciado su curiosidad como mejor he podido. Le he llenado la cabeza de información parcial, aunque tengo la impresión de que no ha quedado satisfecha.


    Ante una nueva exhibición de manipulación y engaño, Alex tuvo que contenerse con todas sus fuerzas para no saltar al interior de la habitación.


    —Es tu turno.


    Pedro guardó silencio un momento. Se acercó a la ventana cerca de la cual ella se escondía. Alex contuvo el aliento, pero él no percibió su presencia y continuó hablando tan cerca de ella que casi pudo sentir su respiración.


    —Hay una razón por la que he venido hoy aquí, además de la presencia de Alex. No todos mis superiores están de acuerdo con que comparta esta información con vosotros, pero he logrado convencer a la mayoría. Estamos en peligro, todos, y la única forma de que evitemos el desastre es que colaboremos.


    —¿Colaborar? Eso es nuevo.


    —No creo que, a estas alturas, ignores a lo que nos enfrentamos. Las esferas tahikin han desaparecido, y ya hemos confirmado que las vuestras han corrido la misma suerte. Todos sabemos lo que eso significa.

  


  
    


    Capítulo 15


    Las oficinas de la revista estaban repletas de gente yendo y viniendo, gritando indicaciones y peticiones, sin apenas parar un segundo. Héctor fue testigo del ajetreo desde la sala impersonal en la que le habían pedido que esperara.


    La claridad plomiza del día sustituía ya a la lluviosa noche anterior. El detective miraba por la ventana, sentado sin moverse en una incómoda silla de confidente. Estaba empapado y comenzó a tiritar, pero apenas se dio cuenta de ello. Tenía cosas más importantes en las que pensar.


    Tan solo dos horas antes, había presenciado algo en lo que jamás hubiera creído si se lo hubiesen contado y, a pesar de haberlo visto con sus propios ojos, su mente analítica intentaba encontrar una explicación racional. Ferreira se había elevado por los aires, convirtiéndose en una bombilla humana, para después caer fulminado, muerto.


    Eso, desde un punto de vista lógico, no era posible, pero sabía que su imaginación no le había jugado una mala pasada. Fue real, muy real, y reconocer ese hecho le asustaba.


    Interrumpiendo sus pensamientos, Uría entró en la habitación, acompañado de su jefa. La líder se sentó en la silla más cercana a Héctor, mientras el periodista permaneció de pie, cerca de ella.


    —Tenemos un problema —dijo ella sin ninguna ceremonia.


    Héctor la observó con la mirada perdida, sin saber qué decir.


    —Ha visto cosas que no debería haber presenciado —continuó hablando—, y no podemos consentir que se marche como si tal cosa.


    «Hasta aquí hemos llegado, Héctor —pensó el detective—. Van a darte el pasaporte».


    La mujer se levantó de su asiento y se dirigió hacia la puerta. Antes de abandonar la habitación, sonrió un poco, mirando al detective de reojo.


    —Tengo que irme, él le pondrá al corriente de lo que hemos pensado para usted.


    El detective miró con aprensión al periodista, que permanecía con los brazos cruzados sobre el pecho. Su expresión era hermética, con la mirada baja. Tras unos segundos, interminables para Héctor, elevó los ojos para encontrarse con los suyos, ya resignados a la suerte que le tenían reservada.


    —Eres un tipo duro y audaz —soltó una carcajada—. ¿Sabes que el chico al que derribaste de un solo golpe es uno de mis mejores hombres?


    —¿Se encuentra bien? —preguntó el investigador.


    —Sí —aseguró el otro, con una sonrisa en los labios—, ha tenido que soportar cosas peores. Pero la brecha de su cabeza hará que no se olvide de ti en una temporada.


    A Héctor comenzó a ponerle nervioso aquella estúpida conversación.


    —¿Qué vais a hacer conmigo? —soltó a bocajarro.


    El periodista levantó las cejas y soltó un bufido.


    —No somos nosotros los que van a decidir qué hacer, sino tú.


    —¿Yo? —se sorprendió Héctor—. Creo que, a estas alturas, no estoy en situación de escoger nada.


    —Muy al contrario —dijo el periodista acercándose despacio—. Verás, tienes dos opciones: la primera, es que te vayas por donde has venido, regreses a Boston y le digas a tu cliente que has dejado el caso en manos de expertos en la materia.


    —¿Pretendes que crea que me dejarías ir como si nada?


    —Tenemos formas de conseguir que solo recuerdes lo que nosotros queramos.


    Héctor sintió un escalofrío al imaginarse las formas en las que esa gente podía hurgar en su cerebro.


    —¿Y la segunda? —preguntó Héctor, procurando desterrar la imagen de su cabeza.


    —Puedes quedarte con nosotros, hasta que resolvamos este embrollo.


    Héctor se quedó perplejo. Después de tenerle vigilado y coaccionarle para entregar sus notas, ¿le ofrecían un camarote en su barco?


    —¿Dónde está la trampa? —preguntó con suspicacia.


    Su interlocutor perdió la sonrisa y le dedicó una mirada dura.


    —Mira, detective, he llegado a la conclusión de que eres un hombre íntegro. A diferencia de mis jefes, que preferirían reescribir tu disco duro sin pensarlo, yo me inclino por tenerte vigilado, y ver si puedes resultarnos de utilidad.


    Héctor supo que debía contestar en el acto, aquel tipo no iba a dejarle un día o dos para considerar su oferta. O salía de allí, con una tabula rasa como cerebro, o aceptaba su propuesta, con la que al menos conseguiría ganar tiempo hasta saber qué hacer.


    —Muy bien, me quedaré.


    El periodista exhibió una amplia sonrisa de satisfacción.


    —Una cosa debe quedar clara: te limitarás a ser un mero observador, solo contestaré a tus preguntas, si lo considero necesario; y si tienes cualquier aportación, será a mí a quien se lo comuniques, ¿estamos?


    —De acuerdo —dijo Héctor, sin saber cuánto tiempo podría mantener esa promesa.


    Alguien golpeó a la puerta con los nudillos. El joven al que Héctor había golpeado asomó la cabeza. Uría le dijo que podía pasar, y el chico entró en la sala, no sin antes mirar con ojos fulminantes al investigador. El detective quiso disculparse ante el soldado humillado, pero no tuvo tiempo.


    —He localizado a Pedro Uría. Llamó hace tres horas aquí, al ver que teníamos interrumpidas las comunicaciones móviles en casa de Ferreira. Como no había nadie, se puso en contacto con el oficial de guardia, el muy inepto ha esperado hasta ahora para decírmelo.


    Héctor miró a ambos hombres con expresión confundida, ¿habían localizado a Uría? Pero ¿no le tenía delante?


    Tras dar el parte, el joven se marchó por donde había venido, y los dos hombres se quedaron a solas.


    —Dada la situación, creo que lo correcto es que me presente —dijo sin rodeos el falso periodista.


    El detective estrechó como un autómata la mano que le ofrecía.


    —Pedro es un compañero, está ocupándose de otra parte de esta investigación. Siento haberte engañado, ni soy periodista ni mi nombre es Pedro. Puedes llamarme Max.


    Héctor soltó su mano, reprimiendo un insulto.


    —Quisiera saber una cosa, si es posible —dijo Héctor con tono neutro—. Si voy con vosotros y encontramos a Alice Connors, podrá volver con su familia, ¿verdad?


    Max asintió con seriedad.


    —Supongo que preguntarte quiénes sois, por qué buscáis a esas chicas y qué demonios le pasó a Ferreira es demasiado, ¿verdad?


    —De momento, sí —respondió el otro, devolviendo la sonrisa a sus duras facciones.


    Aquella vaga respuesta no satisfizo lo más mínimo a Héctor, pero supo que era lo mejor que le ofrecerían por el momento.


    Max se levantó, alisando sus pantalones negros de corte militar, justo cuando alguien llamaba de nuevo a la puerta. Esa vez, el muchacho del chichón no esperó autorización, sino que entró sin ninguna ceremonia.


    —Helena dice que vayamos al lugar convenido. Ella ya ha salido, nos esperará allí.


    —Preparad todo el equipo —indicó Max—, salimos dentro de treinta minutos.


    El chico salió como una exhalación dejando la puerta abierta. La actividad de la oficina se intensificó en un instante.


    —¿Quién es Helena? —preguntó el detective.


    —Ya la conoces, es la jefa.


    —¿Y dónde vamos? —preguntó, tensando la cuerda de la paciencia de Max.


    Él le miró con seriedad, sin contestar. Acto seguido, dio media vuelta y salió de la habitación. Héctor no esperó invitación para ir tras él.


    Uno de los hombres que trajinaban con bultos en la entrada del edificio, preparando la partida del grupo, se acercó al detective con algo oscuro en la mano.


    —Hemos encontrado esto en casa de Ferreira, estaba debajo de una mesa. ¿Es suyo?


    Héctor miró el pingajo en que se había convertido su cazadora de cuero, acartonada por la acumulación de agua, ya seca. Se puso la chaqueta e intentó adaptarla a su contorno. La rigidez del tejido la hacía desagradable al contacto, sobre todo en la zona del cuello, pero consiguió entrar algo en calor.


    Tras diez minutos de comprobaciones e instrucciones diversas, Max instó al detective a que le acompañara en su coche, que esperaba, junto a otros, en el garaje del edificio. Héctor se acomodó en la parte de atrás de un sedán negro, de la misma marca y modelo que los otros tres que formaban el convoy, junto con tres hombres: el conductor; Max, que ocupaba el asiento del copiloto; y el chico de la brecha, que le presentaron como Yuri, antes de sentarse a su lado.


    Tardaron una hora en llegar hasta un pueblo de las montañas. Había nevado, pero los conductores de los coches no redujeron la velocidad ni en los tramos más peligrosos. El convoy se detuvo frente a una casa de piedra. Antes de apearse del vehículo, Max se giró en el asiento para mirar al detective.


    —Puedes venir con nosotros, si quieres. Aunque solo estaremos aquí unos minutos.


    Héctor se encogió de hombros y salió del coche. Un perro enorme apareció de repente, corriendo hacia ellos mientras soltaba unos sonoros y amenazantes ladridos. El investigador dio un paso atrás, no se llevaba bien con los canes. Yuri le miró con sorna.


    Un hombre de mediana edad salió de la casa seguido de una muchacha y tranquilizó al perro enseguida. La chica adelantó al que parecía dueño del animal y se encaró con los recién llegados.


    —¿Qué está pasando aquí? —gritó.


    Max lanzó una mirada interrogante al hombre que caminaba unos pasos por detrás de la joven, mientras acariciaba el lomo de su gran perro.


    —Esta es la novia de Pedro —aclaró el aludido, mirando a Max con resignación.


    La muchacha parecía a punto de estallar. Su constitución era menuda, pero irradiaba una fuerza descomunal. El detective la creyó muy capaz de liarse a golpes con ellos si no respondían a su pregunta.


    —Supongo que su novio le habrá puesto al corriente de la situación.


    —Supone mal, esa tarea se la ha dejado al profesor Cerezos —escupió, señalando con el pulgar al hombre que la acompañaba—. Me ha dejado aquí tirada.


    —En su descarga, le diré que está ocupándose de algo muy importante.


    Rosa entrecerró los ojos, estudiando a Max con detenimiento.


    —Me importa muy poco en lo que esté enredado —dijo Rosa—. Me ha engañado, igual que los que se llevaron a Alex.


    Max se acercó a la joven, intentando dibujar una expresión amable en su rostro.


    —De eso se estaba encargando Pedro, la ha localizado.


    A Rosa se le iluminó la mirada, aunque su bajada de guardia fue fugaz.


    —Llévenme con ella.


    Max torció el gesto, se alejó un par de pasos y adoptó una postura casi militar.


    —Eso no va a ser fácil.


    —Me trae sin cuidado.


    Max dirigió de nuevo su mirada hacia el profesor.


    —Es muy insistente, no vas a librarte de ella.


    Max resopló y elevó la mirada hacia el cielo, intentando no perder la paciencia.


    —A Helena no va a gustarle, pero ya la convencí de no dejar en tierra a este detective entrometido —dijo señalando con la cabeza a Héctor—. Pueden acompañarnos los dos.


    El profesor se cruzó de brazos, con expresión ceñuda.


    —Espero que no estés insinuando que vaya con vosotros, hace tiempo decidí no involucrarme más en todo esto. He ayudado a Pedro como mejor he podido, pero aquí acaba mi participación.


    —Necesitamos toda la colaboración posible —insistió Max—. A Helena le gustaría que te unieras a nosotros, ha sido clara en ese punto.


    —¿Mojadai la Magnífica me necesita? —escupió el profesor.


    Max esbozó una expresión de disgusto.


    —Esta situación nos exige que dejemos a un lado nuestras diferencias, Carlos. La vida de muchas personas está en juego, incluida la tuya.


    —Yo me encargaré de mi propia seguridad, gracias.


    Max estaba a punto de rendirse, cuando Rosa se acercó al profesor con cara de pitbull asesino.


    —Mire, Cerezos, me importan un bledo sus diferencias con estos hombres, pero si no van a moverse de aquí sin usted tendrá que venir con nosotros, ¿entiende?


    —Su mal genio no va a servirle esta vez —espetó el profesor.


    La tensión que Rosa acumulaba provocó que tuviera que reprimir con todas sus fuerzas una frenética oda al insulto.


    Héctor, que asistía como mero espectador a aquel intercambio, incomprensible para él, se sentía fuera de lugar y sintió cómo la impotencia comenzaba a corroerle por dentro. Estaban perdiendo el tiempo en aquel lugar, no fue capaz de frenar un segundo más su impaciencia.


    —No sé quién es usted —dijo con voz sosegada, dirigiendo sus palabras al profesor—. Yo he venido desde Boston, en busca de una muchacha desaparecida, y por el camino me he encontrado con que más personas han corrido la misma suerte que ella. A mí me da igual que venga con nosotros o no, pero si estos hombres le necesitan, y a usted le queda algo de decencia, vendrá con nosotros y nos ayudará a conseguir que esas chicas puedan volver con sus familias, si es que aún no es demasiado tarde.


    Todos miraron a Héctor, sorprendidos ante su inesperada intervención. Cerezos le observó, como si fuera la primera vez que reparaba en él.


    El profesor dio media vuelta y entró en la casa. Héctor bajó la mirada, seguro de que su ruego no había dado resultado.


    Cuando ya estaban entrando en los coches, Cerezos apareció en el umbral de la puerta, cargando una mochila al hombro.


    —Buba viene con nosotros —dijo colocando una correa en el collar de su enorme perro—. No sé cuándo volveremos, no pienso dejarle solo aquí.


    Max sonrió un poco y asintió sin mediar palabra.


    El profesor y su perro se acomodaron en uno de los coches, que había permanecido vacío, a excepción del conductor, para recoger a las nuevas incorporaciones.


    Los hombres que habían viajado hasta allí con Héctor se cambiaron de vehículo, y el detective se acomodó junto a Rosa en la parte trasera del coche que los había llevado hasta allí, con el mismo conductor y Max como copiloto. La joven, al poco de apoyar el trasero en la mullida superficie del asiento, tocó el hombro de Max, que se giró para poder verla.


    —Dígame una cosa, ¿es cierto todo lo que Cerezos me ha contado?


    —No sé lo que le ha contado, señorita —se limitó a decir mientras volvía a girarse—. Solo puedo decirle que el profesor no acostumbra a mentir.


    —Esto es de locos —dijo tapándose la cara con las manos.


    Durante la travesía, hacia un lugar que pocos conocían, Rosa se sumió en el mutismo, limitándose a mirar por la ventana. Héctor la imitó, agradeciendo no tener que hablar, y metió las manos en los bolsillos de la cazadora, intentando en vano calentarse un poco.


    Tras unos minutos de descenso por la ladera de la montaña, los cuatro vehículos tomaron un desvío y cogieron la autopista.


    Max puso la radio, trajinó con el dial un rato y se decidió por una emisora de rock, que estaba emitiendo los primeros compases del tema Highway to Hell.


    —Qué apropiado —susurró el detective.


    Las horas siguientes a la puesta en marcha del grupo fueron una frenética locura. Desde el aeropuerto de Cuatro Vientos, cogieron un avión privado que les condujo al aeródromo de Samedan, cerca de Sankt Moritz, en los Alpes suizos.


    Cuando Héctor bajó del aparato, sintió cierta opresión al verse rodeado por unos escarpados núcleos montañosos, que parecían echarse encima, y estaban nevados casi en su totalidad. El frío era intenso, pero apenas tuvo tiempo de sufrirlo, porque cinco 4×4 se acercaron a ellos, y pararon casi a la vez, formando una fila impactante. Del primero, bajó una mujer embutida en un grueso abrigo con capucha.


    —Habéis llegado a la hora prevista —dijo Helena Mojadai, mirando a Max, que estaba al lado del investigador—. No podemos perder tiempo.


    A Héctor no le sorprendió el hecho de que la cabecilla no se dignase a mirarle siquiera. Sabía que su presencia allí no era de su agrado, pero al menos le toleraba, y eso, por el momento, era suficiente.


    Cerezos retiró la vista en cuanto vio a Mojadai. Ella, pareciendo querer respetar la distancia que el profesor pretendía establecer, volvió a su coche sin saludarle. Héctor y Rosa se acomodaron en el mismo coche que Max, que no quería perderlos de vista, junto con Yuri y uno de los hombres que habían venido a recibirles, como conductor.


    El convoy avanzó durante un buen trecho, recorriendo valles hundidos entre los majestuosos macizos rocosos. Una media hora después, los coches tomaron un desvío, para comenzar el ascenso a uno de los puertos de montaña. La carretera, estrecha y flanqueada por un espeso bosque de coníferas, les acechaba como a intrusos indeseables.


    El detective, hipnotizado por el paisaje, perdió la noción del tiempo. Anochecía ya, cuando la columna se detuvo en seco, aprovechando un ensanchamiento de la calzada.


    —¿Ya hemos llegado? —preguntó Rosa mirando al detective.


    Héctor se encogió de hombros, mirando de reojo a Max.


    A modo de respuesta, el falso periodista se desabrochó el cinturón de seguridad y abrió la puerta.


    —A partir de aquí, seguiremos a pie —sentenció.


    La compañía, compuesta por hombres y mujeres casi a partes iguales, todos con el mismo aspecto amenazador, se afanó en preparar el equipo, mientras los conductores se encargaron de apartar los vehículos de la carretera, para aparcarlos a la izquierda del camino, entre los árboles del bosque que, tras una pequeña explanada, ascendía sin consideración en una cuesta de unos cuarenta y cinco grados de pendiente.


    Héctor se abrazó a sí mismo. Hacía un frío de mil demonios, y su cazadora de cuero se había congelado a los dos segundos de entrar en contacto con el aire gélido de las montañas.


    Max se acercó a él y le ofreció un grueso abrigo negro, exactamente igual al que llevaban los integrantes de su equipo y él mismo.


    —No queremos que cojas una pulmonía.


    El detective agradeció el gesto y siguió con la mirada a Max, que gritó unas órdenes precisas a sus hombres mientras se dirigía hacia la cabeza de la marcha. Helena Mojadai le interceptó por el camino para decirle algo al oído.


    Max miró de reojo a Héctor y Rosa. El detective se temió lo peor cuando le vio acercarse con paso rápido.


    —Debéis esperar aquí —dijo nada más plantarse ante ellos.


    —¿Cómo? —chilló Rosa.


    —Tengo órdenes, lo siento.


    —Quiero hablar con ella —pidió Héctor, señalando a la cabecilla.


    —No vas a conseguir que cambie de opinión, esta vez no —dijo Max, con un tono que no admitía réplica.


    Héctor miró con resentimiento a Mojadai, que les observaba a una prudente distancia, sin alterar el gesto.


    Max les condujo a uno de los coches y esperó a que se acomodaran en la parte trasera. El detective le miró con aprensión, mientras aseguraba uno de los grilletes a la agarradera de la puerta derecha, para después cerrar el otro alrededor de una de las muñecas de Héctor. Después, hizo lo mismo con Rosa, en la puerta de la izquierda.


    Tras asegurarse de que los cierres estaban asegurados, Max encendió el contacto del coche y puso la calefacción.


    —Aunque no lo creáis, no me gusta hacer esto —dijo justo antes de cerrar las puertas.


    Max dio media vuelta, y al llegar a la cabecera del grupo, inició la ascensión, acompañado por Mojadai. Cerezos les observaba desde su posición, a unos tres metros, con una expresión extraña. Acariciaba a su perro con la mirada perdida, como si quisiera estar a miles de kilómetros de allí. A Héctor le dio la impresión de que el profesor hubiera preferido que le esposaran también a él, pero se dejó llevar cuando la compañía emprendió la subida por la colina, ante la mirada impotente de los dos excluidos.


    —No me lo puedo creer —escupió Rosa.


    Héctor no contestó. Le irritaba que les hubieran permitido llegar hasta allí, a un lugar recóndito en medio de los Alpes suizos, para después dejarles encerrados en un coche.


    Esperó cinco minutos, durante los cuales Rosa no paró de lanzar insultos en todas direcciones.


    —No han dejado a ningún hombre vigilando.


    —¿Para qué? —espetó Rosa—. ¡No vamos a ir a ninguna parte!


    —¿Tienes una horquilla o un bolígrafo? —preguntó Héctor, ignorando la desesperación de la mujer.


    Rosa arqueó una ceja y le miró de soslayo.


    —No me digas que pretendes abrir las esposas.


    —No es tan difícil.


    —Vale, MacGyver… Aunque da igual, no llevo nada que pueda servirte.


    Héctor no se dio por vencido y comenzó a estudiar el habitáculo. Aquel coche era un tanque, no tenía ningún adorno interior que pudiera desprenderse y servir a sus propósitos. Metió la mano izquierda entre el lateral del asiento delantero y la puerta, su cabeza tropezó con el cinturón de seguridad y tuvo que retorcer el cuello hasta conseguir tocar con la punta de los dedos una pequeña palanca situada casi a ras de suelo. Tiró de ella con suavidad. El respaldo del asiento comenzó a reclinarse despacio hacia él y no le quedó más remedio que contorsionar su cuerpo para que no le sepultara debajo. Con las piernas apoyadas en la bandeja del maletero y encorvando su cuerpo hacia el techo, esperó con esfuerzo hasta que el respaldo se hubo tumbado del todo.


    —Podrían contratarte en el Circo del Sol —dijo Rosa, mientras Héctor dejaba que su cuerpo regresara a una posición más natural—. ¿Y para qué se supone que has hecho eso?


    —Quiero llegar a la guantera.


    Héctor giró sobre sí mismo y, estirando el brazo esposado, consiguió colocarse en la parte delantera del vehículo.


    En la guantera encontró no uno, sino varios bolígrafos; y tras conseguir regresar a su posición original, ante la mirada sorprendida de Rosa, comenzó a desarmar el que le pareció más apropiado, uno automático de estructura y carga metálicas.


    Su compañera de encierro asistió en silencio a la exhibición de pericia de Héctor, el cual, en tan solo cinco minutos, hurgando en la cerradura con una de las piezas desensambladas, consiguió abrir sus esposas.


    —¿Esto te lo enseñaron en la academia de detectives? —preguntó Rosa mientras Héctor la liberaba a ella también.


    El investigador no respondió, se limitó a abrir la puerta del coche y salir hacia el frío de las montañas, más acusado que antes, porque ya había comenzado a anochecer.


    La oscuridad del lugar le intimidó un poco, no sabía hacia dónde debían dirigirse, tan solo que tenían que subir por la colina.


    —Tenemos que ir por otro camino —le dijo a su compañera de fuga, tratando de parecer seguro—. Si seguimos los pasos del grupo, puede que nos descubra su retaguardia.


    Ella asintió, y con decisión siguió a Héctor cuando este se internó en el bosque empinado y hundió sus pies en la nieve virgen.


    El ascenso fue horrible. Ambos tropezaban una y otra vez, vencidos por el cansancio y las dificultades del camino. Tenían el calzado y los pantalones empapados, los gruesos abrigos no les protegieron del frío, que penetraba hasta sus huesos como dagas punzantes desde las plantas de los pies congelados. Tras veinte interminables minutos, la inclinación se fue suavizando, y ya en terreno llano la cantidad de pinos se incrementó tanto que la poca claridad que quedaba se transformó en negrura. Los copos eran incapaces de sortear la muralla vegetal, por lo que el espesor de nieve descendió a unos pocos centímetros, facilitando la travesía.


    Héctor percibió un leve sonido a su derecha y detuvo la marcha en seco, pidiéndole a Rosa, con un gesto, que permaneciera inmóvil.


    Dejando a una asustada, congelada y contrariada mujer en aquella fría oscuridad, Héctor avanzó encorvado unos diez metros. Agazapado tras un grueso árbol, divisó el trajín de la compañía, que en aquel momento le pareció un escuadrón militar.


    Los hombres se habían dispuesto formando una fila, paralela a la hilera de árboles que tenían delante. La mayoría estaban sentados o agachados, y el detective no comprendió por qué, hasta que divisó entre los troncos algo que se distinguía a unos cuatrocientos metros: una enorme finca que partía la espesura del bosque en dos, antesala de una gran mansión situada al fondo.


    Héctor pareció quedar hechizado por la rancia belleza de aquel lugar imponente, y salió de la espesura, quedando al descubierto sin la protección de la marea de pinos, pero en realidad estaba hipnotizado por una figura que parecía mirar en su dirección, desde uno de los balcones del segundo piso.


    Algo se removió en su interior, estaba seguro de quién era la persona que acababa de ver a lo lejos, pero antes de que pudiera hacer nada, la figura desapareció detrás de las cortinas.


    Alguien tiró con fuerza de su abrigo por detrás, provocando que diera con sus posaderas en el duro suelo helado. Héctor se giró sorprendido y se encontró con la cara desencajada de Rosa.


    —¿Estás loco, o qué? —susurró enfadada—, ¿quieres que nos maten?


    Héctor se levantó, sacudiendo la parte trasera de sus pantalones, y señaló con la cabeza, en dirección a la casa.


    —Está ahí.


    —¿Quién?


    —Tu amiga, está en esa casa.


    Rosa agarró el brazo del detective, obligándole a acompañarla al cobijo de los árboles.


    —¿Estás seguro?


    Héctor asintió en silencio. Rosa se apartó un poco y le observó confundida.


    —¿Y tú de qué la conoces?


    —No he hablado nunca con ella —contestó él, bajando la vista—. Nos cruzamos una vez, en una conferencia de prensa, luego la vi en una relación de fotos de la desaparición que investigo.


    Rosa enarcó una ceja, no muy convencida de que aquel detective hubiera podido distinguir, a esa distancia, a una persona con la que jamás se había relacionado.


    —Si de verdad Alex está ahí, tenemos que entrar —dijo, procurando tener fe en la capacidad visual de aquel individuo.


    —No podemos hacerlo así, sin más. La casa está rodeada por guardias armados, y si abandonamos la protección de los árboles, no solo nos verán ellos, sino también los que nos han traído hasta aquí.


    —¿Y qué vamos a hacer? —susurró Rosa—, ¿quedarnos aquí, congelándonos?


    Héctor no contestó. Arrastró a Rosa a través de los árboles, hasta llegar al linde de la propiedad, y estudió la situación. Desde su posición, y gracias a las luces provenientes de la casa, era capaz de distinguir a cuatro hombres que vigilaban los muros. No exhibían armas a simple vista, pero aquella finca estaría protegida por personal discreto y bien equipado, que observaría cada movimiento, camuflado por el manto de la noche y la vegetación.


    No había ningún resquicio. Si conseguían cruzar la explanada de nieve eludiendo a los guardias, algo que sería milagroso, les vería el grupo que aguardaba en el bosque. Héctor se devanó los sesos, intentando encontrar una salida. No imaginó que iban a servírsela en bandeja.


    De la espesura del bosque, Héctor y Rosa vieron cómo un pequeño grupo, formado por Mojadai, Cerezos, Max y Yuri, abandonaba la protección de los árboles y avanzaba con paso lento, aunque decidido, por la explanada que conducía a la casa.


    Parecía que les esperaban, porque los guardias de la casa no adoptaron posturas defensivas, se limitaron a agruparse para aguardar la llegada de los visitantes. Salieron de todas partes y, como Héctor sospechaba, había muchos más de los que patrullaban a simple vista. En total, se reunieron diez individuos, aunque no vio que ninguno portara armas de fuego.


    El detective no se lo pensó, cogió a Rosa por el brazo y corrió sorteando los troncos, rodeando por la izquierda la finca, aún sin abandonar la protección visual del bosque. Recorrieron más trecho del que calcularon, aquella propiedad era enorme, y el rodeo les obligó a trotar casi el doble de metros de lo que supondría haber ido en línea recta. Se detuvieron cerca de uno de los laterales de la casa, tras el enorme tronco de uno de los árboles, para recuperar el aliento. En aquel punto, debían avanzar por la zona despejada unos diez metros, hasta llegar a lo que parecía una cochera abandonada. Era arriesgado, pero ambos se animaron en silencio, pensando que los que podrían verlos estarían demasiado ocupados en vigilarse unos a otros.


    Cuando consiguieron agazaparse detrás de la construcción de madera, respiraron aliviados. Lo habían logrado.

  


  
    


    Capítulo 16


    ¡Oh, tú! Dios del disco lunar, que irradias

    en las soledades nocturnas, ¡mira! Entre los

    habitantes del cielo que te rodean, yo también

    te acompaño. Yo penetro a mi capricho,

    ora en la región de los muertos, yo difunto,

    ora en la de los vivos sobre la tierra,

    a todas partes donde me conduce mi deseo.


    Anónimo, Libro de los Muertos


    El intenso frío exterior y la ausencia de un abrigo con el que calentarse no la distrajeron de las palabras que había escuchado escondida tras la ventana de la biblioteca de la casa. Necesitaba una explicación, y la quería de forma inmediata.


    El sonido de un teléfono móvil la devolvió a la realidad. Pedro, que aún continuaba cerca de la ventana, se dio la vuelta para alejarse hacia el interior de la estancia, momento que Alex aprovechó para asomarse un poco y ver parte del interior de la habitación a través de la rendija que dejaban las cortinas.


    Distinguió al enorme chófer, que contestó la llamada con sequedad, para después escupir unas palabras en alemán y colgar sin esperar respuesta.


    —Tenemos visita —dijo clavando una mirada de profundo desprecio en Pedro.


    Por un momento, Alex se alarmó, pensando que la habían descubierto, pero al poco escuchó unos golpes secos en la puerta. Se acercó un poco más a la pequeña línea abierta de las cortinas, y vio a tres hombres y una mujer adentrándose en la sala, escoltados por dos de los gorilas de Avenon. A tres de ellos no los había visto nunca, pero reconoció al cuarto enseguida: era el profesor Cerezos.


    Los secuaces que habían acompañado a los visitantes abandonaron la estancia, y al cerrar la puerta tras ellos se hizo un incómodo silencio, que rompió el dueño de la casa.


    —Hola, Helena —saludó Avenon en dirección a los recién llegados.


    —James —dijo la mujer, a modo de escueto saludo.


    —Veo que has conseguido que Cerezos se ponga de vuestra parte —añadió el anfitrión.


    —No vengo de parte de nadie —intervino el profesor, con expresión de aburrimiento.


    —Me extrañaba que hubieras venido solo —dijo Avenon, esbozando una sonrisa y mirando a Pedro.


    —En realidad, sí lo hice —apostilló el aludido—. Ellos solo han seguido las miguitas de pan.


    Alex ya no aguantaba más. Era el momento de entrar, de pedir explicaciones, de conseguir que toda esa gente dejara de tratarla como a una niña. Posó su mano en la cortina y, justo antes de arrancarla de cuajo, notó algo pequeño golpeando su espalda. Se giró y posó la mirada en los árboles, envueltos en la oscuridad. Desde la espesura, distinguió una pequeña piedra que voló hacia ella antes de chocar con una maceta y caer a sus pies. Volvió a fijar la vista en la vegetación y tardó unos segundos en distinguir a dos figuras agazapadas en la espesura.


    Le costó comprender a quién estaba viendo, pero cuando su cerebro y sus ojos conformaron una imagen clara, Alex se acercó y, sin decir nada, le dio un profundo abrazo a su amiga.


    —¿Cómo has…? —consiguió preguntar con lágrimas en los ojos, sin terminar de creer que el rostro sonriente que tenía delante era el de Rosa.


    —Hemos venido con un grupo de… Bueno, digamos que son amigos de Pedro. Nos encerraron en un coche ladera abajo para que no metiéramos las narices, pero nos hemos escapado.


    Alex no supo qué decir, la situación se volvía cada vez más confusa.


    —Pedro es un miserable —musitó Rosa con la mirada baja—, nos ha engañado a las dos.


    Alex reparó entonces en el hombre que acompañaba a su amiga.


    —Sin él, yo aún estaría esposada en ese coche.


    El aludido se acercó, clavando en Alex sus profundos ojos azules.


    —Hola, soy Héctor.


    —¿Eres otro de estos chalados?


    —Soy un detective de Boston —contestó él—. He llegado hasta aquí siguiendo el rastro de la hija desaparecida de una cliente. Me he topado con toda esta locura por casualidad.


    Alex se pasó las manos por la cara, casi como si quisiera arrancársela.


    —Disculpa —dijo, esbozando una sonrisa e intentando ser cortés con aquel atractivo desconocido—, pero casi mejor eso me lo cuentas luego. Creo que tengo ya suficiente información que digerir por hoy.


    Héctor obedeció a la hermosa mujer. A pesar de tener los nervios a flor de piel y exhibir aspecto cansado, continuaba manteniendo aquella magnética belleza que le cautivó cuando la vio en la rueda de prensa.


    Alex apartó la mirada del detective y miró de nuevo a Rosa.


    —Después de subir contigo en el coche, solo recuerdo que me dormí y desperté de nuevo en casa de Cerezos. Más tarde, aparecieron los hombres con los que hemos venido hasta aquí, y casi les obligué a que me trajeran.


    Rosa bajó de nuevo la mirada, tenía mucho más que contar, pero no sabía cómo hacerlo.


    —Mientras estuve con Cerezos, me contó cosas muy raras.


    —¿Qué cosas?


    Ella negó con la cabeza.


    —Lo más seguro es que solo me haya contado una sarta de estupideces para tenerme entretenida.


    —No me extrañaría, conmigo parece que han hecho lo mismo, aunque me gustaría saber qué te dijo.


    —No creo que sepa responderte a eso.


    —Por favor, ¡échame un cable! ¿No ves que estoy desesperada? Nadie me ha dicho por qué me han traído aquí, ni siquiera sé si el tipo que me seguía y atacó a Rolf continúa buscándome.


    Su amiga no pudo, o no quiso, responder. Alex tuvo ganas de sacudirla, pero Héctor llamó su atención mientras buscaba algo en sus bolsillos. Al cabo de un momento, sacó una foto y se la acercó a los ojos para que pudiera distinguirla en la penumbra.


    —¿Es este el hombre del que has hablado?


    Alex entornó los ojos para observar la instantánea con detenimiento, y le bastó tan solo un segundo para distinguirle. Allí estaba, sonriente, posando junto a una chica joven, aunque la expresión de su rostro era diferente a la que recordaba. La imagen que tenía grabada en su mente era la de un hombre con los ojos hundidos, rodeados por aureolas violáceas, machacados por la angustia. Pero a pesar de las diferencias, Alex no tuvo la menor duda de que tenía frente a ella la imagen del hombre que registró su coche, la siguió a la calle y disparó a Rolf en el pecho.


    La expresión de la joven bastó para confirmar las sospechas de Héctor.


    —Es Daniel Ferreira —informó el detective sin esperar invitación—. Es el responsable de la desaparición de la hija de mi cliente, y parece que de siete mujeres más.


    —¿Sabes dónde está ahora? —preguntó Alex con temor en la voz.


    —Muerto.


    Héctor se rascó la cabeza, su expresión no era de seguridad absoluta.


    —Al menos yo le vi morir, pero…


    —¿Qué? —le animó Alex.


    —No había presenciado algo así jamás. De hecho, aún ahora no estoy seguro de lo que vi.


    —Haz un esfuerzo, por favor.


    El detective la miró a los ojos.


    —Según todos los registros, ese hombre estaba tetrapléjico desde hace un año, no podía moverse de la cama y, sin embargo, las evidencias dicen que secuestró a la hija de mi cliente, y ahora tú confirmas que no solo estuvo siguiéndote, sino que atacó a un amigo tuyo.


    —Yo vi con mis propios ojos cómo ese desgraciado se movía y caminaba como cualquier otro. Tienes que estar en un error.


    —No tengo una explicación racional para nada de lo que he ido averiguando.


    El detective guardó silencio, se mostraba confundido, y su perplejidad no ayudaba a Alex en absoluto. Ella necesitaba respuestas concretas, pero solo conseguía añadir más enigmas sin sentido.


    Sacudió la cabeza. Las piezas del rompecabezas en que se estaba convirtiendo su vida no hacían más que aumentar, complicarse y volverse surrealistas. Estaba harta.


    Miró con seriedad a los recién llegados y, sin decir nada, dio media vuelta para encaminarse a la casa con paso decidido. Sin pensárselo un segundo, atravesó la cortina y se plantó en mitad de la sala.


    Al primero que Alex encaró fue a Avenon, que la observó con cierta resignación, como si supiera que tarde o temprano esa escena iba a producirse. Después miró a Pedro, que la observaba con la boca entreabierta, recibiendo en silencio la mirada de reproche de su amiga. Intentó aguantar la posición sin retirar la vista, a modo de pequeña penitencia, pero su intención se vio interrumpida por la entrada de otra persona, una que no esperaba ver allí. Rosa se cruzó de brazos, clavando sus grandes ojos negros en el alma de Pedro. No dijo nada, no lo necesitaba.


    —Exijo que me cuenten toda la verdad —dijo Alex con voz calmada—. Y les juro que como detecte que otra vez intentan tomarme el pelo o contarme una nueva milonga, nadie podrá impedir que me largue de aquí.


    Tras decir aquello, permaneció en silencio, observando los rostros sorprendidos y contrariados de los presentes, que se lanzaban unos a otros dardos envenenados a través de las pupilas.


    —Creo que tiene derecho a saber lo que ocurre —dijo el profesor, al que parecía empezar a aburrirle aquella situación.


    Avenon observó a Cerezos con curiosidad.


    —¿Y tú de qué parte estás?


    —De la mía. Después de tantos años, deberías saberlo.


    —Pero te has presentado aquí con nuestros enemigos.


    —He venido con ellos porque me lo pidieron sin recurrir al engaño, como es vuestra costumbre. Además, creo que a estas alturas no me queda más remedio que involucrarme, aunque deteste la idea.


    Avenon se acercó al profesor y posó una mano en su hombro. Aquel gesto incomodó al académico, aunque procuró que no se le notara.


    —Entonces, deberías ser tú quien le cuente nuestra historia.


    Cerezos negó con la cabeza, metiendo las manos en los bolsillos de su pantalón. Helena salió al paso, hablando con voz tranquila.


    —Por una vez en la vida, estoy de acuerdo con James. Tú eres imparcial en todo esto —desvió la vista hacia Alex—. De hecho, no creo que ella creyera una palabra de lo que ninguno de nosotros quisiera contarle, y la entiendo, toda su vida han estado mintiéndole.


    Pedro miró a Alex con una mezcla de culpa y de rabia contenida. Ella evitó sus ojos para concentrarse en Cerezos, que tras unos interminables segundos se encogió de hombros, resignado.


    —Está bien —se rindió—. Poneos cómodos, esto va a ser largo.


    El profesor se sentó en uno de los sillones individuales, y Alex se situó lo más cerca que pudo de él.


    En absoluto silencio, los demás tomaron posiciones donde pudieron. Helena habló desde el sillón que había escogido.


    —En mi humilde opinión, creo que lo primero es que la señorita Alvarado sepa con quién está hablando. A Avenon ya le conoces, al igual que a Cerezos y, por lo que veo, al señor Conde.


    Héctor se sobresaltó al ver que todos los ojos se posaban sobre él con curiosidad.


    Mojadai apartó los ojos del detective y se giró un poco, señalando a sus acompañantes.


    —Ellos son Max, mi jefe de seguridad, y Yuri.


    Los aludidos inclinaron levemente la cabeza, a modo de saludo.


    —Esperad fuera junto a los hombres de la casa, por favor. —La mujer dijo esas palabras con tono tajante y sus hombres obedecieron sin mediar palabra.


    La mujer posó de nuevo la mirada sobre Alex, se levantó de su asiento y extendió la mano.


    —Yo soy Helena Mojadai. Estoy encantada de conocerte por fin.


    Mientras estrechaba su mano, pequeña y cálida, Alex se mantuvo en silencio, incapaz de pronunciar una contestación cortés hacia alguien con quien, en realidad, hubiera preferido no cruzarse jamás.


    —Debo comenzar por el principio —dijo el profesor mirando a Alex a los ojos—, y puede ser difícil de entender. Aunque creas que estoy contando un cuento que no tiene ninguna relación contigo, te pido que me escuches hasta el final.


    —Lo intentaré.


    El profesor asintió complacido y se acomodó en su asiento. Nada hubiera preparado a Alex para lo que escuchó a continuación.


    ***


    Hace miles de años, el hombre comenzó a abandonar el nomadismo, se dieron los primeros asentamientos y comenzó la actividad agrícola, fue entonces cuando surgió una tímida organización en grupos pequeños, poco avanzados en el concepto de sociedad tal y como la conocemos ahora. Pero existía una zona del planeta en la que mucho tiempo atrás esas primeras prácticas sociales se habían convertido en historia antigua, pero cuya cultura no se había propagado por el mundo, entre otras cosas, porque se encontraba aislada en algún lugar del actual océano Atlántico. En ese enclave se vivía con plenitud y los seres que lo habitaban habían alcanzado un nivel evolutivo e inteligencia muy superiores a los de sus contemporáneos. Esta avanzada civilización vivía organizada en regiones, formadas por ciudades y pueblos dotados de infraestructuras y modos de vida complejos.


    Sabemos que en su modelo de gobierno, los jefes más ancianos de los clanes predominantes formaban un consejo que tenía el poder legislativo y judicial. El poder ejecutivo estaba en manos de personas electas, aunque se imponía el sufragio censitario, por el que solo unos pocos tenían derecho a votar por ellos. Estas personas formaban el Gobierno, que velaba por el orden social y garantizaba la no intrusión en el territorio. El modo de vida de aquellas gentes no se parecía en absoluto al nuestro. Solo producían lo que necesitaban para vivir, y el enriquecimiento personal les resultaba absurdo. En esa especie de edén, convivían en paz dos razas muy distintas: los vahikonin y los tahikin. Los tahikin ocupaban ciudades construidas en la superficie, del mismo modo que el hombre lo ha hecho a lo largo de su historia.


    Por el contrario, los vahikonin escondieron su sociedad en las profundidades cavernosas de la zona que habitaban, huyendo de la luz del sol, pues presentaban una alteración genética que les provocaba terribles quemaduras ante la exposición continuada de los rayos ultravioleta, cuyas infecciones posteriores podían causarles la muerte. Además, tenían una particularidad en el organismo, una deficiencia que debían suplir alimentándose de la esencia de unos animales que solo se criaban en aquellas tierras. Esas bestias, parecidas a los cerdos actuales y ahora extintas, portaban en sus genes los nutrientes esenciales que los vahikonin necesitaban para sobrevivir. Los tahikin, entre otros muchos y variados trabajos, se ocupaban del ganado que servía de alimento a los vahikonin. En cada ciudad y pueblo, poseían un área especial dedicada a este menester, y todos sus habitantes colaboraban de uno u otro modo, al margen de sus ocupaciones diarias o profesión, como un servicio comunitario.


    A cambio de cuidar, alimentar y conseguir que se reprodujeran las reses, los vahikonin pagaban a los tahikin con unos raros minerales provenientes de sus minas subterráneas, un material que solo ellos sabían manipular y transformar. El resultado de la alquimia con esas piedras era fundamental para los tahikin, ya que, además de obtener un material de una dureza y resistencia extraordinaria, muy superior a cualquier otro, con el tratamiento adecuado, poseía unas propiedades magnéticas asombrosas. Por desgracia, no existe ningún documento que indique de qué mineral se trataba y mucho menos del tratamiento al que se lo sometía para aplicar su poder a los más diversos ingenios. Solo sabemos que, con ese mineral, los tahikin construían herramientas, medios de transporte, edificios y mecanismos sin los que su vida hubiera resultado mucho más complicada.


    Ambas razas poseían características que les hacían muy diferentes a los hombres que poblaban el resto del planeta. Los tahikin eran muy fuertes, el equivalente a cuatro o cinco hombres normales juntos, muchos de ellos tenían también el don de la visión del pasado y podían influir en la mente de los animales, algo que les ayudaba en el cuidado de las reses que servían de sustento a los vahikonin, que, por su parte, vieron compensadas sus limitaciones con unos poderes muy desarrollados: eran capaces de mover objetos con la mente, se desplazaban con la rapidez del pensamiento y también poseían una fuerza extraordinaria. Ambas razas poseían una longevidad fuera de lo común, los tahikin podían vivir quizás veinte o treinta años más que un humano actual, pero eran los vahikonin los que tenían esta capacidad mucho más desarrollada.


    ***


    —¿Viene ahora la parte de la raza de hombres bajitos que tenía que destruir un anillo de poder en un volcán? —interrumpió Alex.


    Cerezos sonrió de medio lado, comprendiendo el escepticismo de la joven.


    —Te dije que debía comenzar desde el principio, y que procuraras ser paciente.


    —No esperaba esta sarta de locuras.


    —Puedo continuar o ahorrarme el resto, como prefieras.


    Alex torció el gesto, pero cedió ante la presión del momento, aunque se limitó a un leve asentimiento con la cabeza.


    —Voy a explicarte, de forma muy resumida, cómo funcionaba el organismo de un vahikonin. Las células humanas se reproducen unas cincuenta veces, están programadas para ello. Después de eso, se detienen sin remedio y comienza el deterioro del organismo. Las células tienen un núcleo, que está repleto de cromosomas, los extremos de los pares de cromosomas se llaman telómeros, y con cada reproducción los telómeros se van acortando, hasta que llega un punto en que desaparecen. Es entonces cuando las células comienzan a envejecer y morir. Pero algunos organismos poseen una encima que impide el acortamiento de los telómeros, por lo que las células pueden reproducirse una y otra vez, sin envejecer ni morir. Esa encima la producen los organismos vahikonin de forma natural, además de otra que favorece la regeneración de los tejidos dañados hasta cierto punto.


    —O sea que hay por ahí unos tipos inmortales que tienen poderes y huyen de la luz del sol —dijo Alex, entornando los ojos y sonriendo.


    —Debido al paso del tiempo y el mestizaje con el ser humano, deben de quedar pocos vahikonin puros hoy en día.


    —Entonces, ¿no es seguro que tengamos que localizar aún a Buffy Cazavampiros?


    Cerezos ladeó la cabeza, ya molesto por el tono empleado por la joven.


    —El uso de la cultura popular en tus chistes no va a sacarte de esta situación.


    Alex observó al profesor en silencio, que no alteró el gesto. Aquel hombre parecía sincero, pero a ella le costaba horrores creer que aquel estudioso pudiera dar crédito a unas historias tan absurdas. Paseó la mirada por el resto de los asistentes, pero dejando aparte la evidente perplejidad de Rosa y Héctor, el resto no parecía estar sorprendido.


    —Muy bien, jugaré con sus reglas —dijo clavando la mirada en el académico.


    Cerezos se tomó algo de tiempo para sopesar si aquella mujer deseaba escucharle, o iba a continuar con sus burlas. Pasados unos segundos, se encogió de hombros y suspiró antes de hablar.


    ***


    Lo que ambas razas tenían en común era la religión. Los vahikonin rendían culto a cuatro dioses menores que representaban la oscuridad en la que vivían, y los tahikin a otros cuatro que simbolizaban la luz. Un dios superior los gobernaba a todos, Ukhat, el equilibrio entre la luz y las sombras. El templo de los ocho dioses menores y Ukhat estaba dividido en dos partes custodiadas por sacerdotisas, encarnaciones de los dioses menores, cuatro tahikin en el nivel superior y cuatro vahikonin en el inferior. Las elegidas, a su vez, estaban comandadas por Hakbai, la suma sacerdotisa, que representaba el equilibrio de fuerzas y era la única capaz de entrar en comunión con el dios supremo. Ambas razas consideraban a las sacerdotisas como la forma más cercana a la perfección, por lo que eran denominadas «esferas», al creer en esa forma como la más perfecta del universo. Hakbai era «la novena esfera», el ser más próximo al absoluto equilibrio.


    Hakbai era mestiza, una mezcla de tahikin y de vahikonin. Cuando la sacerdotisa principal sentía que se acercaba su muerte, algo que sucedía solo cada varios siglos dada su longevidad, los gobernantes de cada pueblo se reunían para escoger a un hombre y una mujer, representantes de ambas razas. Los afortunados eran elegidos por su probada fortaleza y sabiduría. Entonces se apartaban a vivir a un lugar lejano, reservado para ellos, y no regresaban hasta haber concebido a la siguiente hakbai. Si durante el proceso de reproducción la mujer daba a luz hijos varones, los niños eran educados para vivir al servicio del templo, como apoyo de las sacerdotisas. Aunque parezca cruel, esos niños no podían incorporarse a la vida normal, porque tenían unos poderes latentes que había que vigilar, capacidades mucho menores que los de Hakbai, pero muy potentes y sin equilibrio, pues los varones mestizos siempre presentaban orientación hacia una de las dos razas, la que genéticamente fuera más fuerte en su ADN. El desequilibrio de estas fuerzas hacía de estos niños un peligro sin la supervisión constante de Hakbai.


    Si pasaba demasiado tiempo y la pareja no concebía una niña, era sustituida por otros dos representantes, mientras que a los primeros se les permitía regresar a sus pueblos y continuar con su vida. Cuando por fin la futura Hakbai veía la luz, sus padres podían elegir entre quedarse a vivir en el templo para servir a Ukhat y a su hija, o separarse y volver a sus ciudades correspondientes, mientras que la niña era custodiada por la sacerdotisa principal, que la instruía en las artes de su cometido hasta su propia muerte. Hakbai era una mujer extraordinaria, según los datos que se han podido recopilar de los restos encontrados; su dominio sobre los elementos y las formas de vida era inmenso. Tenía la capacidad de llamar al dios supremo si era necesario, aunque eso siempre se evitaba, ya que la potencia desatada del dios era impredecible, y debía convocarse con absoluto equilibrio entre las fuerzas de la luz y las sombras. Si otra persona lo intentaba y conseguía despertarle, Ukhat absorbería la personalidad del falso convocante y se orientaría solo hacia una de las dos fuerzas. Es decir, si la persona que lo convocaba era un tahikin, el dios supremo se convertiría en una luz que lo arrasaría todo, con más poder destructor que mil volcanes. Si el que se atrevía era un vahikonin, Ukhat se transformaría en la oscuridad absoluta, impidiendo el paso del sol y ahogando a los seres vivos en un mundo de tinieblas.


    Por esta razón, ambas razas evitaban convocar al dios, incluso la propia Hakbai, al considerarlo peligroso y, dado que vivían una existencia feliz y equilibrada, innecesario.


    Pero en algún momento que no podemos fechar con exactitud, la actitud altruista y colaboradora que durante siglos había convertido a esa sociedad en la más avanzada y próspera del globo comenzó a desaparecer. Las cartas de un funcionario encontradas en una de las últimas excavaciones en las que participé dan a entender que por algún tipo de influencia externa unos pocos tahikin cambiaron, y se las ingeniaron para influir en su consejo de dirigentes, que decidió que ellos eran capaces de extraer los minerales que necesitaban de las minas que no estaban aún explotadas, sin necesidad de contar con la mano de obra vahikonin, para así obtener un mayor beneficio al cuidar de su ganado.


    Los vahikonin, como es natural, acogieron esta medida con desagrado, ya que, aunque no estaban en uso, las minas subterráneas estaban en sus dominios.


    La tensión provocada por esa situación llevó a una época de inestabilidad y enfrentamientos. Los tahikin consiguieron apoderarse de varias minas, aunque los frutos no fueron los que esperaban, pues no dominaban el arte alquímico que convertía el mineral extraído en un material de utilidad. Aunque algunos tahikin lograron averiguar la fórmula de ese tratamiento, parece que no lograron exprimir las propiedades reales del mineral y sus resultados se quedaron a medias.


    Los vahikonin, como represalia por la intrusión, dejaron de encargar el cuidado de su ganado a sus vecinos de arriba para hacerlo ellos mismos, por lo que dejaron de pagar a los tahikin con el mineral ya tratado. Pero ellos solo podían encargarse de sus reses de noche, y esto provocó un desajuste poco recomendable para los animales, que se veían obligados a dormir de día y activarse cuando caía el sol. Este hecho alteró los biorritmos y debilitó a todo el ganado, por lo que los beneficios que proporcionaban su sangre y su carne pronto fueron de peor calidad nutricional.


    Llegados a ese punto, el equilibrio se rompió.


    En medio de este clima de crispación y malestar, ocurrió el desastre que sirvió de detonante para la guerra entre ambas razas: comenzó a llover, y lo hizo sin parar durante semanas y con una fuerza inusitada, provocando inundaciones que anegaron tanto los pastos del ganado vahikonin como los cultivos de los tahikin.


    Las reses que servían de alimento a los habitantes subterráneos, que ya estaban enfermas y debilitadas, comenzaron a morir de hambre o ahogadas entre avalanchas de barro y el desbordamiento de los ríos. Esas mismas inundaciones taponaron la entrada a aquellas minas que se habían apropiado los tahikin, por lo que estos se vieron obligados a reunirse con los vahikonin para restaurar el equilibrio perdido. Pero ellos, ofendidos por la actitud inicial ambiciosa de sus vecinos, les negaron cualquier tipo de ayuda.


    Ciertos tahikin, desesperados por la falta de un material que les resultaba imprescindible para la vida, se adentraron en las profundidades de los territorios vahikonin para robar material tratado de los laboratorios subterráneos. Pero fueron descubiertos, y los vahikonin que lo hicieron reaccionaron con violencia ante la invasión. Ciegos de ira y hambrientos como estaban por la falta de reses, atacaron a los intrusos y cometieron un acto atroz: se alimentaron de ellos.


    Los vahikonin se dejaron llevar por sus peores instintos, recuperaron la fortaleza perdida tras meses de hambruna, descubriendo así una nueva y más ventajosa forma de alimentarse, pues supieron entonces que los nutrientes que les aportaban los tahikin eran mucho más potentes que los de los animales que les habían servido de sustento durante cientos de años. La noticia se propagó por todo el territorio, y muchos vahikonin imitaron a los pioneros, dedicándose a atacar a los tahikin que vivían cerca de ellos.


    A partir de entonces el caos se extendió por aquella tierra. Durante el día, los tahikin atacaban, robaban y mataban a los vahikonin mientras dormían. Por la noche, los habitantes de las profundidades cazaban a sus vecinos más débiles.


    Ante aquella situación insostenible, los jefes de ambos pueblos se reunieron para buscar una solución, y le pidieron a Hakbai que convocara al dios supremo para que restableciese el equilibrio. Pero ella se negó, porque convocar a Ukhat buscando restaurar lo que ellos mismos habían roto podía desencadenar el fin de su civilización.


    Pero a pesar de las precauciones que tomó Hakbai, un día llegó lo impensable: uno de sus hermanos varones, que llevaba toda su vida trabajando en el templo, se creyó capaz de controlar la invocación, sin entender que su parte vahikonin, mucho más predominante que la tahikin, lo hacía imposible. No sabemos cómo, consiguió engañar a su hermana y dejarla recluida en alguna parte del templo. Entonces reunió a las sacerdotisas, necesarias para el ritual, que se dejaron manipular, haciendo caso a las afirmaciones de aquel hombre, que les aseguró que Hakbai había huido dejándolas a merced de los acontecimientos, y que él era el único capaz de convocar al dios supremo para traer de nuevo la paz al territorio. Pero cuando realizaron el ritual y Ukhat despertó, fue el inicio del fin. En cuestión de días, el dios corrompido consumió al muchacho que se había atrevido a convocarlo y se extendió después, como una plaga, por la tierra ya devastada por la guerra.


    Cuando Hakbai consiguió liberarse, ya era tarde. Aunque logró contener el poder del dios, relegándolo a un segundo plano existencial, sabía que solo era algo temporal, porque siempre intentaría regresar.


    Antes de que los terremotos y el hielo acabasen con todo, algunos supervivientes lograron escapar del desastre, pero a pesar de que aquella situación la habían provocado ellos mismos, continuaron culpándose unos a otros del desastre que había destruido su hogar. Los tahikin se desperdigaron por el mundo, mezclándose entre los hombres, y los vahikonin se escondieron en las profundidades de la noche, aprendiendo a vivir de forma furtiva.


    El poder de Ukhat, atrapado en una fina tela entre planos de existencia, encontró una forma de sobrevivir, permaneciendo latente en el espíritu de jóvenes vahikonin lo bastante fuertes para aguantar su energía, con el objetivo de despertar cuando estuviera seguro de alcanzar su objetivo: reunir algún día a las sacerdotisas y a Hakbai para realizar su propia invocación y resurgir con todo su poder.


    ***


    —¿Y qué fue de la sacerdotisa? —preguntó Alex con un tono de interés genuino que sorprendió al profesor.


    ***


    Consciente del peligro al que se enfrentaba, cruzó el océano en soledad, alejándose de la influencia de las razas que corrían por sus venas. Parece ser que, tras años de búsqueda, encontró una zona fértil y hermosa, poblada por tribus inteligentes, que le abrieron los brazos de par en par, ávidas del conocimiento que ella poseía.


    Esa gente levantó ciudades, monumentos, templos; y bajo el mando oculto de Hakbai, fue capaz de construir una sociedad rica y compleja. Durante cientos de años, los habitantes de aquella zona la consideraron una diosa, pues no envejecía ni moría como ellos, además de ser el origen de todo el conocimiento transmitido de generación en generación. Pero ella era consciente de que aquello no iba a durar para siempre. Mientras aún pudiera, debía garantizar la supervivencia de su estirpe, pues cuando muriera tendría que existir una sucesora que dominara el poder que ella poseía, para ser capaz de enfrentarse al dios corrompido si despertaba de nuevo.


    Desconectada de los descendientes de su pueblo, no le quedó más remedio que procurar engendrar su propia descendencia, procreando con un hombre corriente. Actuando de ese modo, sabía que el poder de la nueva hakbai sería mucho menor que el suyo, pero era eso o la extinción de su legado, por lo que eligió como compañero a uno de los hombres más sabios e instruidos de la región, convirtiéndole en rey. Cuando consiguieron engendrar a una niña, le cedió el poder de mando y se concentró en entrenar a su hija, recopilando sus experiencias y su saber en un conjunto de obras, enmascarando su significado en forma de poemas y relatos religiosos. El pueblo que se había convertido en su nuevo hogar adoptó como propias muchas de esas leyendas, y constituyó con ellas su primigenio panteón de dioses, compuesto por ocho divinidades primarias y un dios que los gobernaba a todos.


    Pero Hakbai inclinó la balanza. No podía establecer una religión tan equilibrada como la suya, pues su misión había cambiado. La fuerza de Ukhat que debía controlar era oscura, por lo que educó a los sacerdotes para crear una nueva vertiente religiosa que garantizara el poder de la luz sobre la oscuridad.


    Se construyeron numerosos templos dedicados al dios sol, que se convirtió en uno de los principales poderes del panteón divino de aquellas gentes, y Hakbai les enseñó numerosos ritos para que, si ella o sus descendientes faltaban, pudieran al menos contener el mal que algún día se cerniría sobre ellos.


    Pero la guerra, una vez más, interrumpió la vida pacífica de la sacerdotisa. La sed de expansión de los jefes dominantes de las tribus vecinas acabó por afectar a su marido, y en contra de los consejos de su esposa, intervino en el enfrentamiento. Aunque ella le había elegido por ser un modelo de templanza y moderación, él se dejó seducir por lo que tantos hombres han sucumbido a lo largo de la historia: el poder.


    A partir de este punto, no tenemos la certeza de lo que sucedió. Sabemos que el ejército mal organizado del esposo de la sacerdotisa perdió todas sus batallas; y por la tradición oral, sospechamos que ella logró ocultar a su hija y garantizó, desde la clandestinidad, que las descendientes de Hakbai vivieran en la sombra al abrigo de una casta sacerdotal consagrada a su cuidado.


    Y llegó una nueva era en la zona. Un poderoso monarca acabó con las guerras entre los distintos territorios vecinos y los unificó, gobernando a todas las tribus como una sola nación. Fue entonces cuando la casta sacerdotal que aún veneraba a Hakbai salió a la luz, para transmitirle sus secretos al nuevo soberano, que aceptó custodiar a la sacerdotisa en su palacio, y se comprometió a transmitir el peligro al que se enfrentaban al siguiente rey.


    Con el paso de los siglos, creemos que el poder de Hakbai casi ha desaparecido. Alguien que solo portara en sus genes una pequeña parte de la última sacerdotisa pura no tendría ninguna capacidad para otorgar la fuerza que Ukhat necesita para regresar. Pero existen teorías que aseguran que existe una posibilidad remota de que eso ocurra: que nazca una heredera natural de Hakbai, engendrada por portadores del poder primigenio de tahikin y vahikonin.


    Pero lo que parecía imposible, parece que hace poco más de veinte años sucedió.

  


  
    


    Capítulo 17


    Cerezos tenía la garganta seca de tanto hablar. Bebió un poco de agua y guardó silencio, dando por concluida su extensa explicación. Alex, que había conseguido mantenerse callada la mayor parte del relato, se recostó en el asiento, observando a los presentes con los ojos entrecerrados por el cansancio y un incipiente dolor de cabeza.


    —¿Ha terminado?


    El profesor asintió en silencio.


    —¿Y pretende que me crea una historia semejante?


    —En el fondo, sabes que es cierto —intervino Avenon.


    —Pues mire, no. Ni en el fondo, ni en la superficie.


    En ese momento, Helena Mojadai se levantó del asiento que había estado ocupando y se acercó a Alex.


    —Querida, somos todos mayorcitos. Unos más que otros —dijo mirando de reojo a James Avenon—. Tenemos docenas de hombres ahí fuera dispuestos a dar su vida por su raza, ¿crees que lo harían si todo lo que te ha relatado el profesor fuera mentira?


    Alex se encogió de hombros.


    —Peores cosas se han visto en algunas sectas.


    Mojadai torció el gesto, pero no se dio por vencida.


    —Te doy mi palabra de que todo lo que has oído de labios del profesor es cierto.


    Alex se masajeó el puente de la nariz y habló con los ojos cerrados.


    —No la conozco, su palabra no me vale de mucho. Y ya que menciona el relato del profesor, le diré que ha sido eso, precisamente, lo que me ha dado la pista de la falsedad de toda esta historia. La exactitud sobre lo que supuestamente sucedió miles de años atrás hace que esté segura de que se trata de una invención. Llama la atención que conozcan la historia de sus ancestros de forma tan detallada solo a través de restos arqueológicos que nadie, excepto ustedes, ha visto jamás.


    Helena sonrió un poco y cruzó la mirada con Avenon antes de continuar.


    —Somos razas minoritarias que se han esforzado por vivir agrupadas. Además, algunos tahikin tenemos la capacidad de observancia del pasado. Como en la memoria de una colmena, podemos ver lo que vivieron nuestros antepasados si entrenamos nuestras mentes.


    —Los vahikonin —intervino Avenon— contamos con nuestra longevidad, lo que facilita la transmisión de conocimiento. No obstante, por si eso no fuera suficiente, poseemos una organización que lleva siglos dedicada a la búsqueda y estudio de evidencias sobre nuestro pasado: textos, restos, ooparts2… Organización a la que, tal y como te revelé en privado, perteneció tu padre hasta el día de su muerte.


    La mención de Avenon a su supuesto padre biológico enmudeció la siguiente réplica de Alex. Sopesó las palabras de aquellos dos, que parecían creer de veras en todo aquello, y se percató de que era irrelevante lo que ella pensara, porque aquella pareja desavenida iría hasta el fin del mundo por conseguir lo que perseguía.


    Llegados a ese punto, cualquier opción era mala. Si todo aquello era cierto, el panorama sería terrible; y si no lo era, estaba rodeada por una panda de trastornados mentales de la que no sería fácil escapar.


    El silencio se adueñó de la sala, y la atmósfera opresiva contribuyó a aumentar la ansiedad de los presentes. Con el rabillo del ojo, Alex vio cómo Avenon se levantaba del asiento donde había permanecido tranquilo hasta ese momento, mientras se quitaba la chaqueta.


    —Estamos perdiendo un tiempo precioso, vamos a acabar con esto de una vez.


    Sin decir nada más, remangó el antebrazo de su camisa, cogió un abrecartas que descansaba sobre una mesita auxiliar cercana y lo clavó en la carne de su brazo izquierdo hasta la empuñadura. Viendo cómo la daga sin filo atravesaba el brazo del anfitrión, varios fueron los que se levantaron del asiento espantados, conteniendo la respiración al presenciar aquella barbaridad. Sin emitir ninguna queja, Avenon sacó la pequeña arma de la herida sin inmutarse, dejándola en el mismo sitio donde la había encontrado, cubierta de su propia sangre. Héctor se abalanzó sobre el anciano, dispuesto a taponar la herida autoinfligida, pero antes de que pudiera llegar hasta él, la enorme lesión dejó de sangrar y comenzó a cerrarse como por arte de magia.


    Pedro tuvo que acompañar a Rosa al exterior, se había mareado ante el espectáculo que Avenon había ofrecido. Estaba tan afectada que ni siquiera protestó cuando su novio, que en aquel momento consideraba un mentiroso y un traidor, la abrazó para sostenerla y tratar de ofrecerle algo de consuelo.


    Alex permaneció muda un buen rato, sintiendo una mezcla de impulsos: llorar, gritar, pegar a alguien o, la más dominante, salir corriendo.


    Miró de reojo a Mojadai y Avenon. El último había vuelto a tomar asiento, y aguardaba con paciencia a que ella se decidiera a hablar.


    —¿Pueden asegurar, al cien por cien, que yo soy lo que ustedes creen? —preguntó por fin, con la voz atenazada por un grueso nudo.


    —Todas las hakbai tienen una marca de nacimiento —aseveró la líder tahikin—. Es el dibujo de una espiral, correspondiente al sonido «a» en raj, y que también es el símbolo de su fuerza como suma sacerdotisa, pues representa el equilibrio.


    —Yo no tengo ninguna marca de nacimiento —aseguró Alex.


    —No es más grande que un lunar pequeño —intervino Avenon—, la tienes en la espalda, pude verla cuando eras pequeña.


    Alex apoyó los codos en sus rodillas, cubriéndose la cara con ambas manos. No sabía qué creer ni pensar. La cabeza le daba vueltas, y una terrible migraña comenzó a alojarse en su sesera. Con lentitud, alzó de nuevo la vista, pero no quiso fijar la mirada en nadie en particular, por lo que quedó observando la pared que tenía delante.


    —Supongamos que, aunque yo no la haya visto, creo en su palabra y tengo esa dichosa marca, pero ¿no ha sugerido Cerezos que Hakbai podía vivir cientos de años? Que yo sepa, mi desarrollo es de lo más normal.


    —Sobre este punto no podemos estar seguros —reconoció Mojadai—, puede que con la mezcla genética esa capacidad haya desaparecido. O puede que el poder de Hakbai esté latente y, si consigues desarrollar todo tu potencial, la desbordante energía alojada en tu interior provoque que tu naturaleza cambie.


    Las palabras de Helena inquietaron a Alex. La perspectiva de no envejecer se le antojó tentadora, pero al mismo tiempo le provocó la comprensible desazón por la soledad que conllevaría a la larga. La siguiente pregunta quedó unos segundos atrapada en sus labios.


    —Por lo que he entendido hasta ahora, James Avenon y los suyos son vahikonin, y ustedes —dijo dirigiendo la mirada hacia Helena Mojadai— son tahikin, ¿es correcto?


    —Exacto —respondió la aludida—. Aunque solo unos pocos descendemos de forma directa de la raza primigenia.


    —Nosotros también hemos sufrido cierto mestizaje —intervino Avenon—, aunque en menor grado. Nuestra incómoda condición nos ha puesto difícil relacionarnos con normalidad con el resto.


    —Si las leyendas sobre ustedes son ciertas, no me extraña —soltó Héctor desde el otro lado de la sala.


    Alex miró al investigador, que había permanecido en silencio, cruzado de brazos en una de las esquinas de la sala. Aunque su voz sonó algo insegura, se esforzó por ocultar sus temores adoptando una mirada llena de determinación.


    —Todo cuento tiene alguna base de verdad —dijo Avenon dibujando una amarga sonrisa—. Durante mucho tiempo, dado que los animales de los que los antiguos vahikonin se alimentaban se habían extinguido, muchos subsistieron aprovechándose de la debilidad del ser humano, escondiéndose en las profundidades de la tierra, originando así las leyendas populares que nos convirtieron en seres malignos y almas condenadas. La sangre humana, además de proporcionarnos vitalidad y fuerza, puede provocarnos un éxtasis parecido al que produce una droga, y se convierte en algo igual de adictivo. Pero hace mucho que eso se acabó, al menos para la mayoría de nosotros. El mestizaje ha permitido que muchos vahikonin vivan casi como seres humanos normales. Soportan la luz del sol si toman precauciones, y aunque siempre necesitarán un suplemento para fortalecer su organismo, cubren sus necesidades como el resto de los seres humanos. Para los pocos que aún necesitan alimentarse en exclusiva como nuestros antepasados, cultivamos el sustento en laboratorios privados. Casi todos los vahikonin que tenemos localizados se han unido a nuestra existencia pacífica, colaborando de uno u otro modo con nuestra organización, aunque reconozco que aún queda un reducido grupo que nos ha dado la espalda, por lo que una parte de nuestra organización se dedica a su vigilancia, y si detectamos que se exceden de algún modo, tomamos medidas.


    Avenon dijo esta última frase con cara de fastidio, pero enseguida disimuló su contrariedad adoptando su habitual gesto de hermética amabilidad.


    Alex, por su parte, abandonó su batería de preguntas, cansada de recibir aquellas respuestas de locos. Según aquel cuento de pesadilla, estaba rodeada de seres que jamás habría creído reales, que lo único que querían era controlar a una especie de supermujer de sangre ancestral con el poder de invocar a un ser terrible, que ahora andaba suelto y pretendía convertir el mundo en un agujero negro. Y esa mujer, por desgracia, era ella.


    Alex cerró los ojos negando con la cabeza. Alguien carraspeó a su espalda, distrayendo el foco de atención.


    —Si ya está todo aclarado, me gustaría volver a mi casa.


    Los presentes repararon en Cerezos, que, con total tranquilidad, había dicho esas palabras esperando una respuesta inmediata.


    —¿En serio? —dijo Helena Mojadai.


    —Para empezar, yo no debería estar aquí —respondió el aludido con un suspiro.


    Alex le observó, algo intrigada.


    —¿Y usted? ¿De qué parte de esta historia fantástica sale?


    —He intentado mantenerme al margen, pero ya ve que no me ha sido del todo posible.


    —Pero ¿qué tiene que ver con todo esto?


    El profesor peinó hacia atrás su pelo gris con los dedos y chasqueó la lengua antes de hablar.


    —Yo soy mestizo, como usted. En la Antigüedad, los de mi condición podían percibir la fuerza de Ukhat, y poseían ciertos dones, aunque yo nunca he experimentado nada extraordinario, aparte de mi… Bueno, mi buen estado de conservación a lo largo de los años.


    —¿Qué edad tiene?


    El profesor torció el gesto ante una pregunta que claramente le incomodaba, aunque no evadió la respuesta.


    —Noventa y nueve años.


    Alex abrió la boca, pero no supo qué decir. Habría jurado que aquel hombre no pasaría de los cincuenta. La joven se levantó de la silla con la cabeza embotada por tanta información asombrosa.


    —Mis padres…, los adoptivos, ¿saben algo de esta locura?


    —Por lo que hemos podido averiguar, son personas comunes y corrientes —terció Avenon—. Les utilizaron para borrar tu rastro.


    Alex caminó hacia la ventana y se quedó allí plantada unos segundos. Respiró el frío aire de la noche, intentando ordenar sus confusos pensamientos, procurando dominar los latidos desenfrenados de su corazón, que galopaba sin control desde que entró en aquella habitación. No quería creer, no quería ser lo que ellos afirmaban que era. Cuando por fin se giró, solo pudo emitir un leve hilo de voz.


    —Rolf era uno de los suyos, ¿verdad? —preguntó mirando a Avenon.


    Él asintió.


    —¿Cuál era su misión? —inquirió ella con decepción en los ojos.


    James Avenon negó con la cabeza. Acto seguido, se levantó del sillón y, en cuanto llegó a su altura, puso una mano en su hombro.


    —Rolf sabía que no debía traspasar esa línea, no era propio de él actuar de ese modo. Su misión era de escolta y protección, nada más. Lo que sucedió entre ustedes no era parte de su trabajo, se lo prometo.


    Alex ignoró el gesto de cercanía con el que Avenon quiso confortarla, y desviando los ojos hacia la líder tahikin, le dirigió su siguiente e incisiva pregunta.


    —El hombre que me perseguía y atacó a Rolf, ¿estaba, entonces, bajo sus órdenes?


    Mojadai endureció el gesto.


    —Le aseguro que ese tipo no era de los nuestros. Hemos averiguado, con la ayuda del señor Conde —dijo mirando de reojo a Héctor—, que se llamaba Daniel Ferreira. Creemos que quien alberga en su interior a Ukhat lo tomó como siervo para que hiciera el trabajo sucio. Tenemos pruebas de que fue él quien raptó a las descendientes de las sacerdotisas del templo.


    —Ukhat está preparando todo para renacer —musitó Avenon.


    —Y solo le faltan dos cosas —añadió Mojadai—, el texto sagrado que le hará entrar en comunión con el poder de Hakbai y…


    —A la propia Hakbai —intervino Alex apretando los puños.


    Mojadai miró a Alex con compasión y se levantó de su asiento para acercarse, aunque, entendiendo el recelo que aquella muchacha debía de sentir hacia todos ellos, mantuvo una respetuosa distancia.


    —Lo que necesita Ukhat ahora es lo más difícil. Ni siquiera nosotros sabemos dónde se encuentra el texto sagrado; y en cuanto a ti, te protegeremos con nuestras vidas si es necesario.


    Alex miró a Helena con expresión asustada.


    —Recibí un extraño texto en mi casa, ¿no será eso lo que está buscando?


    —Lo que tu padre te envió antes de morir es el fragmento alterado de un himno egipcio dedicado al sol. No se trata de la oración de invocación, de eso estoy seguro —sentenció el profesor Cerezos.


    —¿Y por qué mi supuesto padre me envió eso?


    —Puede tratarse de alguna pista —intervino Avenon—. Raymond trabajaba en la localización de la oración sagrada, puede que, si lo analizamos, sepamos dónde encontrarla.


    —No creo que sea buena idea —le contradijo Mojadai—. Si desvelamos el significado secreto de la nota y conseguimos averiguar la ubicación del ritual sagrado, le habremos hecho el trabajo sucio a ese monstruo.


    —Pero si lo encontramos nosotros, podremos atraerle para intentar destruirle —insistió el jefe vahikonin.


    Helena no contestó.


    —Ukhat puede estar escondido en lo más profundo de cualquier vahikonin —prosiguió Avenon—, solo se manifestará cuando sienta próximo su éxito, no malgastará sus fuerzas si no lo ve claro.


    —Y, mientras tanto, las chicas secuestradas seguirán en sus manos —intervino Héctor.


    —Tenemos que encontrar ese ritual y destruirlo —afirmó Alex con firmeza.


    —Sigo sin estar de acuerdo —advirtió Mojadai—. Si el texto nunca es encontrado, Ukhat no podrá invocar de nuevo su poder.


    —¿Y las chicas secuestradas? —preguntó Héctor.


    —Es triste, señor Conde, pero a veces hay que hacer sacrificios —afirmó Helena Mojadai.


    —¿Sacrificios? —chilló Héctor, irritado—. ¿Es que no tiene ningún respeto por la vida?


    —Porque la respeto digo lo que pienso. De nosotros depende evitar que toda la existencia que conocemos desaparezca; y si tenemos que sacrificar a unos pocos para lograrlo, habrá de ser así. Debemos concentrarnos en proteger a Alex y garantizar su seguridad de ahora en adelante.


    —Esconderse no hará más que retrasar el problema —dijo Avenon con voz pausada, aunque en un tono potente—. Ukhat lleva cientos de años esperando su momento, y cuando la actual Hakbai ya no esté, otra vendrá, y ese ser estará esperándola. Ahora que aún vive en un cuerpo vulnerable, existe la posibilidad de destruirle y acabar con él para siempre.


    —Hemos vivido miles de años evitando el problema —intervino Mojadai—. Podemos vivir otros tantos de la misma forma.


    —El riesgo existirá pase el tiempo que pase —aseguró James Avenon—, y puede que dentro de treinta años o de un puñado de siglos no estemos unidos para enfrentarnos al problema.


    Avenon y Mojadai se midieron con la mirada. A todas luces, Avenon le estaba ofreciendo una alianza a una Mojadai que, tras tantos años enfrentándose a su enemigo, no estaba segura de saber cómo enfocar una colaboración.


    Alex evaluó la situación. Aunque no deseaba, ni por lo más remoto, enfrentarse a un ser como el que habían descrito, tampoco estaba dispuesta a mantenerse al margen de una situación que estaba poniendo vidas en peligro y de ninguna manera deseaba vivir escondida el resto de su vida, odiando cada amanecer, sabiendo que jamás sería libre.


    Sin decir nada, salió de la biblioteca. Nadie intentó detenerla. Subió las escaleras con calma, recorriendo después el pasillo hasta llegar a su habitación. Con pausa deliberada, localizó su bolso encima de una butaca, donde recordaba haberlo dejado, y extrajo de él lo que recibió de su padre, ya traducido por el profesor.


    Una vez de vuelta en el salón, donde todos aguardaban intrigados por su hermética actitud, lo atravesó sin posar la vista en nadie en particular, y dejó caer el papel que llevaba sobre una mesa baja situada en el centro de la estancia.


    —Creo que deberíamos empezar.


    Mojadai la miró perpleja, al contrario que Avenon, que intentó disimular una sonrisa de satisfacción.


    —No sabes dónde te estás metiendo —le advirtió la líder tahikin.


    —Tiene toda la razón —dijo Alex dejando caer los brazos sin fuerza—, pero si con mi ayuda podemos encontrar a unas chicas secuestradas y evitar que un ser del demonio nos destroce a todos, no puedo mantenerme al margen.


    Helena Mojadai supo que, tanto si ella quería como si no, aquella muchacha estaba decidida a plantarle cara al problema. Podía elegir participar en todo aquello, o retirarse para ser espectadora del potencial desastre. En contra de su natural instinto reservado, tuvo que rendirse ante la evidencia y optar por la primera alternativa. Se encontró con los ojos de Cerezos, que parecía estar esperando una invitación, y asintió de forma casi imperceptible.


    —Es un fragmento del himno dedicado a Atón, el disco solar —dijo el estudioso—, fue compuesto por Akenatón, el faraón que sospechamos se enfrentó a la parte oscura de Ukhat y logró eludir, de algún modo, sus pretensiones. Cuando lo analicé por primera vez, comprobé que es algo diferente al oficial, en su último párrafo.


    Cerezos cogió el papel y, antes de comenzar a leerlo, lo exhibió unos segundos para que todos pudieran verlo.


    Al sumergirte por el borde occidental,


    el cielo queda en tinieblas, como muerto.


    Todos duermen en sus estancias,


    mantienen la cabeza cubierta,


    la nariz taponada y no se contemplan entre sí.


    Cada león sale de su caverna, todas las serpientes atacan.


    Reina la oscuridad, enmudece el mundo;


    pues quien lo ha creado se ha ido


    a descansar en los confines celestes.


    Las bestias saldrán a recibir a uno de los cuarenta y dos diablos,


    servidoras son del bebedor de sangre.


    Huirán de la diosa roja, hija de Atón, hermana mía,


    en sus manos tiene la victoria de la luz sobre las tinieblas.


    —La primera frase del último párrafo hace referencia a uno de los cuarenta y dos diablos, el bebedor de sangre —dijo Cerezos al terminar de leer—. Los antiguos egipcios creían que en el submundo habitaban estos diablos, cada uno con una cualidad distinta y el bebedor de sangre era uno de ellos. En el siguiente verso menciona a la diosa roja, uno de los apelativos para referirse a Hakbai que aparecen en los textos antiguos. La llama hija de Atón y «hermana», pues Akenatón se creía la encarnación de Atón en la tierra, y consideraba a la sacerdotisa como parte del dios en sí misma. La última oración no deja lugar a dudas: «En sus manos tiene la victoria de la luz sobre las tinieblas».


    —Pero ¿por qué habla de «victoria de la luz sobre las tinieblas»? —preguntó Alex—. Por lo que usted nos ha contado, un Ukhat demasiado influenciado por el espíritu tahikin sería igual de destructivo que el poder oscuro, ¿no?


    —Es correcto —dijo Cerezos—, lo ideal es conseguir un equilibrio, pero debemos considerar que tanto Akenatón como sus predecesores solo conocieron la leyenda sobre la versión pervertida de Ukhat por el poder vahikonin, ya que era esa fuerza la que escapó del templo, y a la que Hakbai quiso que combatieran. Ella deseaba derrotar al Ukhat oscuro, y debió instruir a los primeros dirigentes para intentar mantenerle alejado. Por desgracia, el paso de los años debió de distorsionar las instrucciones originales, y con la pérdida de Hakbai en las profundidades de las mentes de sus sucesoras solo quedó la idea del enfrentamiento entre la luz, que identificaron con el bien, y la oscuridad, que personificaba el mal, algo que no se corresponde con la realidad. Akenatón se limitó a poner en práctica los conocimientos que había heredado, llevándolos al límite, dedicándose en cuerpo y alma a rendir culto a Atón, el disco solar, en el que confiaba como la única arma capaz de derrotar a su enemigo.


    Avenon había comenzado a pasear por la habitación, con las manos en la espalda, mientras Mojadai le seguía con la mirada.


    —Raymond debió de encontrar el texto original y le envió a su hija ese fragmento como pista, para poder encontrarlo —intervino el jefe vahikonin.


    —Pero ¿por qué no se lo envió a usted? —preguntó Alex—. Yo no sabía nada de todo esto y, la verdad, no hizo más que ponerme en peligro.


    —Ignoro los motivos para hacer lo que hizo, pero algo debió de persuadirle para involucrarte de lleno.


    —Sea como fuere —intervino Mojadai—, no creo que tengamos suficiente con esto para localizar el texto original.


    Avenon miró a Mojadai de reojo, con una sonrisa suspicaz en los labios.


    —Tú puedes rastrearlo.


    Helena se sintió incómoda, y al principio no respondió. Tras unos segundos, negó con la cabeza con visible pesadumbre.


    —Para eso necesitaría leer en el fondo de una persona que tuviera relación con Raymond poco antes de su muerte; y, con sinceridad, si queréis que continuemos con esta extraña colaboración, será mejor que no vea lo que esconde la cabeza de un vahikonin.


    Avenon no contestó ante la advertencia de Mojadai. Se limitó a girar el rostro y mirar a Alex en silencio. Mojadai entendió en el acto su intención.


    —Eso que estás pensando es absurdo. Ella ni siquiera le conocía.


    —Pero es su hija. Si estamos en lo cierto y se trata de Hakbai, tiene poder suficiente. No perdemos nada por intentarlo.


    —Es muy arriesgado —aseguró Mojadai negando con la cabeza.


    Alex seguía la conversación con absoluta confusión, y eso la irritaba.


    —¿De qué están hablando? —preguntó a bocajarro.


    Ninguno respondió. Mojadai no parecía dispuesta a aceptar la idea de James Avenon, por lo que tampoco veía motivos para explicarse. A Alex le sorprendió escuchar de repente la voz de su amigo Pedro, que había regresado a la estancia en algún momento sin que nadie reparara en él.


    —Helena Mojadai es uno de los tahikin más poderosos del mundo. Posee la facultad de ver el pasado e influir en la mente ajena. Lo que está sugiriendo Avenon es que pruebe su poder contigo, y compruebe si eres capaz de establecer una conexión con Raymond Everett.


    —No voy a hacerlo —soltó Helena antes de que Alex pudiese opinar—. Ukhat podría detectarla como hizo con Ferreira antes de matarle, no estoy dispuesta a asumir ese riesgo.


    —Pero yo sí —afirmó Alex—. Llegados a este punto, lo que no voy a hacer es quedarme aquí encerrada, esperando a ver qué parte del mundo empieza primero a irse al carajo. También puedo ponerme a buscar ese maldito texto yo sola, lo que me parece una estupidez; o marcharme de aquí, desaparecer y olvidarme de todo lo que me han contado, que es lo que de verdad me apetece, hasta el día en que otro loco trate de hacerme algo. De usted depende.


    Mojadai se sumió en un terco mutismo y Avenon no deseó insistir sobre un tema que, a pesar de ser su sugerencia, también le parecía peligroso.


    —Yo lo haré.


    Pedro dijo aquello con calma, clavando la mirada en el asombrado rostro de su superior.


    —No tengo ni una décima parte de tu poder, pero estoy dispuesto a intentarlo.


    —Deja de decir sandeces —atajó Mojadai—, podrías sufrir daños cerebrales.


    —Me arriesgaré.


    Helena se puso tan tensa que Alex pensó que tenía intención de abofetear a Pedro. Se levantó del asiento, fue hacia la ventana y descorrió las cortinas. El aire de la noche entró a raudales en la habitación, renovando el oxígeno y aclarando las mentes. Al darse la vuelta, su expresión mostraba una profunda contrariedad.


    —Estoy rodeada de descerebrados y temerarios —chasqueó la lengua—. No quiero que Pedro se quede como un vegetal. Una vez más, voy a ceder ante vuestra terquedad, aunque quiero dejar claro que todos deberéis asumir las consecuencias si algo sale mal.


    Alex asintió. Detestaba la idea de que hurgasen en su mente, pero no sabía qué más proponer para salir de aquella situación surrealista y regresar algún día a su vida normal… Aunque ya dudaba de que eso fuera posible.


    —Necesito un rato para prepararlo todo —dijo Mojadai mientras tecleaba algo en su teléfono, antes de levantar de nuevo la vista y posarla en el rostro cansado de Alex—. Intenta relajarte mientras tanto.


    La aludida salió de la sala. Alguien le ofreció un café, que aceptó casi sin hablar. Encontró una pequeña estancia en la que el fuego crepitaba dentro de una estufa de hierro forjado. Rodeó la taza humeante con ambas manos, tratando de recobrar el calor perdido, y se sentó en un sillón de cara a la ventana, que no le ofreció más que la misma oscuridad que comenzaba a apoderarse de su alma, y el reflejo de su rostro demacrado. Ni siquiera fue consciente de que Héctor la había seguido y esperaba en el quicio de la puerta a que su presencia fuera percibida. El detective tuvo que carraspear para que Alex se girara y le observara con la mirada perdida.


    —Perdona, no quiero molestarte —dijo Héctor—. Solo quería decirte que, aunque no entiendo nada, estaré aquí si necesitas mi ayuda.


    Ella sonrió sin hablar y volvió a clavar la vista en la ventana. Héctor pensó que aquella mujer deseaba que la noche la engullera para escapar de todo aquello, y se sintió impotente por no poder ofrecer algo más que apoyo emocional.


    Ya estaba dando media vuelta para volver por donde había venido, cuando la voz de Alex sonó calmada.


    —Esto es una locura —dijo sin apartar la mirada de su propio reflejo—, me miro y no me reconozco.


    Héctor se giró y, sin saber muy bien qué hacer, se quedó plantado en medio de la entrada.


    —Parece una broma cósmica —continuó ella—. Si les creo, significa que mi vida ha sido una mentira y, a partir de ahora, será una pesadilla, pero si opto por la opción más razonable y pienso que todo es una invención, es que estoy a merced de unos locos peligrosos… Puede que yo misma haya perdido la cabeza.


    El detective consiguió vencer las fuerzas que le anclaban a su posición, y entró por fin en la sala para sentarse en una butaca que quedaba cerca del sillón que ella ocupaba.


    —No es una elección fácil —dijo Héctor tras un silencio meditado—. Si te sirve de algo, mi antiguo yo te habría dicho que todo lo que nos han contado es un cuento, pero no hace mucho fui testigo de unos sucesos que no creía posibles, y mi instinto me dice que al menos una parte de todo esto debe de ser cierto.


    Alex le miró con los ojos entrecerrados, como si fuera la primera vez que reparaba de verdad en aquel hombre.


    —Y si piensas eso, ¿por qué no sales pitando?


    —Por muchos motivos —contestó él—. Primero, por responsabilidad hacia mi cliente y su hija desaparecida; después, por el resto de las chicas. Y también por ti, quiero ayudarte.


    —¿Por qué? No me conoces.


    Él se peinó el pelo alborotado con la mano, intentando encontrar las palabras adecuadas.


    —No, pero me gustaría.


    A Alex le sorprendió aquella respuesta tan directa, pero no tuvo tiempo de intentar comprender las palabras del detective, porque la voz de Rosa la sobresaltó.


    —¡Por el amor de Dios, Alex! —chilló mientras se acercaba corriendo y le daba un abrazo—. ¡No te encontraba! Pensé que te había pasado algo.


    Ella se separó con gesto amable y observó a su amiga.


    —Tranquila, estoy bien —dijo Alex con una sonrisa forzada—. Además, tenía al detective que has traído para protegerme.


    Rosa miró de reojo a Héctor, que ya estaba andando hacia atrás para salir de la habitación y que se disculpó para desaparecer de su vista, intuyendo que estaba a punto de comenzar a interrogarle.


    —¿Cómo estás? —dijo Alex diluyendo las intenciones de su amiga.


    Ella se encogió de hombros.


    —He hablado con Pedro —continuó Rosa—, dice que solo quería protegernos… Parece arrepentido, pero creo que no voy a ser capaz de perdonarle.


    Alex ladeó la cabeza y observó a su amiga con tristeza en los ojos.


    —La verdad es que a mí ya me da igual lo que haga cada uno, pero viendo que el final puede estar cerca, no deberías estar enfadada mucho tiempo.


    —Pero nos ha tomado el pelo. ¡A las dos!


    —Lo sé, pero no parece que tuviera demasiadas opciones.


    Alex esbozó una sonrisa amarga. Pedro les había mentido muchas veces, pero él creía tener una razón poderosa para hacerlo. En el fondo le daba lástima, sobre todo porque sabía que sería capaz de exponerse a la ira eterna de Rosa si con ello lograba no perderla.


    —En medio de toda esta locura, lo único seguro a lo que puedo aferrarme es al amor que sentís el uno por el otro. Pedro te quiere, y eso no cambiará porque reciba órdenes absurdas en un mundo que se está yendo a la mierda.


    Las palabras de Alex atravesaron a Rosa como un rayo, pero antes de que supiera replicar, uno de los empleados de la casa se asomó a la sala para avisarles de que las esperaban en la biblioteca.


    Nada más entrar, Alex distinguió una pequeña máquina, no más grande que una caja de zapatos, sobre una mesa. Miró a Pedro de reojo, interrogándolo con la mirada, y él se acercó para hablarle en voz baja, mientras Mojadai parecía meditar en silencio.


    —Helena debe servirse de un amplificador de ondas cerebrales. Aunque es asombrosa, los siglos de mestizaje han mermado las capacidades de incluso los más poderosos.


    En total silencio, ignorando la evidente admiración de Pedro por su jefa y sin tratar de ocultar su escepticismo hacia sus supuestos poderes, Alex permitió que la sentaran en una silla y llenaran su cabeza de electrodos, mientras la otra se colocaba otros tantos en las sienes y el cuero cabelludo.


    —Debes permanecer muy quieta, callada y con los ojos cerrados —dijo Helena—. Intenta que nada te distraiga y procura vaciar tus pensamientos.


    Alex asintió no muy convencida. Cerró los ojos, procurando pensar en el color blanco, en un lienzo sin pintar, en espacios vacíos. Al principio, no pasó nada. Durante unos minutos, lo único que hizo fue permanecer en silencio, sintiendo las intensas miradas de los presentes sobre su cuerpo, que notaba cada vez más pesado, pero de pronto sintió un desagradable mareo que le revolvió las tripas. En contra de las indicaciones de Mojadai, no pudo evitar abrir los ojos. Para su sorpresa, no fue capaz de ver nada; acto seguido, notó un nuevo mareo que provocó que se cayera de la silla. Volvió a cerrar los ojos, esperando el impacto contra el suelo, pero el golpe no llegó, sino que su cuerpo se precipitó hacia un vacío interminable. Trató de concentrarse, intentando averiguar qué le estaba sucediendo, luchando por disipar la sensación de estómago revuelto que amenazaba con provocarle el vómito. Respiró hondo, atrapando como pudo el poco oxígeno que le llegaba. Las arcadas se calmaron y, poco a poco, la inconsciencia inundó su cabeza.


    No supo cuánto tiempo había pasado, pero por fin pudo despegar los párpados. La confusión se apoderó de ella al ver que ya era de día, y que se encontraba tumbada en una cama estrecha e incómoda. Cuando intentó incorporarse, notó los miembros pesados, y no fue capaz de moverse. Miró de reojo a ambos lados, procurando averiguar dónde estaba, pero no reconoció el mobiliario. Las mesas, sillas y demás enseres que decoraban la habitación eran suntuosos pero bastos, y casi todos estaban adornados con motivos animales y florales.


    Alex procuró moverse de nuevo, pero fue incapaz. Entró en pánico. Su cerebro no transmitía las órdenes a sus músculos. Intentó gritar, pero ni siquiera fue capaz de abrir los labios. Temió haberse quedado paralizada por los efectos de aquel maldito experimento.


    De forma súbita y en contra de toda lógica, su cuerpo se movió sin que ella lo hubiera pretendido, primero sentándose al borde de la cama, y después levantándose y caminando despacio hasta una especie de tocador enorme. Se sentía como una marioneta, mientras algo o alguien movía su cuerpo en contra de su voluntad. Estaba asustada, pero lo que terminó por aterrarla fue la imagen difusa que una especie de espejo de metal pulido le devolvió. Aquel no era su rostro, sino el de una mujer con porte altanero, muy hermosa, pero de expresión triste.


    Alguien entró en la habitación y su cabeza, o lo que ella creía era su cabeza, se giró para ver de quién se trataba.


    Una muchacha entró entre interminables reverencias, postrándose después ante ella. Iba ataviada con una túnica casi transparente, y llevaba una peluca negra con bucles. Cuando comenzó a hablar, Alex supo enseguida que no estaba utilizando ningún idioma que ella conociera, pero, por extraño que le pareciera, lo entendió a la perfección.


    —Majestad, el faraón la espera en sus aposentos privados.


    «¿El faraón? —exclamó Alex en su mente—. Pero ¿dónde estoy?».


    Sin que pudiera hacer nada por evitarlo, un tropel de sirvientas con apariencia similar a la primera se ocupó de asear y acicalar su cuerpo. La llenaron de afeites, perfumes, adornos enjoyados, y maquillaron su rostro.


    Cuando por fin terminaron, sus pies la obligaron a caminar más allá de los aposentos donde se había despertado. La situación era surrealista y pensó que quizás estaba soñando, pero aquello era demasiado real, sus ojos miraban a través de los de esa mujer, sus oídos interpretaban aquel extraño lenguaje, podía percibir la aspereza de las sandalias en contacto con las plantas de sus pies.


    Anduvo escoltada por varios hombres vestidos con falditas blancas y tocados en la cabeza del mismo color, por un pasillo con decoración recargada. Las altísimas paredes estaban decoradas del suelo al techo, con dibujos y jeroglíficos egipcios. Los colores eran brillantes y la luz entraba a raudales por los laterales sostenidos por gruesas columnas. Pasó junto a un jardín hermosísimo, en cuyo centro había un estanque artificial con peces de colores anaranjados, rodeado de parterres de flores, ensombrecidos en parte por unos árboles de hojas de un verde intenso.


    Los hombres que la precedían se detuvieron frente a una enorme puerta dorada, y uno de ellos entró. Al cabo de un instante, le permitieron pasar.


    El cuerpo que ocupaba Alex se introdujo en una estancia espaciosa. Un amplio ventanal atrapaba la luz del sol, arrojándolo sobre la cama. Sobre ella, había un hombre tumbado. Sus facciones eran extrañas: tenía el mentón puntiagudo, pómulos salientes y ojos rasgados. Solo vestía una especie de falda plisada, lo que dejaba al descubierto unos hombros estrechos y un vientre abultado que caía sobre unas caderas redondeadas, casi femeninas.


    Con voz trémula y afectada, habló mirándola a los ojos.


    —Nefertiti, mi bella esposa, ven a mi lado.


    Alex tuvo ganas de correr, pero no pudo.


    Mojadai tuvo éxito en su regresión, pero la había trasladado mucho más allá de lo pretendido. En lugar de conectar con el alma de su padre, lo había hecho nada menos que con la de Nefertiti, una de las reinas más famosas del antiguo Egipto.


    Las piernas de la reina se movieron hasta alcanzar el lecho del faraón.


    Nefertiti se sentó en el borde de la cama, observando el rostro cansado de su esposo.


    —¿Dónde has estado? —preguntó ella con una hermosa voz, suave pero rotunda.


    Él no contestó. Retiró la cara y miró a través de los ventanales, desde donde podía distinguirse una extensa ciudad, formada por grandiosas construcciones, templos y palacios.


    El faraón se incorporó con esfuerzo y se sentó al otro lado de la cama, dándole la espalda a su mujer.


    —A menudo, pienso si todo esto ha merecido la pena. Hice todo lo que mi madre me aconsejó, fui incluso más allá. Anulé a todos los dioses e impuse el culto a Atón, el disco solar; trasladé la capital de Tebas a Aketatón, la ciudad que construí en su honor; cambié mi nombre, Amenofis IV, que mi padre y los dioses me otorgaron, por Akenatón, como una muestra más de mi entrega. Y todo ello no ha servido de nada. El país está sumido en una terrible crisis y una mortal peste se extiende por todas partes.


    —Nuestra hija ha muerto esta noche —dijo la reina con la voz rota por el llanto—, y tú no estabas para acompañarla en tan difícil momento.


    —Tenía algo importante de lo que ocuparme.


    —¿Más importante que tu hija moribunda? —chilló la reina, con los ojos empañados de lágrimas.


    Akenatón giró un poco el cuerpo y encaró a su esposa.


    —¿Recuerdas lo que te conté la otra noche?


    Nefertiti se asustó, pero no quiso que su marido percibiera su temor.


    —Me preguntaste lo que ese ser me pidió, pero no te contesté. Pues bien, ese ser quería lo que le exigió a mi padre y este le negó: deseaba que le entregase a la encarnación de Hakbai y el texto sagrado que invoca su poder.


    —¿Y por qué no lo hiciste? —le interrogó la reina, presa de la angustia—. ¡Mira lo que ese ser ha provocado! ¡Ha esparcido la peste por Egipto! Tu prudencia no ha servido de nada, nuestra propia hija ha muerto por ella.


    —Si hubiese accedido a sus deseos, el resultado habría sido mucho peor. Mi padre consiguió negárselo, yo debía hacer lo mismo. Me ha puesto a prueba, asolando el país con esta enfermedad ponzoñosa, pero no he cedido.


    —Pero ¡si no te doblegas, más gente morirá!


    Akenatón guardó silencio un instante, parecía reflexionar. Se pasó la mano por el cráneo rasurado, perlado de sudor.


    —Intenté engañarle, ¿sabes? Sustituí los atributos de Hakbai y se los entregué a otra persona. Supuse que eso le confundiría. —Akenatón miró a su esposa—. Bella entre las bellas, la razón por la que Smenker ha sido convocado en tu lugar para los ritos y actos oficiales es que deseaba apartarte del peligro.


    —¿Qué estás diciendo? —susurró la reina, confundida.


    —Mi intención era que tú, amada mía, fueras alejada de toda atención. Si ese ser veía que te había sustituido, no pensaría que en realidad tú eres Hakbai.


    El cuerpo de la reina se convulsionó. Tapando su boca con ambas manos, se levantó de la cama, caminando de espaldas para apartarse de su marido. Solo se detuvo al tropezar con un escabel de madera oscura, cercano a una de las paredes de la estancia.


    —Mi padre consiguió mantenerte a salvo, y ni siquiera te amaba como yo lo hago. He intentado protegerte, proteger al mundo. He de ser firme.


    Nefertiti sintió que el corazón iba a salírsele del pecho. Akenatón, en un intento desesperado por salvar la vida de su compañera y, por ende, la de todos sus súbditos, había intentado engañar al monstruo, haciéndole creer que Smenker la había sustituido en sus funciones. Pero todo aquello no había servido sino para acabar con la vida de miles de personas, incluida la de su querida hija. La determinación se apoderó del cuerpo de la reina.


    —Me entregaré a él. Si con ello acabamos de una vez con el sufrimiento de Egipto, mi sacrificio valdrá la pena.


    Akenatón sonrió con ternura a su esposa. Se levantó con pesadez y se aproximó a ella.


    —Mi bella diosa —susurró el faraón—, siempre has sido valiente, mucho más que yo. Tu fuerza me ha acompañado todos estos años. Estoy agradecido por ello, pero el sacrificio del que hablas no serviría sino para empeorar las cosas.


    El rey se apartó un poco de la soberana, para sentarse en una silla de respaldo alto, con las patas cinceladas como garras de león.


    —Si ese monstruo se hace con Hakbai, convertirá el mundo que conocemos en un infierno de oscuridad y destrucción. Poseer el poder que anhela le dotará de la fuerza suficiente para dominarnos a todos y acabar con toda la belleza que conocemos. Él intentó seducir a mi padre con promesas de poder sin límite e hizo lo mismo conmigo, pero al ver que mi determinación no flaqueaba, utilizó el sufrimiento de nuestro pueblo como chantaje.


    —Entonces, ¿qué podemos hacer? —preguntó Nefertiti, presa de la desesperación.


    —Aguantar —aseveró Akenatón—. Y, sobre todo, lo que debemos evitar es que encuentre el texto de invocación. Sin ese texto, tu yo dormido no despertará jamás, y de nada le servirá descubrir quién eres, pues no tendrás la fuerza suficiente para dotarle del poder que busca. Anoche, mientras velabas a nuestra hija, me aseguré de esconder esa oración divina.


    —¿Y por qué no lo destruiste? Si desaparece, el dios oscuro nunca podrá acceder a él.


    —No puedo hacer eso. Si dentro de un tiempo, una nueva hakbai renace, puede que necesite el texto para combatirle. Estoy siendo egoísta, podrías ser tú la que intentara hacerlo, pero no deseo que te enfrentes a él, es demasiado peligroso. Solo quiero que esto pase de una vez por todas y podamos vivir en paz.


    —¿Dónde lo has ocultado? —preguntó la reina.


    —No voy a decírtelo, querida. Te conozco, y podrías sentir la tentación de buscarlo, recurrir a él para intentar destruir a ese ser maligno tú sola. No voy a permitir que te arriesgues. Por eso, anoche fui a los muelles y se lo entregué a un estibador. Él me ha jurado que lo custodiará, sus descendientes lo harán, hasta que llegue el día de entregárselo a la hakbai que lo necesite.


    Nefertiti calló durante un rato, reflexionando sobre todo lo que acababa de revelarle su esposo. Al cabo de un minuto, habló casi susurrando:


    —Me quedaré a tu lado hasta que esto se calme. Interpretaré el papel que quieras darme, lo mejor que pueda. Después, me retiraré a vivir fuera de palacio.


    El faraón se levantó como impulsado por un resorte e intentó protestar, pero ella posó una de sus manos sobre los labios carnosos de su marido.


    —Debo evitar llamar la atención. Si es cierto todo lo que me has relatado, ese ser nunca descansará hasta encontrarme. Aunque hayas escondido el texto, cabe la posibilidad de que lo encuentre. Si yo no estoy a tu lado, le resultará más difícil dar conmigo.


    —¡Eres la reina de Egipto! ¡No puedes marcharte! —gritó Akenatón.


    —Tú me has facilitado la tarea —dijo ella con una sonrisa amarga—. Cuando me sustituiste, mi papel frente a nuestros súbditos fue relegado a más que un segundo plano. Nadie se extrañará si me marcho, creerán que lo hago por despecho, o que me has enviado a un cómodo destierro.


    —Si te vas, me moriré —lloró el faraón.


    —No lo harás. Serás capaz de soportarlo, mi querido esposo, mi valiente rey.


    El faraón habló de nuevo, pero el sonido de sus palabras no llegó a los oídos de Alex. Su vista se nubló, y de nuevo se sintió caer hacia un vacío insondable.


    Abrió de nuevo los ojos. Era de noche. La calle donde se encontraba no estaba asfaltada. Los coches aparcados parecían abandonados y la mayoría de las casas estaban inacabadas y ofrecían un aspecto algo ruinoso. Un niño, vestido únicamente con unos pantalones cortos, pasó corriendo a su lado, descalzo, y se paró delante, exhibiendo una sonrisa de dientes de leche mellados.


    Una vez más, notó cómo su cuerpo se movía en contra de su voluntad. Deslizó una mano hacia uno de los bolsillos del pantalón holgado que vestía y le dio al niño un par de billetes. Acto seguido, el muchacho echó a correr calle arriba, y el cuerpo que ocupaba le siguió dando grandes zancadas.


    El pequeño se paró ante una puerta verde, de madera desconchada, y señaló con el dedo. Tras hacer esto, desapareció en la oscuridad, igual de rápido que había surgido.


    Su mano golpeó a la puerta un par de veces. Alex pudo distinguir que se trataba de la mano de un hombre.


    La hoja de la puerta cedió un poco. Un individuo de baja estatura le hizo pasar al interior de la casa sin mediar palabra, para guiarle hasta el fondo de la angosta estancia. Con una seña, le indicó que le siguiera a una estrecha dependencia, separada del resto por una simple cortina. Se sentó en el suelo, invitando al recién llegado a que hiciera lo mismo. Habló con voz profunda, en un deficiente inglés.


    —Se ha tomado muchas molestias para dar conmigo, señor Everett.


    Si Alex hubiera podido gritar, lo habría hecho, al ser consciente de que se encontraba en el cuerpo de su propio padre.


    —¿Tiene lo que he venido a buscar? —dijo Raymond con una voz grave.


    Su interlocutor sonrió, deformando su rostro regordete.


    —¿Tiene usted el dinero?


    Raymond sacó un fajo de billetes de su mochila y lo dejó caer frente a él. El hombre contó el dinero y asintió satisfecho. Después, metió la mano dentro de sus vestiduras y sacó un papel manoseado. Everett lo cogió para desdoblarlo, pero solo le echó un breve vistazo, y la rapidez con que volvió a plegarlo impidió que Alex pudiera distinguir el contenido.


    —¿Me asegura que esta información es buena? —preguntó Raymond con cierta desconfianza.


    —Nunca se han quejado de mí —se limitó a decir el otro.


    A Everett debió de parecerle suficiente garantía, porque se levantó del suelo y salió de la casa sin despedirse.


    Calle abajo, montó en un jeep lleno de abolladuras y condujo durante un buen rato por carreteras, o bien de tierra y piedras, o bien de asfalto lleno de boquetes, hasta que el vehículo entró en una gran ciudad y el pavimento se hizo más estable.


    La actividad era frenética; el tráfico, un caos. Los coches se arremolinaban en las calles con un desorden cercano a la anarquía, haciendo caso omiso a las señales de tráfico y utilizando el claxon en exceso.


    Raymond aparcó el coche frente a un edificio pequeño y se apeó, mirando a ambos lados de la calle, antes de entrar en el inmueble.


    El apartamento, situado en el tercer piso de un modesto edificio de cuatro plantas, era pequeño. En una misma estancia había una cama, una mesa con dos sillas desencoladas y una cocina abierta en una esquina. Sus ojos se posaron en una de las paredes.


    Pegadas sobre el yeso, había docenas de fotos de Alex. La retrataban de camino al trabajo, cenando con amigos, corriendo por el parque…


    Los ojos de Everett se humedecieron. Con manos temblorosas, sacó otra foto de su cartera. Estaba vieja, con los bordes desgastados y blanquecinos. Alex supo enseguida que quien allí estaba retratada era su madre. Sonreía feliz ante la cámara, con las manos posadas sobre su vientre abultado de embarazada. Raymond le habló a la instantánea, como si ese trozo de papel inanimado pudiera escucharle.


    —Lo siento, Sarah. Sé que no querrías que la involucrara en todo esto, pero se nos acaba el tiempo.


    Tras decir esto, sacó el papel escrito en caracteres árabes que había comprado al individuo de la casa ruinosa, y se concentró en la tarea de plasmar algo en una hoja en blanco.


    [image: himno en raj]


    Alex se encontró con la misma extraña composición que había recibido en su casa, dentro del souvenir egipcio.


    Sin verlo venir, de nuevo le invadió una desagradable sensación de ingravidez, y la oscuridad lo cubrió todo. Dejó de ver la espiral de palabras, de sentir el tacto del papel entre sus manos, de percibir la intensa angustia que oprimía el corazón de Raymond Everett, su profunda tristeza.


    Alex despertó notando una inquietante taquicardia y un intenso dolor de cabeza. Se encontraba de nuevo en la biblioteca de la mansión de James Avenon.


    Se incorporó despacio observando a todos, que la miraban con asombro, en silencio.


    Su escepticismo inicial desapareció por completo. En ese preciso instante, tras haberse transportado al cuerpo de una reina del antiguo Egipto, y al de su padre muerto después, supo con horror que todo lo que le habían contado era cierto, y sintió unas ganas terribles de llorar y salir corriendo.


    Intentó hablar, pero tenía la garganta tan seca que no fue capaz de emitir ningún sonido. Avenon se percató de ello, y enseguida le ofreció un vaso de agua.


    —Ha sido… increíble —articuló con dificultad, tras haber tragado el frío líquido.


    Helena Mojadai, sin mostrar signos externos de cansancio o desorientación, comenzó a desprenderse de los electrodos de su cabeza. Después de masajearse las sienes, solicitó también un poco de agua, y una vez satisfecha su sed, miró a Alex con expresión sombría.


    —Hemos llegado más allá de lo que pretendía.


    —Y que lo diga, no se van a creer lo que he visto.


    —No será necesario que lo expliques —dijo ella.


    Antes de que pudiera preguntar, Avenon se levantó y corrió las cortinas. Amanecía, y un viento gélido entró por la ventana, permitiendo que el aire se renovase.


    —Gracias a tu conexión con Helena, ella nos ha ido relatando tu viaje en tiempo real. Ahora tenemos la certeza de que Akenatón consiguió burlar a la fuerza oscura de Ukhat, y sabemos que Nefertiti, la gran reina egipcia, fue una hakbai. También hemos confirmado que fue Raymond quien te envió el texto, pero seguimos sin saber dónde está la oración de invocación.


    —Insisto en que deberíamos olvidarnos de eso —intervino Helena Mojadai.


    —Eso ya lo hemos hablado —espetó Alex con fastidio—. Y si usted ha visto lo que yo, habrá comprendido que mirar hacia otro lado no es una solución.


    Helena no respondió.


    —Ese faraón consiguió burlar a Ukhat, pero solo retrasó el momento. Ahora somos nosotros los que tienen el problema, hay que evitar que se haga con ese texto de invocación.


    —Si es que no lo tiene ya —dijo Rosa desde una esquina de la sala.


    Alex la observó sorprendida, había olvidado que su amiga estaba allí. Miraba a todos con expresión opaca, entrecerrando sus brillantes ojos, ahora enmarcados por oscuras ojeras.


    —Ukhat no puede tocar el texto de invocación —sentenció Mojadai—, las fórmulas mágicas de la oración podrían destruirle si no ha recuperado toda su fuerza. Por eso ha tenido que buscar ayuda externa.


    —Entonces, debemos ser más rápidos que él —dijo Alex.


    —¿Y qué sugiere que hagamos? —preguntó Mojadai con cierto enojo en la voz—. No sabemos dónde buscar la oración.


    —No me tome por tonta —escupió Alex en tono cansado—. Usted habrá llegado a la misma conclusión que yo. Está claro que mi padre escondió una pista en el texto que me envió.


    —Averiguar las intenciones de un vahikonin acorralado nos llevará demasiado tiempo —susurró Mojadai.


    —Entonces, tendremos que actuar cuanto antes —dijo Alex con una sonrisa, ignorando las palabras de la líder tahikin—. Sabemos que él creía haber dado con ello, solo tenemos que averiguar si en la composición que me mandó hay alguna indicación.


    —Ray se volvió desconfiado —intervino Avenon—, estaba seguro de que le seguían, no será fácil averiguar…


    Un sonido profundo, parecido al maullido de un gato afónico, cortó en seco al dueño de la casa. Héctor se palpó el estómago con vergüenza. Avenon sonrió.


    —Pediré al servicio que haga algo de comer, necesitan recobrar fuerzas.


    Quince minutos después, el servicio dispuso un tentempié variado en una mesa auxiliar. Comieron en silencio, observándose los unos a los otros. Avenon no probó bocado. Alex imaginó con un escalofrío cuál sería su verdadero sustento.


    La mañana les sorprendió enfrascados en el estudio del texto que Everett le envió a su hija. Buscaron patrones, coincidencias y mensajes ocultos, pero la desesperación y el cansancio comenzaron a hacerse patentes cuando se acercaron las once de la mañana.


    Alex se echó hacia atrás en la silla que ocupaba y masajeó su cuello dolorido. Necesitaba dormir, y aunque no estaba resultando de ninguna ayuda en aquel momento, no quería estar ausente en ninguna circunstancia, todo aquello era demasiado importante. Al cerrar los ojos para descansar la vista un instante, no se percató de que el profesor se había puesto las manos en la cabeza.


    —No sé cómo no me di cuenta antes —dijo casi para sí mismo.


    Todos le observaron en silencio, pero ninguno se atrevió a romper su aparente concentración. Cerezos se mantuvo así unos segundos, y por fin levantó la vista para encontrarse con los rostros expectantes de los presentes.


    —Es tan simple que resulta insultante.


    —Explíquese —inquirió Helena, visiblemente molesta.


    El profesor colocó en el centro de la mesa sus anotaciones y señaló con el dedo uno de los párrafos.


    —Como ya les expliqué, los cuatro últimos versos del himno están cambiados con respecto al original de Akenatón. Lo que ha retrasado mi deducción es que para ver la clave oculta no había que partir de los símbolos raj, sino de la transcripción en escritura alfabética actual. La primera letra de cada uno de los versos que componen el cuarteto modificado compone una palabra: Ukat, el nombre del dios supremo, sin la «h» intercalada, que era como lo escribían en la Antigüedad. Este nombre tiene cuatro letras repartidas en cuatro versos. Llegando a esta conclusión, no me ha sido difícil deducir que, si hay un mensaje oculto, debe encontrarse jugando con ese número. Tras contar las letras de cada verso, de cuatro en cuatro, partiendo del primer verso y saltando tres frases, para seguir contando a partir de la cuarta. Los cuatro últimos versos no se incluyen en esta relación, pues son los que nos dan la clave para encontrar el mensaje.


    Los presentes centraron sus miradas en el papel que descansaba sobre la mesa. Garabateado por todas partes, tenía varias letras remarcadas, separaciones entre algunas frases, y en los márgenes había pruebas tachadas y descartadas de las averiguaciones de Cerezos, pero lo que centraba la atención era el texto en sí mismo:


    Tupne ota rots nersite elui rav


    Oti eav rati tatre ra tenetre


    Kalai sane shu ahtine stre


    Jatan ahs raht oicr


    Ahs eptad te agsetw rona yehr


    Lata kupe roh nan tera


    Aken ahs euwh rapco


    Lait ahs nodke rat oti Aw


    Col eiep rog tonida dhed


    
      [image: ]

    


    Uti ka row tera eav


    Kala ett cal rot sete Clave


    Al soh der soh tan ka.


    Tum sihe kaeje ash turyt.


    —Como pueden ver —continuó el profesor cuando creyó que todos lo habían leído—, el mensaje resultante contiene tres palabras: nasser, edgware y road.


    Después de su explicación, el profesor se recostó en el sillón y no dijo nada más. Algunos se miraron confundidos, pero fue Héctor quien adelantó la pregunta latente en las mentes de todos.


    —¿Y qué significan esas palabras?


    —Eso es otro cantar —dijo Cerezos—. Nasser es un nombre propio bastante común en Egipto. Aunque también posee ese nombre el enorme lago artificial que se creó cuando construyeron la presa de Asuán. En cuanto a las otras dos, creo que no me equivoco al pensar que están relacionadas, deben de hacer referencia a una calle con ese nombre: Edgware Road.


    —Es una calle de Londres, la estación de metro se llama igual —intervino Avenon.


    —Entonces —continuó Cerezos—, suponiendo que las palabras que he encontrado no estén ahí por pura casualidad, lo más lógico sería buscar a alguien que se llame o apellide Nasser, y que viva en esa calle londinense o cerca de la estación de metro.


    Los presentes reflexionaron sobre lo que acababan de escuchar de labios del profesor. Alex posó sus ojos directamente sobre Mojadai y Avenon.


    —Lo ideal es que se pusieran de acuerdo para trabajar juntos, y que su gente compruebe si esta información puede llevarnos a alguna parte.


    James Avenon guardó silencio, pero a los pocos segundos asintió, posando la mirada sobre Mojadai, que cerró los ojos resignada.


    —Elegiremos a nuestros mejores hombres —dijo Avenon—, aunque hay que garantizar que alguien de confianza se quede con Alex aquí hasta que solucionemos esto.


    La aludida sintió cómo le hervía la sangre.


    —No van a dejarme aquí encerrada, iré con ustedes.


    —¡Ni hablar! —terció Mojadai—. Eso no voy a permitirlo.


    Fue entonces cuando Alex sintió una fuerza interior que jamás había percibido. Sonrió bajando los ojos mientras se levantaba de la mesa para caminar hasta el centro de la sala. Los ecos del pasado le confirieron a su voz un tono profundo, autoritario e inapelable.


    —Ninguno de los presentes es quién para darme órdenes. Mi decisión no es negociable.


    James Avenon y Helena Mojadai tuvieron que rendirse ante la evidencia. Jamás lograrían controlar a aquella mujer.

    


    
      
        2 Acrónimo en inglés de out of place artifact (artefacto fuera de lugar). Término acuñado por Ivan T. Sanderson, para denominar un objeto arqueológico que se encuentra en un contexto muy inusual, o que desafía la cronología de la historia convencional. Ejemplos de estos artefactos son el mecanismo de Anticitera, las lámparas de Dendera, el cilindro núcleo 7, la pila de Bagdag o las esferas de Sudáfrica.

      

    

  


  
    


    Capítulo 18


    Ocuparon las horas siguientes en organizar el viaje, no dejando ningún detalle al azar. Avenon y Mojadai se coordinaron para impartir instrucciones precisas a sus hombres, que no terminaban de asimilar que sus jefes estuvieran colaborando. Recibían las indicaciones de sus rivales con recelo, y no las transmitían a sus compañeros hasta que su superior las confirmaba. Ese modo de proceder retrasó algo las cosas, pero lograron concluir los preparativos sin demasiados contratiempos y solo un par de empujones.


    Mientras la casa bullía de actividad, Alex decidió retirarse a descansar un poco. La intensa noche le había pasado factura. Hacía rato que Rosa dormitaba en uno de los sofás de la biblioteca, pero Alex quiso estar sola y comenzó a subir las escaleras para encerrarse en su habitación. Una voz a su espalda la detuvo a medio camino.


    —¿Cómo estás?


    Ella se giró sorprendida. Héctor estaba allí plantado, al pie de las escaleras, con profundas ojeras bajo sus ojos azules y el abundante pelo negro alborotado.


    —Cansada —dijo ella intentando esbozar una expresión amable—, ¿y tú?


    Él bajó la mirada y se metió las manos en los bolsillos del pantalón.


    —Me siento un poco inútil. En mi trabajo suelo tomar la iniciativa, pero en este caso no sé muy bien qué hacer.


    —¿Sigues sin asustarte?


    Héctor volvió a alzar los ojos y sonrió antes de hablar.


    —Estoy cagado de miedo.


    Aquella confesión sin filtros casi logró hacerla reír, pero estaba demasiado derrotada para hacerlo.


    —Si yo estuviera en tu lugar, me iría de aquí lo más rápido posible.


    —No es mi estilo, y tampoco creo que tú lo hicieras, aunque pudieses.


    Alex se encogió de hombros y con expresión triste dio media vuelta.


    —Espero que no tengamos que arrepentirnos —dijo mientras subía los últimos escalones.


    Héctor no contestó y se limitó a ver cómo Alex desaparecía por el pasillo del piso superior. La sensación de impotencia no hacía más que aumentar y, con cada nueva averiguación, se sentía más incapaz de aportar algún valor a todo aquello. Pero él no era una persona que supiera abandonar, por lo que se propuso, al menos, permanecer junto a aquella mujer mientras continuaba con su propia búsqueda.


    Alex descansó tan solo un par de horas, pero le resultaron suficientes para recobrar fuerzas. Se dio una larga ducha, y regresó a la planta principal a tiempo de participar en la reunión que se había organizado en la biblioteca. Entró justo cuando Avenon tomaba la palabra.


    —Edgware Road es una avenida muy larga. Suponiendo que estemos en lo cierto, y haya algún hombre llamado Nasser residiendo o trabajando en alguna parte de esa calle, va a ser difícil localizarle. Hemos acordado organizar a los equipos vahikonin y tahikin locales para que se encarguen de esa tarea engorrosa.


    —Estoy de acuerdo con que sus hombres se ocupen de encontrar a ese tipo, si es que existe —intervino Alex en cuanto se hubieron percatado de su presencia—, pero no deseo quedarme aquí esperando. Iremos a Londres de inmediato y esperaremos allí el resultado de sus averiguaciones, así ganaremos tiempo.


    —¿Y si no hay ningún Nasser residiendo en esa zona? —terció Helena.


    —Pues habremos disfrutado de un magnífico viaje a la capital británica.


    La testarudez de Alex exasperó a ambos cabecillas, pero prefirieron callar antes que comenzar un nuevo y vano enfrentamiento.


    Avenon decidió no acompañarlos de forma inmediata. Aunque no corría riesgos si el día no era soleado, seguía resultándole peligroso viajar a la luz del día y él mismo reconoció que podría convertirse en un estorbo. Por deferencia, y para evitar guerras de poder, Mojadai decidió quedarse y viajar con él al caer la noche para reunirse con el resto en el destino. Intentaron de nuevo convencer a Alex para que permaneciera con ellos dos, pero, una vez más, se toparon con su terquedad. Supieron que, si no le permitían participar, de algún modo conseguiría escapar, por lo que el peligro que correría sería mucho mayor.


    Hacía frío, pero el sol brillaba con fuerza, mitigando un poco el efecto del viento helado. Rosa y Alex paseaban por el jardín de la finca mientras el resto ultimaba detalles.


    —¿Estás segura de todo esto? Quiero decir…, da un poco de miedo.


    —Te quedas corta —le corrigió Alex.


    —Entonces, ¿por qué lo haces? —preguntó Rosa parándose en seco, mientras la observaba con desesperación.


    Alex elevó la vista hacia el cielo, entrecerrando los ojos para protegerse de la intensa luz.


    —Me temo que ninguno de los de ahí dentro permitiría que desapareciera, por lo que o me meto de lleno, o dejo que me escondan en un agujero, y no estoy por la labor. Además, algo en mi interior me dice a gritos que debo continuar. Estoy convencida de que hasta que no aclare este asunto no podré vivir tranquila. Aunque al final descubriéramos que lo de Hakbai es un cuento chino y que Mojadai me ha metido chorradas en la cabeza con esa máquina, no podemos olvidar que hay ocho mujeres desaparecidas. Puede que el que las tiene no sea más que un hombre corriente, que en su delirio se crea un ser superior y que en realidad solo sea un desquiciado, pero retiene a esas chicas en contra de su voluntad, y no se diferenciará de cualquier psicópata si decide hacerles daño. Si yo puedo evitar eso, desentenderme no es opción.


    Su amiga no contestó, estaba demasiado asustada para disimularlo con palabras grandilocuentes que además no sentía.


    —Rosa, te agradezco que hayas llegado hasta aquí para ayudarme, pero no quiero que corras más riesgos. Te pido, por favor, que vuelvas a casa.


    Ella sonrió de oreja a oreja y se cruzó de brazos.


    —Estoy muerta de miedo, pero no sueñes que ahora vas a apartarme de todo esto.


    Alex fue a protestar, pero Rosa atajó su intención con un gesto de la mano.


    —Como tú le has dejado claro a esos estirados, mi decisión no es negociable.


    Alex abrazó a su amiga. Aunque hubiera entendido que se marchara de allí, tenía que reconocer que su presencia la reconfortaba.


    Al separarse, vieron cómo Pedro se acercaba a ellas por el camino del jardín. Desde que se habían reencontrado, él no había sido capaz de mirar a ninguna a los ojos. Alex intuyó sus intenciones antes incluso de que llegara a su altura y, cuando lo hizo, atajó sus palabras de forma más tajante de lo que deseó en un principio.


    —No me apetece escuchar excusas, ya habrá tiempo de eso si sobrevivimos a esta mierda. Pero a Rosa le debes una explicación.


    Dicho esto, se encaminó con paso rápido a la casa, dejando a la pareja en medio de la finca sin saber muy bien qué hacer. Rosa fue quien se animó a tomar la palabra.


    —Sé que me quieres, pero has estado mintiéndome demasiado tiempo. No sé si alguna vez seré capaz de olvidarlo.


    —No pretendo que lo olvides —dijo él mirándola de forma directa por primera vez—. Solo quiero que contestes a algo. Si te hubiera contado todo, ¿me habrías creído?


    Rosa reflexionó solo un instante.


    —Claro que no.


    —Entonces, entenderás por qué no lo hice y también por qué, al ver que era inevitable que todo acabara sabiéndose, intentara llevaros poco a poco hasta la verdad, para que no fuera demasiado.


    Rosa volvió a guardar silencio. Su naturaleza analítica la llevaba a creer en lo que Pedro decía, y debía reconocer que su forma de actuar había sido la más lógica. Pero su corazón de mujer, enamorada de un espejismo que no sabía si en realidad existía, estaba herido, y le provocaba un profundo temor por empezar de nuevo con el hombre al que amaba, pero enredada en un mundo extraño al que no estaba segura de querer pertenecer.


    El walkie de Pedro comenzó a crepitar, y la voz de Max se escuchó al otro lado, llamándole.


    Rosa cogió la mano de su novio y le miró a los ojos.


    —Ya hablaremos más tarde.


    Aquel pequeño gesto de afecto le otorgó a Pedro unas fuerzas que pensaba perdidas, y no pudo evitar sonreír de oreja a oreja. Salió corriendo hacia la casa, dejando a Rosa en el jardín, sin notar que el pequeño cuerpo de su novia temblaba de pies a cabeza.


    El mismo helicóptero que había conducido a Alex hasta la casa los llevó a la mañana siguiente hasta un aeródromo situado en plena montaña. Tuvieron que esperar más de una hora en el pequeño aeropuerto hasta que prepararon el avión. Había comenzado a nevar, y Alex sintió aprensión cuando les indicaron que podían subir al aparato que les esperaba en la pista helada y resbaladiza, un aeroplano con capacidad para diez personas.


    —Debemos salir cuanto antes —gritó el piloto desde la escalerilla del avión—. La tormenta se nos echa encima; si no despegamos, ya no sé si podremos marcharnos.


    Tomaron asiento en los mullidos sillones, y antes incluso de que se cerraran las puertas, Rosa ya estaba buscando con desesperación un cinturón de seguridad. El enorme chófer, del que aún no sabían el nombre ni lo deseaban, la observó con desdén.


    —El cinturón no te servirá de nada, el piloto es un tahikin, seguro que nos estrellamos —dijo antes de soltar una carcajada.


    —¡Cállate, imbécil! —gritó Rosa con el rostro desencajado.


    Pedro salió de la cabina del piloto y se sentó junto a su novia.


    —Ignórale —dijo cogiéndola de la mano.


    A Alex no le pasó desapercibido el gesto de su amigo, pero sobre todo le alegró que Rosa no lo rechazara. En esos momentos, cualquier señal amable que la sacara un segundo de aquel escenario surrealista la animaba. Miró de reojo a Héctor, que le había pedido permiso para sentarse a su lado y se esforzaba por aparentar entereza. Admiraba la dedicación del investigador, que aún sin tener implicación personal con ninguno de ellos había decidido quedarse para solucionar su caso y tratar de ayudar con lo que pudiera, enfrentándose a una realidad aterradora. Sonrió para sus adentros dándose cuenta de que, en otras circunstancias, ese hombre hubiera sido su tipo.


    El despegue y los minutos posteriores fueron una pesadilla. El avión parecía una maraca y Alex tuvo que hacer verdaderos esfuerzos por no echar hasta la primera papilla.


    Tardaron apenas dos horas y media en llegar al espacio aéreo de Londres, y mientras el avión efectuaba su aproximación al aeropuerto, Alex se entretuvo mirando por la ventanilla. Unas espesas y algodonadas nubes lo cubrían todo. Eran blancas y brillantes, los rayos del sol no tenían obstáculos para incidir sobre ellas y su reflejo hacía daño a los ojos. La formación vaporosa parecía tan densa que daba la impresión de ser sólida. Pero al descender y atravesar la masa de gases flotantes, la claridad cegadora se tornó en plomiza oscuridad de lluvia y los ánimos de la joven se ensombrecieron.


    En cuanto las ruedas del avión se posaron en el suelo, Pedro desabrochó su cinturón y se levantó con impaciencia.


    —Me duele todo —protestó Rosa tratando de estirarse.


    Alex sonrió a su amiga sin decir nada. Sabía que no le gustaba volar, y haberlo hecho en aquel avioncito, saliendo de una tormenta de nieve, fue otra demostración de su ciega lealtad.


    Tomaron tierra en Biggin Hill, un aeródromo especializado en vuelos privados, y nada más bajar por la escalerilla del jet, Alex comprobó con asombro que dos berlinas negras esperaban a pie de pista.


    Tardaron alrededor de una hora en alcanzar el centro de Londres. Tras arduas negociaciones, se había decidido que el grupo se alojara en una de las casas francas que los tahikin poseían en la capital inglesa, un edificio en Brent que servía como base a los itinerantes y que esos días estaba casi vacía. Los vahikonin que los acompañaban entraron en la residencia con un gesto de tan marcado disgusto que les hacía parecer estar oliendo estiércol.


    Rosa y Alex se sentaron en unos sillones situados junto al ventanal que daba a la calle, mientras Pedro daba instrucciones al servicio para que subiera el equipaje a las habitaciones. Alex analizó en silencio a su amiga, observaba a su novio con una expresión extraña.


    —¿Vas a dormir con él?


    Rosa la miró con el ceño fruncido.


    —Me lo estoy pensando.


    —Si no lo haces, se va a llevar una desilusión.


    Rosa no replicó, guardando silencio hasta que Pedro se aproximó a ellas, ajeno a la breve conversación que ambas habían mantenido.


    —Están subiendo nuestras cosas —dijo con semblante serio—. ¿Queréis compartir habitación?


    —Yo prefiero estar sola, si es posible —soltó Alex a bocajarro.


    Rosa la obsequió con un gesto de falsa indignación.


    —Pues vale —escupió.


    A Pedro se le iluminó la mirada, pero su novia frenó en seco su entusiasmo.


    —Pero no creas que en una noche voy a olvidarme de todo.


    Quedaba poco para la hora del almuerzo, y pasaron el rato en el sobrio salón de la enorme casa. Ni uno solo de los muebles de aquella habitación carecía de algún tipo de función o utilidad precisa. Alex pensó que la decoración no era el fuerte de aquella gente.


    El olor de la comida, que llegaba desde la cocina situada en el mismo piso donde se encontraban, comenzó a llegar hasta ellos, y todos sintieron cómo despertaba su apetito, aunque cuando se sentaron a la mesa, fueron incapaces de disfrutar del todo de las delicias que los cocineros habían preparado. Masticando en silencio, con la vista clavada en el plato, Alex se percató de que Héctor le lanzaba miradas furtivas de vez en cuando. El incómodo silencio se vio interrumpido de golpe por el sonido del teléfono de Pedro.


    —Le han encontrado —dijo a bocajarro tras colgar la llamada.


    Alex sintió vértigo, no esperaba que fuese tan pronto, no se había preparado mentalmente.


    —Nos vamos enseguida —continuó, levantándose y lanzando la servilleta sobre la mesa—. Preferiría que os quedarais todos aquí, pero a estas alturas no voy a tratar de decirle a nadie lo que debe hacer.


    Alex sonrió a su amigo, aliviada de que al menos uno de ellos hubiera abandonado la intención de controlarla.


    A los pocos minutos, una comitiva de coches negros apareció en la entrada como un cortejo fúnebre y se paró en la calle, ante la mirada curiosa de los viandantes.


    Alex y Cerezos se metieron en el coche de en medio, y cuando Rosa fue a seguirlos, el gigante se lo impidió, por lo que tuvo que conformarse con ocupar el coche de cola junto a Héctor y Max.


    Nada más cerrar la puerta de la berlina, Alex se dirigió a Pedro, que ocupaba el asiento del copiloto al lado del enorme vahikonin, que esperaba con las manos al volante.


    —¿Adónde vamos?


    El aludido miró por encima del hombro a Alex, que esperaba la respuesta con rictus impaciente.


    —Hemos dado con dos tipos que responden al nombre de Nasser. Ambos trabajan en los alrededores de Edgware Road. Uno de ellos es camarero en un restaurante, el otro es propietario de una carnicería halal.


    —Veré a los dos hombres y averiguaré si alguno de ellos es la persona que buscamos.


    Pedro levantó las cejas ante la respuesta temeraria de Alex.


    —Sería mejor que nos dejaras a nosotros, puede ser peligroso.


    —Puede que tengas razón —reconoció Alex—, pero según vuestra historia de locos, soy yo la que se está jugando el pellejo.


    —Mis hombres son profesionales, saben lo que hacen, Alex.


    Ella le miró con fuego en los ojos.


    —Si es cierto que tengo tanto poder como decís, sería mejor que dejaras de tocarme las narices.


    Pedro miró al chófer de reojo, que se encogió de hombros.


    —Vamos, pues.


    Se dio la vuelta en su asiento sin añadir nada más, aunque Alex intuyó que solo lo estaba dejando estar por evitar una nueva discusión y que en el fondo ninguno la creía capaz de manejar aquella situación.


    Antes de que pudiera prepararse mentalmente para la prueba que le esperaba, si es que eso era posible, el convoy se detuvo en seco en una perpendicular a Edgware Road. Pedro bajó la ventanilla del coche y señaló un local que les quedaba casi enfrente, a unos diez metros del punto donde se habían detenido.


    —Allí trabaja el camarero.


    A punto estuvo Alex de echarse atrás en el último momento, pero su cabezonería se lo impidió. Justo antes de abrir la puerta del automóvil, Pedro atacó de nuevo.


    —¿No sería mejor que te acompañáramos?


    Alex sopesó su ofrecimiento, pero enseguida se percató de que Pedro era un tahikin y sabía que, si le pedía que fuera con ella, el vahikonin se habría empeñado en ir también, no dispuesto a que sus rivales se apuntaran el tanto o trataran de reservarse información. Ese tipo, de aspecto tan amenazador, haría que cualquiera saliera corriendo. Alex negó con la cabeza para decepción de ambos.


    —Yo iré con ella —intervino Cerezos ante el asombro de todos—. Si hay peligro, lo veré venir. Al menos eso espero. Además, si alguno de esos hombres tiene algo que enseñarnos, trataré de autentificarlo.


    Alex acogió la idea con entusiasmo. Aunque Cerezos era algo huraño, prefería ir con una persona neutral en todo aquel asunto.


    El profesor y Alex entraron en el restaurante. A esas horas no había nadie y se distinguía bien la disposición del local. La decoración recargada y la falta de luz natural le daban un aspecto algo sombrío, ideal para pasar una velada privada. Había pipas de agua repartidas en divanes cerca de las mesas bajas dispuestas para los clientes, que debían conformarse con sentarse en el suelo encima de mullidos cojines.


    El ruido de la puerta alertó al maître, que apareció enseguida ante ellos, se alisó la chaqueta y les preguntó si deseaban una mesa.


    —No queremos tomar nada —le aclaró Alex en inglés—. Estamos buscando a una persona, un hombre que trabaja aquí, se llama Nasser.


    —¿Son de Inmigración? —preguntó el maître con recelo.


    —No —aseguró ella con una inocente sonrisa—. Somos unos amigos, venimos a darle una sorpresa.


    Alex supo enseguida que aquel hombre no le había creído, pero consintió en ir a buscar al tal Nasser, lo más probable es que no le apeteciese meterse en problemas.


    Al cabo de un minuto se presentó un muchacho que no llegaría a los veinte años, y nada más verlos, hizo ademán de echar a correr, pero Cerezos fue más rápido y le detuvo agarrándole del brazo. El chico intentó zafarse, pero la increíble fuerza del profesor le retuvo.


    —¿Por qué huyes? —le preguntó Alex con suavidad.


    El muchacho les observó con temor y juntó las manos en posición de plegaria.


    —Yo no he hecho nada. Son… ¿policías? —balbuceó en un deficiente inglés, con lágrimas en los ojos.


    Alex meditó la respuesta. Si le daba a entender que no eran más que simples civiles, aquel muchacho desaparecería de su vista en un abrir y cerrar de ojos. Decidió no dar demasiadas explicaciones.


    —Si colaboras con nosotros, te ahorrarás muchos problemas.


    El chico les observó con temor, sopesando la situación y, tras unos pocos segundos, asintió con la cabeza, dispuesto a responder a sus preguntas con docilidad.


    No tardaron ni dos minutos en averiguar que aquel muchacho no era quien andaban buscando. Alex y Cerezos regresaron al coche con cara de pocos amigos.


    —No es él —afirmó Alex—. Creía que éramos policías. En cuanto hemos insistido sobre su nombre, le ha sobrado tiempo para confesar que en realidad él no se llama Nasser, sino Mohamed. Adoptó el nombre de un pasaporte egipcio falso para entrar en el país.


    Pedro chasqueó la lengua con fastidio. El vahikonin se limitó a arrancar el coche para conducir hasta la siguiente parada.


    La operación se repitió de nuevo. El grupo de coches estacionó en una calle aledaña a Edgware Road, cerca de la carnicería que regentaba el segundo candidato. Alex se bajó del coche, menos asustada que la primera vez, y caminó con decisión hasta su destino, seguida por Cerezos. A través del ventanal del local, pudieron ver que tres hombres debatían de manera amistosa con el dependiente de la carnicería. Los cuatro se callaron en el acto en cuanto los vieron entrar. El que regentaba la tienda levantó la mano hacia sus contertulios, a modo de disculpa, y se puso a la altura de los recién llegados tras el mostrador elevado.


    —¿Qué desean?


    El profesor no contestó. Se limitó a mirar a Alex, esperando a que ella dijera algo.


    —Estamos buscando al propietario, su nombre es Nasser —escupió ella sin pensarlo demasiado.


    —Le tienen delante —contestó el hombre con una sonrisa—; pero si vienen vendiendo algo, les adelanto que no estoy teniendo un buen mes.


    —No vendemos nada —contestó Alex intentando sonreír a su vez—, nos gustaría hablar con usted.


    —Ya estamos hablando.


    —En privado —dijo ella mirando de reojo a los otros tres, que no perdían el hilo.


    El carnicero se echó hacia atrás, perdiendo su sonrisa por primera vez desde que habían entrado a su tienda.


    —Oigan, no los conozco, será mejor que…


    —Venimos por la oración —soltó Cerezos de repente.


    Alex se giró hacia el profesor, sorprendida ante lo que acababa de decir, pero antes de que supiera reaccionar, el carnicero posó sus ojos sobre ella y el oscuro color de su rostro desapareció casi por completo. Salió del mostrador y, a empujones, sacó a sus amigos del local mientras estos protestaban en su idioma. Tras despachar al último, el carnicero se giró para erguirse ante los visitantes con una extraña expresión en su rostro, y después se dejó caer al suelo, arrodillándose para posar su frente en el piso de la carnicería mientras emitía unas frases rápidas e incomprensibles.


    Aquella escena fue percibida por los ocupantes de los coches, que vieron a través del cristal la extraña reacción del propietario del negocio. Rosa miró a Héctor sonriendo, pero la expresión del detective era extraña, y no estaba mirando en la misma dirección que el resto.


    —¿Pasa algo? —preguntó Rosa.


    Héctor no contestó, estaba demasiado concentrado en observar a un tipo, vestido con una chilaba amarillenta, que permanecía plantado en una esquina con la mirada fija en el local mientras hablaba por teléfono. Al cabo de menos de un minuto, otro hombre con indumentaria casi idéntica se reunió con él, y ambos echaron a andar en dirección al establecimiento. En cuanto el primero estiró la mano para empujar la puerta de la tienda, Héctor salió del coche escopetado, dejando la puerta abierta, y echó a correr hasta la carnicería.


    Los escasos cinco segundos que empleó en conseguir alcanzar el interior del comercio fueron suficientes para que los visitantes ya hubieran tomado el control de la escena. Uno de los hombres rodeaba por detrás el cuello de Alex con un brazo, y el otro levantaba al pobre carnicero en volandas con una sola mano ante el estupor del profesor, que aún no había sabido reaccionar.


    La irrupción del detective, que enseguida sacó la automática que Max había tenido a bien proporcionarle antes de salir de la casa, supuso el acicate que Cerezos necesitaba; y sin esfuerzo aparente, se apoyó en una de sus piernas y le propinó una enérgica patada con la planta del pie al tipo que mantenía en vilo al carnicero. El atacante salió despedido hacia el mostrador, que rompió al aterrizar sobre él, mientras el propietario cayó al suelo desmadejado.


    En ese momento, el que sujetaba con fuerza a Alex vio con espanto cómo Pedro, Max y el corpulento vahikonin se acercaban corriendo hasta el lugar seguidos por varios de sus hombres. Sintiéndose acorralado, empujó a la joven y escapó hacia la trastienda.


    Sin pensar lo que estaba haciendo, Héctor fue tras él y, atravesando una zona fría llena de piezas de carne colgadas en ganchos del techo, accedió a la salida trasera. Corrió todo lo que le dieron las piernas, pero ese tipo era demasiado rápido. Cuando sus pulmones ya estaban a punto de estallar, redujo la marcha y disparó en dirección a aquel indeseable. La bala ni le rozó, pues no era intención del detective alcanzarle, sino disuadirle para que parara; algo que pareció hacer efecto, porque el individuo se detuvo en seco a unos quince metros de distancia, y se giró para observarle. El tipo ladeó la cabeza y dibujó una amplia sonrisa, de la que Héctor hubiera jurado que sobresalían dos colmillos puntiagudos. La extraña actitud del fugitivo le descolocó, y antes de que pudiera reaccionar, el hombre se desplazó hasta su posición con la velocidad del rayo, le arrebató la pistola y le propinó un tremendo golpe en el pecho con la palma de la mano. El detective salió disparado hacia atrás varios metros, y cayó encima de un montón de bolsas de basura.


    Max apareció en el callejón segundos después, pero solo pudo ser testigo de cómo aquel tipo se marchaba a la carrera, y ni siquiera hizo el amago de salir tras él.


    El jefe de seguridad tahikin ayudó a Héctor a salir de la amalgama de desechos malolientes y en descomposición que había amortiguado en parte su aterrizaje. Al detective le costó ponerse derecho, sentía como si sus costillas fueran pedazos astillados de cristal y le costaba respirar.


    —Pero, hombre, ¿cómo se te ocurre?


    El investigador no contestó, y se limitó a intentar adoptar una postura lo menos encorvada posible a pesar del intenso dolor que sentía.


    —Adivinaste que no eran clientes.


    —Las botas.


    —¿Eh?


    —Llevaban botas tácticas bajo la chilaba.


    Max levantó las cejas y sonrió al investigador.


    —Muy hábil, pero la próxima vez pide ayuda. Tienes suerte de no haber acabado hecho papilla.


    Héctor no quiso replicar y siguió como pudo a Max, que recorrió a paso ligero el callejón hasta que entró de nuevo en la carnicería. Alex se acercó a él nada más verle.


    —Gracias —dijo sonriendo.


    —No ha servido de mucho —dijo él intentando no exteriorizar el intenso pinchazo que notaba cada vez que respiraba.


    —Pero ¿qué dices? —protestó ella—. Entraste en el momento justo.


    —Es cierto —intervino Pedro—, nos hiciste ganar unos segundos preciosos.


    El detective, incapaz de pronunciar una sola palabra más, se limitó a sonreír ante el reconocimiento mientras aceptaba una silla que el dueño del establecimiento, ya restablecido, le ofrecía.


    —Si os parece, vamos a llevarnos a este tipejo para sacarle información —dijo el gigante vahikonin mientras observaba cómo dos de sus hombres tenían dificultades para sujetar al segundo atacante, reducido en el suelo bocabajo.


    —Espera, voy con vosotros —dijo Pedro. Acto seguido, se volvió hacia Héctor—: Y tú te vienes también, tiene que verte un médico.


    El detective miró con recelo hacia Alex y Cerezos, que parecían querer permanecer en el sitio.


    —Tranquilo —terció Max—, yo me quedo. Además, ya has visto que el profesor engaña, sabe defenderse muy bien.


    La risa de Max inundó la estancia, pero no contagió a nadie. A Héctor le dolía todo el cuerpo, Alex estaba aún en shock, Cerezos exhibía un permanente gesto contrariado, y el pobre carnicero estaba tan atemorizado como compungido por los daños ocasionados a su humilde negocio.


    Tras organizar la vigilancia, que acordaron montando dos dispositivos mixtos en cada entrada, Pedro ayudó a Héctor a levantarse para salir del local. El detective miró a Alex con tristeza, pero no se resistió. Aunque deseaba quedarse a ayudar, sabía que si se producía una situación similar a la de antes solo sería un estorbo.


    De nuevo frente al dueño de la carnicería, Alex no supo cómo reanudar la conversación. La situación era demasiado embarazosa, el hombre no había dejado de mirarla desde que se había recuperado del golpe, y sus ojos estaban llenos de lágrimas. Ella supuso que su llanto se debía a la situación que les había tocado vivir hacía tan solo unos minutos, pero las palabras del carnicero fueron diferentes a lo que imaginaba.


    —Llevo toda mi vida esperando este momento. Nunca pensé que sería yo el afortunado —dijo entre sollozos—. Llegué a convencerme a mí mismo de que todo era mentira, que mi padre y mi abuelo estaban locos.


    —¿Puede ser más concreto? —preguntó Alex sondeando a aquel hombre.


    Con un gesto, el carnicero les invitó a seguirle a la trastienda. Precediendo la zona de conservación, había una pequeña estancia con una mesa y unas banquetas bajas, donde les ofreció asiento antes de disculparse y desaparecer tras una cortinilla de filamentos y cuentas brillantes. Regresó pasados unos minutos portando un estuche de cuero bajo el brazo y una bandeja con vasitos decorados con motivos dorados, llenos de té con hierbabuena hasta el borde. Cuando se hubo sentado y calmado un poco, observó a Alex con una intensa emoción dibujada en sus pequeños ojos negros.


    —Desde hace mucho, los primogénitos de mi familia han custodiado algo que apenas entendían, basado en una leyenda de nuestros antepasados. El primer depositario fue un estibador que se vio envuelto en un motín portuario provocado por el mismísimo faraón Akenatón. A cambio de su liberación, mi antepasado juró proteger con su vida lo que el faraón le entregó, un papiro que contenía algo escrito, formado por extraños símbolos que jamás antes había visto. Debía salvaguardar ese tesoro de cualquier otra persona o ser que pretendiera arrebatárselo. Desde entonces, generación tras generación, nos hemos ocupado de esa tarea en mi familia.


    —Pero si ninguno sabía siquiera qué era, ¿cómo se supone que ibais a saber a quién debíais entregarlo? —preguntó Alex.


    —El faraón le dijo al primer custodio que, llegado el momento, alguno de sus descendientes debería entregar ese tesoro a su legítima propietaria, y que solo con mirarla sabría que acertaba. Eso me ha sucedido con usted.


    —Eso me parece un poco peregrino —dijo Alex entre dientes.


    —¿Dónde está ahora ese papiro? —preguntó Cerezos ignorando el comentario de la joven.


    Nasser los miró con culpabilidad. Alex se temió lo peor.


    —Fue destruido hace más de setecientos años —aseveró con aplastante rotundidad.


    Cerezos resopló con cansancio, y Alex estuvo a punto de soltar una palabrota más que audible. Si no había nada que encontrar, ¿para qué demonios la había conducido su padre hasta allí?


    —Pero hay una copia —dijo Nasser levantando el estuche de cuero que había traído antes.


    —¡Haber empezado por ahí, hombre! —le reprendió Cerezos extendiendo la mano para coger el estuche.


    Nasser le pidió aprobación a Alex antes de entregarle su tesoro al profesor. Ella asintió, algo incómoda ante tanta consideración.


    Mientras Cerezos extraía con cuidado el contenido del estuche y lo estudiaba con detenimiento, el carnicero continuó con su historia. Excepto él, que había emigrado a Londres para labrarse un futuro mejor, los hombres de su familia habían trabajado siempre con barcos. Fueron estibadores, pescadores, marinos, algunos guerreros; y otros, aunque le avergonzaba reconocerlo, se dedicaron al pillaje y la piratería. A pesar de las diferencias entre ellos, todos aceptaron el juramento de proteger el legado que les había entregado su predecesor y, siendo parte de su misión, no intentaron beneficiarse de él, ni averiguar más de lo que ya sabían.


    En el siglo xiii, no conocía la fecha exacta, la nave de uno de los custodios fue atacada en las costas de Túnez. La desgracia quiso que el barco perdiera la contienda, y tanto la nave como el papiro que guardaba el capitán en su camarote se hundieron en las profundidades del mar. Su antepasado logró sobrevivir y la Providencia quiso que, dados los tiempos revueltos en los que vivía, hubiera tenido la precaución de hacer una copia del papiro en un tosco pergamino de la época. Como no sabía leer ni escribir, se lo encargó a un monje cristiano que había hecho prisionero en una de sus incursiones, y lo guardó en una localización de tierra firme que se desconoce. Aquel pergamino era el que el profesor tenía en ese momento en sus manos.


    Tras desenrollar el tosco rulo, Cerezos lo extendió para que ambos pudieran mirarlo. Nasser desvió los ojos, turbado ante la visión de algo que le estaba prohibido contemplar.


    El diseño del texto era similar al pequeño fragmento que Raymond le envió a su hija, pero la espiral que formaban los símbolos era mucho más grande. Los signos en raj, además, aparecían plasmados de forma apretujada y confusa, se distinguían mucho peor que los que Raymond escribió, sin contar con que el paso del tiempo había pasado factura al material que servía de soporte a la escritura, provocando desgastes y grietas que dificultaban la visión de algunas partes. El semblante de Cerezos se ensombreció.


    —Esto va a ser más difícil de lo que pensaba.

  


  
    


    Capítulo 19


    De vuelta a la casa franca tahikin, una mujer en la que Alex no había reparado hasta entonces los condujo a una sala de reuniones. Avenon y Mojadai habían llegado.


    Apenas hubieron tomado asiento, Helena fue directa al grano.


    —¿El documento es auténtico? —preguntó dirigiéndose a Cerezos.


    El profesor se tomó su tiempo para responder. Al final, se encogió de hombros y dejó caer el estuche de cuero sobre la mesa. Avenon extrajo el pergamino con cuidado para estudiarlo de cerca.


    —Es difícil de asegurar —respondió al fin Cerezos—. Se trata de una copia del original y parece que tiene unos setecientos años. Eso es fácil de comprobar analizando el material, el problema es que no podemos estar seguros de que la copia que se hizo sea fiel al original. Además, no se distinguen los símbolos con claridad porque la superficie está bastante deteriorada.


    —Al menos, se ve que está escrito en raj primitivo —murmuró Avenon sin levantar la vista de la pieza.


    —Sí, pero quien hizo la copia no tenía ni idea de lo que estaba escribiendo —informó el profesor—. A simple vista he detectado varios caracteres incomprensibles. Y de nuevo la disposición en espiral, igual que el texto que Everett le envió a su hija, dificulta la separación de conceptos y frases. Nos va a llevar bastante tiempo descifrarlo.


    —¿No puede leerlo tal cual y corregir lo que esté mal? —intervino Alex, cansada de tanto pesimismo.


    —Sin contar los posibles errores de la copia, el raj es una lengua complicada. Cada símbolo puede tener varios significados, dependiendo de los otros que lo acompañen o el contexto. Por ejemplo, la denominación «vahikonin» significa más o menos ‘hombre oscuro’, ya que la raíz «vahikon» hace referencia a la ausencia de luminosidad y la terminación «in» a persona o ser; así como «tahikin» significa ‘hombre claro’, pues su raíz «tahik» se corresponde con la palabra que señala la claridad. Pero esas mismas raíces toman significados muy diferentes si se juntan con otras terminaciones: «tahikmed» significa ‘mina’, pues «med» viene a describir la profundidad de la tierra, de la que se extraían minerales preciosos brillantes, de ahí la aplicación de la raíz «tahik» para referirse a la luz que incidía sobre esas piedras y las hacía brillar.


    »Este es un ejemplo de cómo a partir de raíces o terminaciones iguales pueden obtenerse distintos términos que, incluso, pueden resultar antagónicos. Además, si como sospechamos, se trata de la oración de invocación, estará plagada de palabras empleadas en la magia de aquellos tiempos, términos que no habremos visto nunca y que no tendremos con qué comparar para identificarlos y aislarlos del grueso del texto para darle un significado coherente.


    Alex bajó la cabeza con hastío. Las complicaciones no hacían más que surgir, una detrás de otra.


    —Tenemos que recurrir a un equipo especializado de estudio, y necesitamos más herramientas —intervino Avenon con el ceño fruncido.


    —Tienes razón —dijo Helena Mojadai—, y para no iniciar un nuevo debate, estoy dispuesta a aceptar que mi equipo vaya a tu centro de investigación de Londres.


    —Y dejar que conozcas uno de mis puestos clave.


    —James, sé perfectamente dónde está ese sitio. Además, estás en una de nuestras casas francas, no empecemos —espetó Mojadai.


    Avenon sonrió de medio lado y no continuó con el amago de discusión.


    —Muy bien, iremos a nuestras oficinas —consintió—. Daré orden de que mañana por la mañana se reúnan allí todos nuestros expertos en raj para que, junto al profesor, estudien el pergamino. Te sugiero que tú hagas lo mismo.


    Sin esperar más invitación, Mojadai se levantó para echar mano de su teléfono móvil, del que no se despegó en los siguientes diez minutos. El profesor decidió comenzar el trabajo aquella misma noche, estaba ansioso por estudiar el documento y el resto entendió que, si él comenzaba antes, cuando llegaran al día siguiente tendrían el terreno más abonado. Avenon se ocupó de que le escoltaran hasta el centro vahikonin; y junto con Helena, montaron un grueso equipo de protección y vigilancia para evitar sorpresas como la de la carnicería, lugar donde también dejaron algunos hombres para velar al dueño.


    Alex, que hasta entonces había mantenido a duras penas una fingida tranquilidad, miró a Avenon y Mojadai, que se habían apartado un poco para hablar entre ellos en voz baja.


    —Me gustaría saber quién nos ha atacado antes —dijo elevando el tono para que ambos pudieran oírla.


    Avenon se dio la vuelta y miró a Alex a los ojos, adoptando una expresión que ella hubiera calificado de profundo dolor. Helena frunció el ceño y se quedó en el sitio, viendo cómo él se acercaba con paso lento a la joven, que aguardaba con expresión impaciente, sentada con las piernas cruzadas en la misma silla que había ocupado al llegar.


    —Algunos no son del todo afines a nuestra organización y modo de vida.


    —Usted dijo que tienen controlados a los que intentan sacar los pies del tiesto, ¿eso también era mentira?


    Avenon torció el gesto, y por primera vez desde que se conocieron, se desabrochó el botón de la americana y aflojó su corbata.


    —Tengo que reconocer que nos resulta difícil tener a todos bajo nuestro paraguas. Sabemos de un grupo que está más organizado de lo que me gustaría admitir, aunque nunca imaginé que llegarían tan lejos.


    —¿Son ellos, entonces, los de la carnicería?


    —Lo sospecho, nuestros equipos están interrogando al que capturamos para confirmarlo.


    Alex sintió un nudo en el estómago imaginando lo que le estarían haciendo a ese tipo. Se acarició la garganta de forma inconsciente recordando al que escapó, y suspiró antes de hablar.


    —Eso es algo que no quiero presenciar.


    —Increíble —intervino Helena, que se había acercado a ellos sin que la joven se percatara—, por una vez vas a actuar con sentido común y quedarte donde podemos protegerte.


    Alex la observó con el ceño fruncido, aún no había decidido si esa mujer le gustaba. El impulso de réplica airada se vio interrumpido por la entrada de Héctor y Rosa en la sala.


    —¿Cómo estás? —preguntó Alex desviando con gusto su atención hacia el detective.


    —Bien, gracias, parece que no hay nada roto.


    Ella sonrió, alegrándose de forma sincera. El investigador le había inspirado ternura por su dedicación, aunque al recordar cómo se había enfrentado a aquellos tipos, comenzó a verle de una forma que la distrajo de toda aquella locura por un momento. Saboreó el instante en silencio, unos segundos llenos de calma que alargó lo que pudo, paz de la que Rosa la sacó de forma brusca al carraspear para captar su atención.


    Alex parpadeó un par de veces y posó la mirada sobre su amiga.


    —Hubiera preferido quedarme contigo, pero al ver cómo estaba el pobre, acepté acompañarle hasta aquí.


    Héctor chasqueó la lengua.


    —No es para tanto.


    Rosa le miró de reojo y levantó una ceja.


    —Cuando subiste al coche eras una piltrafa.


    El detective no contestó, había llegado a aquella casa en un estado cercano a la inconsciencia y solo retenía fragmentos inconexos. Ni siquiera recordaba que le hubieran colocado la venda que rodeaba sus costillas, que en ese momento ya apenas dolían.


    —¿Y Pedro? —preguntó Rosa mirando a su alrededor.


    —Está hablando con el prisionero —intervino Mojadai.


    Rosa dio un paso atrás con gesto sorprendido.


    —Pero ¿por qué él…?


    —Rosa, por favor, no quiero saber nada sobre eso —dijo Alex masajeándose los ojos.


    Avenon posó una mano en el hombro de Alex, en un gesto cercano que ya se estaba convirtiendo en costumbre.


    —Creo que deberíais tratar de descansar. Ha sido un día intenso.


    Alex analizó el rostro de aquel hombre, había perdido por completo la estudiada distinción y frialdad forzada exhibida hasta aquel momento. La joven percibió en él un atisbo de humanidad que suavizó un poco su rechazo inicial hacia él, aunque intentó evitar que lo notara desviando la mirada al suelo.


    James Avenon respetó la actitud de Alex, en el fondo entendía que ella aún no confiara por completo en él, le había mentido demasiadas veces en poco tiempo. Retiró la mano del hombro de la muchacha y dejó la sala siguiendo a Helena Mojadai, que ya había dado por zanjado aquel intercambio antes incluso de haberlo comenzado.


    Sospechando que los nervios que atenazaban su estómago iban a impedirle dormir tan temprano, Alex aceptó el ofrecimiento de Rosa y Héctor, que, igual de inquietos que ella, optaron por tomar algo en el salón principal.


    Con una copa de vino en la mano, Alex se quedó sentada en un sillón con la vista clavada en la chimenea, ignorando la conversación superficial que Héctor y Rosa trataban de mantener viva, y que les servía para evitar abordar el tema que en realidad a ambos les quemaba en los labios. La entrada de Pedro en la sala le dio a Alex la excusa perfecta para acabar con aquella pantomima.


    —¿Y bien? —preguntó sin apartar los ojos del fuego.


    Pedro se encogió de hombros y se sirvió una copa antes de hablar.


    —Que son vahikonin está claro. Quiénes son es otra historia, no hemos podido sacarle demasiado.


    —No quiero saber qué habéis hecho.


    Pedro soltó una carcajada antes de continuar.


    —Esto no es una peli de espías. Como no dice nada, Helena va a encargarse con otro método. Sin sangre, no te alarmes.


    Héctor tragó saliva al recordar cómo Mojadai interrogó a Ferreira antes de que el infeliz levitase envuelto en un destello brillante.


    —Me importa un bledo si a ese imbécil le hacéis daño —escupió Alex—, no quería sentirme mal sabiéndolo, es todo.


    Pedro miró a Rosa de reojo, perplejo ante aquella respuesta de franqueza demoledora. Su novia negó con la cabeza, evitando que la conversación continuase.


    —Chicos, creo que deberíais de una vez hablar un buen rato y aclarar algunas cosas… En privado.


    Rosa miró a Alex con la boca abierta, sorprendida ante el nuevo ataque sincero de su amiga.


    —Perdona si ha sonado borde —dijo Alex desviando por primera vez la vista de las ascuas para posarla sobre la pareja—. No quiero que os sintáis obligados a hacerme compañía, y necesitáis zanjar el tema… O puede que sea yo la que lo necesita. Todo se desmorona a mi alrededor, me gustaría pensar que algo de mi vida anterior, algo bonito, va a permanecer igual.


    A Rosa se le llenaron los ojos de lágrimas, pero no supo contestar. Miró a Pedro desde donde estaba sentada, y él asintió con la cabeza, dispuesto a luchar con todas sus fuerzas por intentar salvar la relación con la persona que más había querido en toda su existencia.


    El detective, sorprendido por la intensidad de la conversación, había intentado no mover un músculo para no llamar la atención, sintiéndose fuera de lugar. Alex reparó de nuevo en él al seguir a sus amigos con la mirada mientras abandonaban el salón. Tras darle un sorbo a su bebida, dejó la copa encima de la mesa y le miró de forma directa.


    —¿De verdad te encuentras mejor?


    Él asintió en silencio.


    —Si quieres que te deje a solas…


    Alex dirigió de nuevo la mirada hacia el fuego.


    —Agradezco la compañía, y si no me ayudas con esto me voy a emborrachar —dijo atrapando la botella de vino que descansaba sobre la mesa para ofrecérsela al detective.


    Él sonrió sin decir nada, aceptando el vidrio que ella le tendía. Al cogerlo, sus dedos rozaron la mano de la joven. La energía del cuerpo de aquella extraordinaria mujer le atravesó como un rayo. Aquella sensación le dejó petrificado.


    —Me has dado calambre —dijo ella mirándose la mano—. Será la moqueta, los ingleses la ponen en todas partes.


    Héctor no contestó, lo que había sentido era mucho más que simple electricidad estática, pero disimuló su turbación sirviéndose una copa.


    —Te empeñas en seguir aquí.


    El detective se atragantó con la bebida al oír aquello.


    —¿Quieres que me vaya?


    Ella se dio cuenta enseguida de su error, las palabras no estaban siendo su fuerte en las últimas horas.


    —Perdona, me refería a que, aunque entiendo que tienes una responsabilidad, lo normal es que hubieras salido pitando. Toda esta gente va a seguir buscando a las chicas desaparecidas, estés tú o no. Si la hija de tu cliente está bien, algo que de verdad espero, ellos la encontrarán y acabarán con el trabajo que empezaste sin que tengas que enfrentarte a todo esto.


    Héctor apuró el contenido de su copa antes de contestar.


    —Si una persona como yo se dedica a esto, se expone a que los casos le engullan. No me siento orgulloso por ello, pero hace mucho que acepté que no puedo evitarlo.


    —¿Tiendes a involucrarte demasiado?


    Él suspiró en silencio, con expresión resignada.


    —Me parece una cualidad extraordinaria.


    Alex se arrepintió enseguida de haber dicho aquello. Estaba tomándose demasiadas confianzas con un hombre al que apenas conocía.


    —Disculpa, el vino me provoca incontinencia verbal —se levantó del sillón dejando su copa ya vacía sobre la mesa—. Creo que debería acostarme.


    Héctor no intentó retenerla y se levantó a su vez, quedando a su altura, tan cerca que pudo notar su respiración. Supuso que ella se apartaría, pero no lo hizo. Héctor rozó su mano, que notó cálida, suave… Su corazón comenzó a latir con fuerza.


    —Cuando todo esto acabe —susurró Alex.


    Él asintió sin decir nada y se apartó lo suficiente para que ella pudiera echar a andar hacia la puerta. Antes de abandonar la sala, Alex se giró un poco, y mirándole a los ojos, le dedicó una hermosa y fugaz sonrisa.


    Nada más entrar en su habitación, Alex se encerró en el lavabo. Se miró en el espejo y su rostro le devolvió una expresión de adolescente tonta. A pesar de la gravedad de toda aquella situación, no pudo evitar sentir una punzada de ilusión. Esa sensación estuvo a punto de aumentar aún más su sonrisa, pero de pronto el reflejo se desdibujó al sobrevenirle un vértigo que desestabilizó sus rodillas, y la figura de su cuerpo desapareció de la superficie de cristal, para dar paso a la imagen que la había perseguido en muchas de sus pesadillas. Emitió un grito ahogado al ver de nuevo a la mujer ensangrentada pidiéndole ayuda, esa mujer que, en ese momento, ya sabía que se trataba de su madre biológica.


    Cayó al suelo de rodillas, mareada, con un gran nudo en el estómago y unas ganas terribles de llorar. Aunque nadie la veía, se esforzó por no dejar que esa sensación la dominara, le fastidiaba reconocer su propia debilidad, pero no lo consiguió, y las lágrimas comenzaron a caer por sus mejillas en contra de su voluntad. Sacudió la cabeza, se metió en la ducha y, con dolor en el pecho y el vientre al intentar retener un llanto que amenazaba con desbordarla, se quedó inmóvil bajo el chorro de agua caliente. Tras unos minutos, dio la batalla por perdida, relajó los músculos que la mantenían tensa y lloró hasta quedar exhausta.


    El vapor de agua se había colado ya por el resto de la habitación cuando Alex se tumbó en la cama, aún mojada y cubierta solo por una toalla. Los ojos le escocían y los cerró para tratar de calmarlos. Casi enseguida, cayó en un pesado sueño, y ni siquiera notó cómo un frío azulado la elevaba por los aires, manteniendo su cuerpo ingrávido rodeado por una bruma blanquecina. Algo en su interior intentó sacarla de su sopor, pero a pesar de lograr abrir los ojos, no fue capaz de ver nada, solo distinguía la niebla y más allá una intensa oscuridad que parecía llamarla y ante la que se sentía incapaz de resistirse. Notando su cuerpo cada vez más pesado a pesar de seguir flotando, poco a poco dejó de notar sus extremidades y su ensoñación tomó el control, sumiéndola en la más profunda inconsciencia.

  


  
    


    Capítulo 20


    Héctor no podía conciliar el sueño, el recuerdo de la proximidad de Alex era aún demasiado cercano.


    Tumbado en la cama bocarriba con las manos detrás de la nuca, se sintió culpable. No debería haber actuado de forma tan egoísta. Alex estaba inmersa en una pesadilla cuyas consecuencias él apenas acertaba a imaginar, y Alice, la persona en la que debería concentrar sus esfuerzos, estaba secuestrada y asustada en algún horrible lugar. Héctor se vio a sí mismo como un miserable por dejar que su cerebro se ocupara de otra cosa que no fuera intentar solucionar aquel terrible asunto. El alba le sorprendió en la misma postura en la que había permanecido casi toda la noche.


    De pie ante el espejo del baño, descubrió unas profundas ojeras bajo sus ojos azul claro, empequeñecidos por la falta de sueño y el aumento de quebraderos de cabeza. Se lavó la cara con agua fría para despejarse, y después accionó un generoso chorro de agua en la ducha, pero antes de poder colocarse bajo la suave lluvia caliente, alguien llamó con los nudillos a la puerta de su habitación y no paró hasta que Héctor abrió. Se encontró de golpe con el rostro de Pedro.


    —¿Está Alex contigo?


    Héctor tardó en reaccionar.


    —No —dijo al cabo de unos segundos—, se fue a dormir al poco de subir vosotros.


    Una voz al otro lado del pasillo hizo que ambos giraran la cabeza.


    —Deberíamos echar la puerta abajo —dijo Max caminando hacia ellos.


    —Puede que esté con Rosa —intervino Héctor.


    —Eso pensamos. Cuando desperté, no estaba en la habitación.


    —¿No habrán sido tan temerarias como para salir solas? —preguntó el detective.


    —Tenemos la casa vigilada, nos habríamos dado cuenta —dijo Pedro.


    Los tres hombres se midieron sin decir nada, retando a los otros a ofrecer más opciones, por desesperadas que parecieran. Pero antes de que ninguno pudiera satisfacer al resto, el silencio que se impuso se disipó con el sonido de un teléfono. Pedro cogió el móvil y contestó en inglés. La conversación fue corta. Al colgar, apretó los dientes, provocando que los músculos de su mandíbula se marcaran con claridad.


    —Han robado el pergamino —dijo estrujando el teléfono.


    Aquella noticia destruyó la posibilidad de que la ausencia de las chicas fuese una casualidad y, sin hablar entre ellos, los tres corrieron hasta la habitación de Alex. Max no necesitó una invitación para abrir la puerta de una patada y, en cuanto lo hizo, se quedó clavado en el umbral.


    —No entres —dijo sin moverse.


    —¡Aparta! —chilló Pedro empujando a su compañero a un lado.


    En cuanto Max dejó de ser un obstáculo, Pedro distinguió una mano pequeña, inmóvil, en el suelo del otro lado de la cama.


    Rodeó el lecho corriendo, y enseguida entendió a quién tenía delante. La sangre, coagulada y seca, le pegaba el pelo sobre la frente y las mejillas, pero no era capaz de ocultar el delicado rostro de la que le había acompañado durante tanto tiempo. Pedro cayó de rodillas y levantó el torso menudo de Rosa para abrazarla. A pesar de saber que la vida la había abandonado, comenzó a decirle algo al oído, sin asimilar que ella ya no podía escucharle. El joven tahikin gritó con todas sus fuerzas, y no deseó disimular el dolor que sentía. El mundo era irrelevante, había desaparecido, él y todo lo que hasta aquel día le había parecido importante. Incapaz de creer lo que estaba sucediendo, se aferró al cuerpo helado de aquella increíble mujer, a la que quería como sabía que jamás podría amar a nadie, sabiendo que en el momento que la soltara todo sería real, ella se iría para siempre y su vida, a partir de entonces, se convertiría en una sombra con apenas oxígeno para respirar.


    Mojadai y Avenon aparecieron en la escena a los pocos segundos. Ella se acercó a su subordinado, se agachó y, posando una mano sobre su hombro, mantuvo la posición hasta que él dejó de llorar.


    Tuvieron que esperar más de media hora antes de que Pedro consintiera que le separaran del cadáver de su novia. Mojadai tuvo que recurrir a su poder tahikin para conseguir que su pupilo se relajase. Cuando lo logró, él se dejó llevar como un cachorro dócil, herido en lo más hondo de su ser. Ella se agachó para cerrar los ojos de la joven, que aún permanecían abiertos en una mueca cercana al terror. En cuanto rozó la piel de Rosa, la líder tahikin fue sacudida por las imágenes que aún conservaba el cerebro de la chica.


    —Lo que he visto es algo confuso —dijo en cuanto se repuso—, pero casi puedo asegurar que lo que ha sucedido aquí no habríamos podido evitarlo. Ukhat se materializó en esta habitación, influyendo en el cuerpo ya dormido de Alex para llevársela con él. Rosa le sorprendió e intentó impedirlo, fue muy valiente, pero él no es de este mundo. No pudo hacer nada.


    Pedro permaneció mudo ante la explicación de su jefa, con los ojos clavados en el suelo, incapaz de moverse y con apenas fuerzas para respirar. Mojadai hubiera deseado quedarse con él, pero las graves circunstancias obligaban su inmediata presencia en el lugar del robo del pergamino que apenas habían encontrado un día antes. Ordenó a Max que coordinara el traslado del cuerpo de Rosa de forma apropiada, y le confió además la tarea de no dejar solo a Pedro en ningún momento, para evitar cualquier impulso irracional motivado por el dolor y la venganza.


    El camino hasta las oficinas vahikonin no fue largo, parecía que ambas razas gustaban de zonas similares para instalarse. El panorama que encontraron fue espeluznante: los cadáveres de todos los empleados que allí se encontraban cubrían el suelo, muchos de ellos en posiciones antinaturales. Su visión y el olor a sangre seca provocaron que Héctor tuviera que taparse la boca, intentando reprimir las arcadas. Las paredes estaban agujereadas por todas partes por los impactos de bala de unas armas que, por el resultado, parecían no haber servido de nada.


    El profesor Cerezos apareció de repente, sujetando un pañuelo ensangrentado contra una de sus sienes.


    —Se lo han llevado —musitó con cara de dolor.


    Nadie preguntó, todos sabían a qué se refería el estudioso, aunque en ese momento sus peores temores se hicieron realidad.


    —Lo siento.


    —No ha sido culpa suya —dijo Avenon sin apartar la vista del suelo regado de cuerpos—. Es evidente que mis hombres no fueron rivales para el ser que les atacó.


    —Es un milagro que yo esté vivo. Si lo estoy es porque me dieron por muerto.


    El profesor despegó un poco el pañuelo de su cabeza y dejó ver una enorme mancha de sangre fresca que brotaba de una brecha de considerable tamaño.


    —Cuéntenos lo que ha sucedido aquí —dijo el líder vahikonin.


    Cerezos buscó asiento. Héctor puso derecha una de las sillas que había volcadas por el suelo y se la acercó.


    —Nada más llegar aquí, me puse a trabajar —comenzó a hablar el profesor—. Los hombres que me acompañaron estaban tranquilos, nada podía prepararlos para lo que iba a suceder.


    Cerezos bajó el rostro y se masajeó las sienes. La herida ya casi había dejado de sangrar y comenzaba a cerrarse. Héctor le observó con sorpresa, pero enseguida recordó que al ser mitad vahikonin, aquel tipo tendría también capacidad de regeneración.


    —Una hora después, más o menos, llegó otra persona. Era un tipo corriente y no llamó mi atención. Supuse que se trataba de otro vahikonin del equipo, porque charló con el resto con familiaridad. Dijo que le habían enviado para ayudarme con el texto, y le hice un sitio en la mesa de trabajo en la que me había acomodado. Apenas si le miré, ni siquiera le pregunté su nombre, estaba tan inmerso en el estudio que descuidé mis modales. A él no pareció importarle, porque se mantuvo concentrado en estudiar la oración con minuciosidad sin apenas dirigirme la palabra. Agradecí que me hubieran enviado al alguien hermético que no me hiciera perder el tiempo con intercambios de pareceres, y volví a meterme de lleno en el análisis del texto. Pasado un par de horas, aquel hombre levantó la vista y sacó un termo de la bolsa que había traído consigo, que, según él, contenía café cargado ideal para pasar la noche en vela. Lo acepté con entusiasmo y apenas reparé en el sabor amargo que dejaba en el paladar.


    »Cinco minutos después, un poderoso sopor comenzó a apoderarse de mí, no era capaz de concentrarme, ni de leer más de dos signos seguidos. Atribuí mi estado a la falta de descanso de los últimos días, y traté de recomponerme sacudiendo la cabeza en repetidas ocasiones. El hombre que me acompañaba se levantó de la silla y fue hacia la ventana simulando estirarse un poco. No tuve tiempo de darme cuenta de lo que sucedía. Sentí un golpe seco en un lado de la cabeza y caí a plomo encima de la mesa. No perdí del todo el conocimiento, pero la droga que había puesto en el café me impedía moverme. Él cogió el texto, lo enrolló y lo guardó en su estuche de cuero. Escuché cómo salía del despacho y hablaba con los guardias diciendo que iba a tomar el aire. Incapaz de moverme o hablar, estaba asistiendo al robo del pergamino. Pero antes de que él saliera de estas oficinas, el azar quiso que uno de los guardias entrara en el despacho, encontrándome en aquel lamentable estado, con la cabeza sobre un charco de sangre. Se giró en el acto y salió corriendo para detener a mi agresor.


    »Sus compañeros debieron de percibir el peligro, porque redujeron enseguida a ese indeseable, que no pareció preocuparse. Muy al contrario, sonrió antes de cerrar los ojos y comenzar a recitar unas palabras en voz baja que no pude escuchar desde donde estaba. Antes de que los vigilantes pudieran hacerle callar, las luces de las oficinas se apagaron de repente y un frío intenso lo envolvió todo. Con la escasa claridad proveniente del exterior, distinguí una figura que se había materializado ante nosotros como por arte de magia. Los muchachos le apuntaron con sus armas, pero él no se inmutó. Uno por uno, con una rapidez cercana al rayo, acabó con aquellos desdichados de las formas más horribles, mientras ellos trataban de defenderse descargando ráfagas con sus armas en todas direcciones.


    »Cuando hubo acabado con todos, el ser le dijo unas palabras a su acólito en voz baja, y este salió de la oficina como una exhalación, pero él aún permaneció un buen rato en la misma posición. Creí que el corazón iba a salírseme del pecho, estaba aterrado, no me avergüenza decirlo. Se recreó unos instantes en su obra, observando con calma los cuerpos sin vida de sus víctimas, y después se desvaneció ante mis ojos.


    Cerezos guardó silencio y bajó la cabeza. A ninguno se le escapó que aquel hombre había sufrido la peor experiencia de su vida.


    —¿No se supone que usted puede percibir a ese ser?


    Todos se sorprendieron al ver hablar a Héctor con tanta decisión sobre algo que no entendía.


    —¿Cómo es que no intuyó lo que iba a ocurrir? —añadió con expresión cerrada.


    —Las capacidades de los mestizos son solo hipotéticas, y aunque fueran ciertas, puede que la droga que me dio su seguidor afectara a mi percepción. No lo sé.


    —¿Y por qué ese tipo no le mató sin más?


    —Entiendo que dude de mí; al fin y al cabo, soy el único que ha quedado en pie. Solo puedo decirle que supongo que ese desgraciado necesitaba estar seguro de que el texto es auténtico, y se tomó su tiempo estudiándolo a mi lado mientras la droga me hacía efecto. Una vez aturdido, pudo asestarme el golpe sin problemas. Creo que su intención era marcharse sin llamar la atención. Si no me hubieran descubierto antes de que él saliera del edificio, habría robado el pergamino y nadie habría sufrido ningún daño.


    Cerezos separó de nuevo el pañuelo de la herida. Ya no sangraba. Se deshizo del pedazo de tela, tirándolo a un lado con fastidio y recorrió el suelo con la mirada, negando con la cabeza.


    —¿Han identificado al ladrón? —preguntó Avenon mirando a uno de sus subordinados.


    —Supo evitar las cámaras de seguridad lo suficiente para que no se le viera la cara.


    Avenon chasqueó la lengua y se metió las manos en los bolsillos de su impecable pantalón de traje gris.


    —Si nuestro equipo le dejó entrar sin demasiadas comprobaciones, es que le conocían.


    —Ya sabemos que quienes atacaron la carnicería forman parte del grupo organizado que temías… Parece que también los tienes infiltrados en casa.


    Avenon miró de reojo a Mojadai con gesto contrariado, aunque no replicó a su rival.


    —Es fundamental que averigüemos quién es el traidor. Quiero que ese indeseable reciba el castigo que se merece por lo que ha hecho y lo que tiene intención de provocar.

  


  
    


    Capítulo 21


    Alex abrió los ojos, pero fue incapaz de distinguir nada, estaba demasiado oscuro. Intentó percibir la luz de alguna farola a través de la ventana de la habitación, el resplandor del piloto rojo de la televisión, la luz del pasillo que debería colarse bajo la puerta… Parpadeó un par de veces y se movió un poco. Estaba helada, las sábanas y la manta no tapaban su cuerpo, cubierto solo por una especie de corto camisón que no recordaba haberse puesto.


    Le dolía la espalda, y notaba la superficie de la cama dura y poco uniforme. Palpó con la palma de la mano lo que suponía era el colchón, pero se encontró con algo áspero y frío. Se incorporó extrañada, creyéndose aún confusa por la pesadilla que había tenido, pero cuando buscó el interruptor de la luz, su mano chocó con una pared del mismo material que había tocado antes.


    Fue entonces cuando comenzó a alarmarse. No estaba dormida, de eso estaba segura, y también supo que ya no se encontraba en la habitación de la casa tahikin. La oscuridad era total, abanicó los brazos a un lado y a otro procurando situarse, su mano derecha chocó con algo duro y no pudo reprimir un grito de dolor.


    Justo en ese momento, escuchó un leve gemido, proveniente del extremo opuesto al que ella se encontraba.


    —¿Hay alguien ahí? —preguntó con la garganta atenazada por el miedo.


    De nuevo un gemido, luego otro. Eran voces diferentes, muy débiles, le pareció incluso que una de ellas era un llanto apagado.


    Intentó levantarse, pero solo consiguió ponerse a cuatro patas, la cabeza le daba vueltas y la nula visibilidad la desestabilizaba. Avanzó un poco, con cuidado, pero no pudo evitar darse en la cabeza contra la dura piedra. Aquella vez, su grito fue más por rabia que por dolor.


    —¿Quién eres?


    Alex no se atrevió a responder, no sabía dónde se encontraba, ni quién le formulaba aquella pregunta.


    —No tengas miedo de nosotras.


    —¿Qué hago aquí? —preguntó con temor Alex.


    —Buena pregunta.


    De súbito, Alex fue consciente de la realidad: estaba con las chicas desaparecidas. Lo que ella interpretó como una pesadilla, aquel viaje ingrávido y confuso, había sido real. El frío que sentía se intensificó y comenzó a tiritar. Algo se movió delante de ella, no fue capaz de verlo, pero percibió el cambio en el aire.


    —Tápate —dijo la voz que había hablado antes mientras cubría sus hombros con algo áspero.


    Alex agradeció el gesto sonriendo, aunque en el acto se dio cuenta de que la oscuridad impediría que su benefactora distinguiera su rostro.


    —Gracias, ¿estáis todas bien?


    Nadie contestó de inmediato, pero los gemidos se intensificaron, y Alex escuchó quejidos de dolor y confusión. Al fin, una nueva voz se sumó a la primera.


    —¿Qué pasa? ¡No veo nada!


    —Alice —dijo la voz que había hablado primero—, mantén la calma, aún estamos juntas.


    ¡Alice! Alex recordó enseguida el nombre de la muchacha que buscaba Héctor. Si le quedaba alguna duda de encontrarse junto a las chicas desaparecidas, en ese momento la despejó por completo.


    —¿Dónde estamos?


    Al principio solo recibió más silencio, pero al cabo de un momento, la que se acercó a ella habló a través de la densa oscuridad.


    —Nos hemos despertado aquí, como tú. Antes estábamos en otro sitio, no mucho mejor que este, aunque al menos había algo de luz y teníamos unos catres mugrientos donde tumbarnos.


    Alex reflexionó un instante. Quien fuera el responsable de todo aquello había secuestrado a aquellas chicas y las había encerrado en algún lugar mientras esperaba poder cogerla a ella y la oración de invocación. Ahora que ya tenía lo que buscaba, las había trasladado a todas a aquel agujero. Se preguntó si alguna de ellas sospechaba el motivo por el que estaban encerradas allí.


    De nuevo, la voz que había hablado primero se dirigió a ella:


    —Tú eres diferente.


    —¿A qué te refieres?


    —Los tipos como el que nos ha traído aquí suelen tener algún tipo de filia u obsesión. Al principio, deduje que le gustaban las mujeres jóvenes y rubias, todas éramos así, pero después hablamos entre nosotras y descubrimos el nexo de nuestra procedencia. Entonces sospechamos que algún loco nos había secuestrado por el absurdo enfrentamiento que mantienen nuestros mayores. Pero nuestra teoría se fue por el desagüe cuando comenzaron a venir muchachas muy diferentes a nosotras.


    —Tahikin —dijo Alex.


    La muchacha asintió antes de continuar hablando.


    —Pero a ti no te esperaba, eres distinta a todas nosotras, tu aura no se parece a ninguna que haya visto antes.


    —¿Mi qué?


    —Puedo ver el halo de color que emanan los seres vivos, algunos podemos hacerlo. De todos modos, por tu aspecto externo, empiezo a sospechar quién eres.


    Alex frunció el ceño, confundida, allí no se veía un pimiento.


    —¿Cómo sabes cuál es mi aspecto? —preguntó con recelo.


    —Porque te veo.


    Otras tres voces se sumaron a la anterior, asegurando que ellas también podían verla. Recordó entonces lo que Cerezos le había contado sobre los vahikonin y su capacidad para ver en la oscuridad.


    Impotente al verse privada de uno de sus sentidos, Alex quiso aprovechar la capacidad de aquellas chicas.


    —¿Puedes distinguir dónde estamos metidas?


    La muchacha tardó en responder, pero al cabo de unos segundos habló con voz segura:


    —Es una habitación rectangular, de piedra, creo. Hay unas escaleras de madera cerca de donde estás sentada, que parecen llevar a un piso superior.


    Antes de que pudiera pedirle que echara un vistazo arriba, la muchacha atajó la idea con voz quebrada.


    —No hay salida, ya lo hemos comprobado. Las escaleras llegan hasta una especie de altillo, que acaba en la pared de piedra. No hay puertas, ni huecos.


    Alex no se dio por vencida.


    —¿Alguna puede decirme si hay alguna abertura en este lugar?


    —Solo hay una entrada, pero está tapada con un bloque de piedra enorme.


    Alex maldijo en voz baja.


    —¿Podría alguien ayudarme?


    Las chicas no contestaron, pero notó cómo una de ellas se movía hacia ella y la cogía de un brazo. Sus manos estaban heladas, y aunque tiraba de Alex, sus músculos agarrotados le provocaron un intenso dolor, que a punto estuvo de provocar que terminara de nuevo con el trasero en el suelo. Cuando por fin notó la piedra bajo sus pies descalzos, el frío intenso se propagó aún más por su cuerpo.


    Alex percibió el desasosiego de aquellas muchachas. Todas habían pasado por un infierno semejante al suyo, habían experimentado la confusión, el miedo, la incertidumbre. Se sentía responsable de aquellas infelices, debía encontrar una solución, formarse una idea en el cerebro que le permitiera arreglar aquello.


    —Voy a ir al grano, ¿sabéis por qué estáis aquí?


    Algunas murmuraron entre sí. La que llevaba la voz cantante desde su llegada tomó de nuevo la palabra.


    —Antes estaba preocupada, creía que algún loco le había declarado la guerra a algo que no entiende; pero desde que has llegado, he comenzado a asustarme de verdad.


    Alex bajó la cabeza, apesadumbrada. Todo lo que habían hecho no sirvió de nada, estaba atrapada, y su terrible destino había arrastrado a aquellas infelices con ella.


    —La mayoría hemos sido instruidas, desde niñas, en las leyendas de nuestro pueblo, pero no todas conocen la historia en profundidad.


    —Intuimos lo que ocurre —dijo otra de las chicas—, menos Alice.


    —¡Dejadme en paz! —chilló la aludida desde una esquina—. ¡Ya no quiero escucharos más! ¡Yo soy una chica normal!


    Alex comprendió la reacción de Alice. Ella había experimentado lo mismo y supo que, en aquel momento, debía tratar de calmar a aquella aterrada y confundida muchacha.


    —Tus padres te están buscando —dijo para intentar tranquilizarla—, contrataron a un detective, y gracias a él, supimos del resto de vosotras.


    —Entonces, ¿tú has venido a sacarnos de aquí? —preguntó Alice con esperanza.


    Alex sintió una losa posarse sobre sus hombros.


    —Era la idea… Antes de que me atraparan a mí también.


    —Ese cabrón de Ferreira… —escupió otra de las muchachas.


    Alice rompió a llorar de forma desconsolada, y los esfuerzos del resto por apaciguarla fueron inútiles.


    Alex rezó para que aquella asustada joven no tuviera que enfrentarse a la realidad, y que todo aquello acabara antes de que sucediera algo que le abriese los ojos. Guardó silencio intentando concentrarse. A esas alturas, sus amigos y todo el ejército de Avenon y Mojadai la estarían buscando, pero supo enseguida que las posibilidades de que la encontraran eran remotas. Cerró los ojos con fuerza, devanándose los sesos para encontrar la mejor forma de actuar. Al volver a abrirlos, percibió, de forma sorprendente, cómo sus pupilas comenzaban a adaptarse a la intensa penumbra. Al principio solo vio sombras borrosas, pero al poco comenzó a ver el espacio donde se encontraba como a través de un fino tamiz, a través del que se topó con el contorno de los cuerpos de las muchachas y las toscas dimensiones de aquel lugar. Fascinada ante aquella capacidad sobrevenida, miró a todos lados, procurando asimilar la extrañeza de aquella visión que no se parecía en absoluto a nada que hubiera experimentado hasta entonces, y que iba creciendo a cada segundo, permitiéndole percibir incluso el exiguo calor que desprendían los cuerpos de las mujeres que tenía delante.


    Tal y como le había descrito una de las chicas, la sala era rectangular, de paredes lisas que se alzaban hasta alcanzar unos dos metros de altura, para después ascender en hileras hasta llegar a un techo acabado en forma triangular. La parte que quedaba justo enfrente de ella era igual a la que tenía a la espalda, sin adornos o decoración alguna que le permitiera deducir dónde se hallaban. El muro de su izquierda era casi igual, exceptuando la pequeña y baja abertura que hacía las veces de entrada, taponada por una enorme y pesada roca. Adosada a la pared derecha, había una estructura de madera que ascendía hasta el pequeño y ciego piso superior, que más le recordó a un andamio que a la escalera que pretendía formar.


    El frío era insoportable, aún más para Alex, que tan solo podía cubrirse con la manta que le había proporcionado la vahikonin más habladora. Poco a poco, se habían ido juntando unas con otras para darse calor, excepto Alice, que permanecía hecha un ovillo en un rincón, evitando el contacto con el resto.


    Sentada de nuevo sobre la fría roca, Alex observó sus pies congelados. Trató de mover los dedos para que circulara algo la sangre, pero le dolían tanto que no pudo hacer más que un par de flexiones. El resto del cuerpo no iba mejor, no era capaz apenas de mover las piernas y tenía el cuello rígido. Relajó los párpados de forma involuntaria, permitiendo que le invadiese el sueño por hipotermia, pero una luz cegadora la sobresaltó, obligándola a taparse los ojos con las manos mientras sentía el dolor punzante de mil alfileres en los globos oculares.


    Al cabo de unos segundos, la desagradable sensación remitió un poco y se obligó a retirar la protección que la separaba de la repentina claridad. Tenía los ojos empañados de lágrimas y solo pudo distinguir una silueta alta, de hombros anchos, cubierta con una especie de capa negra con capucha, que le dio la espalda para colocar una lámpara led a pilas en el suelo.


    El recién llegado se dio la vuelta, observando a las mujeres en silencio. Durante unos segundos eternos, nadie osó pronunciar una sola palabra.


    En un alarde de inconsciente valentía, luchando contra sus congelados y doloridos músculos, Alex se levantó para enfrentarse con dignidad a aquel ser despreciable. Miró hacia la puerta, pero seguía bloqueada por la enorme roca. Un escalofrío le recorrió el cuerpo de arriba abajo. Si ese hombre estaba allí y la piedra no había sido movida, significaba que había estado con ellas todo el tiempo, agazapado en algún rincón sin que ninguna de las presentes lo detectara, a pesar de sus aventajadas capacidades visuales.


    El hombre se acercó un poco. Algunas de las chicas se abrazaron unas a otras por temor a que ese tipo intentara cogerlas.


    Cuando ya se había situado a unos pocos pasos de Alex, se inclinó un poco y comenzó a retirar la capucha de su cabeza. Ella le miró con fijeza, intentando distinguir los rasgos de aquel indeseable a través de sus ojos, que lagrimeaban aún sensibles por el brusco cambio de luz.


    Al componer el rostro de la persona que tenía delante, las náuseas regresaron con fuerza a su estómago, la garganta se le taponó por completo, y las piernas dejaron de sostenerla.

  


  
    


    Capítulo 22


    Las oficinas tahikin de Londres eran más pequeñas que las de sus rivales, pero al menos estaban libres de sangre y de posibles ojos traidores. A James Avenon no le hizo gracia reconocer que, tras los últimos acontecimientos, debía mantener la investigación al margen de su organización, incapaz de asegurar que no hubiera más conspiradores ocultos entre sus filas.


    Héctor estaba frustrado por no poder hacer nada, pero en aquel momento, además, estaba furioso con todos los presentes por su evidente negligencia. Caminó con paso nervioso de un lado a otro de la habitación donde se encontraban, a un ritmo frenético que le hacía parecer un loco con ganas de desgastar el suelo.


    —Dudo mucho de que sigan en Londres —dijo de pronto.


    El tono casi susurrante del detective no evitó que todos le escucharan.


    —Y nos llevan varias horas de ventaja —continuó Héctor—, pueden haber cogido un avión, un tren… Incluso en coche podrían estar ya en Francia, y no olvidemos que nos enfrentamos a un ser que ha demostrado la capacidad de materializarse donde le dé la gana. Se habrá llevado a Alex a cualquier parte lejos de aquí.


    —Es poco probable —intervino Cerezos—. Ukhat ha reunido fuerza para materializarse, incluso para matar, pero si tuviera energía suficiente para llevarse volando a Alex muy lejos, no habría necesitado ayudantes para el trabajo sucio.


    —Pero ¿quién nos dice que no ha hecho ya el dichoso rito del que llevan hablando días?


    Mojadai negó con la cabeza, pero fue el profesor quien respondió, intentando tranquilizar al investigador.


    —Si eso hubiera sucedido, el mundo entero lo sabría.


    —¿Y a qué está esperando ese cabrón?


    —Además de que la ceremonia de invocación ha de realizarse en un lugar con características concretas, complicadas de replicar, Ukhat tiene que preparar el cuerpo que ocupa para encontrarse con Hakbai y realizar el rito de elevación de poder —explicó el profesor—. Debe desterrar por completo el alma del huésped que habita, y para ello tiene que reunirse con su yo más profundo. Una experiencia así debe de requerir bastante tiempo.


    —¿Cuánto?


    —Esperemos que mucho —contestó Cerezos sin atreverse a ser más concreto—, aunque en realidad no puedo estar seguro, nunca nos hemos visto en una semejante.


    Héctor iba a protestar, pero se vio frenado por Avenon, que carraspeó tras colgar la llamada que le había tenido apartado desde su llegada al edificio.


    —Hemos tenido acceso a la grabación de una empresa que hay enfrente de nuestro edificio —dijo en tono neutro—. Van a enviarme las imágenes en cuanto las depuren.


    Mojadai asintió en silencio y James se limitó a tomar asiento en una esquina para esperar más noticias. Héctor estaba cada vez más nervioso, la impotencia le quemaba por dentro, y su propia incapacidad para lidiar con algo como aquello amenazaba con superarle. Sin decir nada, salió a la calle como una exhalación, dispuesto a recorrer Londres si era necesario para encontrar el más mínimo rastro de Alex y las chicas desaparecidas. Pero en cuanto puso un pie en la acera, se percató de lo absurdo de aquella acción impulsiva. Miró al cielo, buscando una señal, alguna inspiración, pero se topó de bruces con las nubes grises que amenazaban con descargar sobre la ciudad. Cabizbajo, regresó al piso de arriba, solo para comprobar que ninguno de los presentes había variado su posición en la sala. Tuvo que apretar los dientes para no gritar.


    Apenas media hora más tarde, Avenon recibió otra llamada para alertarle de que ya le habían enviado el fragmento de vídeo que les interesaba. Mojadai se levantó de la silla, lanzando una invitación silenciosa a Avenon para que le siguiera a un despacho contiguo. Héctor hizo amago de seguirles, pero el líder vahikonin levantó la mano de forma autoritaria.


    —Por favor, esta vez no.


    Al detective no le gustaba aquel hombre, ni su persistente condescendencia, ni aquel halo de autoridad con el que procuraba distanciarse del resto. Pero a pesar de no estar dispuesto a reconocerle como el líder que pretendía ser, supo enseguida que, una vez más, no le iba a servir de nada insistir, y se quedó atrás en compañía del profesor, que no parecía tener el menor interés en visionar las imágenes.


    Tan solo cinco minutos después, ambos jefes salieron del despacho que habían ocupado. El rostro de Avenon brillaba de furia, aunque solo le llevó unos segundos recomponerse. Su voz sonó calmada cuando decidió hablar mirando al académico.


    —El hombre que le atacó es un vahikonin que formaba parte del equipo de estudio convocado. Aunque apareció horas antes que sus compañeros, a mis hombres no les pareció extraño que quisiera comenzar, como usted mismo decidió hacer… Hemos sido descuidados. —Avenon apretó los dientes en una mueca aterradora.


    —Comprueba las listas de los vuelos nocturnos y cotéjalas con este nombre —dijo Mojadai tendiéndole un papel a un subordinado que no esperó invitación para salir corriendo hacia sus compañeros, que observaban la escena desde sus puestos con los ordenadores encendidos.


    —Siento ser aguafiestas —intervino Héctor—, pero puede que hayan viajado en un vuelo privado que no esté registrado, que lo haya hecho con nombre falso en uno comercial, o que hayan viajado en otro medio de transporte. Son demasiadas variables.


    Avenon miró al detective con ojos cansados y habló con voz rotunda.


    —Aunque esos indeseables no cuentan con la cobertura de nuestra organización, no niego que incluso tengan posibilidad de conseguir un vuelo privado, pero entiendo que Alex viaja drogada, por lo que habrán tenido que transportarla como a una enferma, y eso llama la atención. Dudo de que hayan huido por tierra, les llevaría demasiado tiempo llegar adondequiera que desean ir. Creo que habrán intentado recorrer la mayor distancia posible en avión, y le aseguro que haremos todo lo posible por localizar ese vuelo.


    Héctor guardó silencio. Aunque en aquel momento dudaba de todo y de todos, supo que no iba a ser capaz de aportar nada, aparte de su creciente pesimismo, y aunque no le gustara, tendría que dejar el asunto en manos de aquella gente y sus, en apariencia, casi ilimitados recursos.


    —Mientras tu equipo trata de averiguar algo más —dijo Avenon mirando a Mojadai—, nosotros debemos analizar la situación, intentar adivinar en qué lugar pueden encontrarse antes de que sea demasiado tarde.


    El profesor, ávido como siempre de poner a prueba sus conocimientos e intelecto, no esperó más invitaciones y le pidió a Mojadai que le proporcionara un mapamundi. Apenas dos minutos después, un muchacho fornido de apenas veinte años apareció portando un mapa plegable del globo terráqueo, como le había ordenado su superior.


    Cerezos lo extendió sobre una mesa grande que había en medio de la oficina, y lo estudió durante un momento. Rodeó con un rotulador rojo varias zonas, y les pidió a todos que se acercaran.


    —En los restos que se han recopilado durante años de investigación, se ha podido deducir que la ubicación del templo del dios supremo se había escogido por razones concretas. La zona donde estaba construido era un terreno telúrico, es decir, se encontraba rodeado de yacimientos magnéticos, los mismos donde los vahikonin extraían el mineral que trataban para los tahikin. Estos filones minerales originaban unos impulsos invisibles que garantizaban una continua unión con las energías cósmicas, manteniendo la comunión de fuerzas necesaria para la concentración del poder de Hakbai. Así pues, es lógico pensar que si en la Antigüedad Ukhat debía ser invocado en ese templo, y no en otro lugar, ahora debemos buscar un emplazamiento semejante.


    Avenon y Mojadai asintieron con la cabeza ante las explicaciones de Cerezos, mientras Héctor optaba por la estupefacción silenciosa.


    —En nuestro planeta se conocen varios centros de aberraciones electromagnéticas —el profesor señaló en el mapa los puntos que había redondeado en rojo—, los más fuertes están localizados sobre todo en la Isla de Pascua, el mar del Diablo, las islas Bermudas y Egipto, aunque hace poco se han descubierto zonas similares en Bosnia y los desiertos de Afganistán.


    —Son muchas posibilidades —aseveró Avenon.


    —Sí, pero de nuevo me remito a los antiguos textos para orientarnos. En ellos se describe la forma que tenía el templo del dios supremo antes del desastre que lo destruyó por completo. Nos dicen que tenía una estructura peculiar, como de dos pirámides unidas en la base, formando una estructura romboidal. La parte superior, visible desde la superficie, era la que utilizaban los tahikin y sus sacerdotisas; la parte inferior, por su parte, estaba enterrada en la tierra y correspondía a la parte vahikonin de los ritos dedicados a Ukhat. Si tenemos en cuenta que Hakbai y sus descendientes vivieron en Egipto muchos años, es probable que los egipcios imitaran las construcciones que ella les describió, puede que fuera ella, incluso, la que impulsara la construcción de esos monumentos que después proliferaron por todo el país.


    El argumento de Cerezos resultó muy convincente. Héctor ya se estaba levantando de la silla para coger su abrigo y comprar un billete para el primer avión que saliera hacia El Cairo, cuando la voz de Mojadai frenó su impulso.


    —En Egipto hay cientos de pirámides. No tenemos tiempo de buscar en todas.


    El profesor se rascó la cabeza, reflexionando durante unos instantes. El nerviosismo reinante no parecía afectarle en absoluto, y transcurrió casi un minuto antes de que replicara.


    —Las perturbaciones electromagnéticas son más fuertes en la zona de El Cairo y sus inmediaciones, pero allí todo está muy estudiado. Si alguna de las pirámides tuviera una estructura subterránea que la hiciera romboidal, ya lo sabríamos, aunque no se hubiera hecho público… Al menos eso creo.


    —¿Eso cree? —chilló Héctor, que había creído a pies juntillas todo lo que había dicho el profesor.


    Cerezos le observó con cierta lástima, intentando empatizar con la frustración del joven investigador.


    —A pesar de los numerosos avances tecnológicos y multitud de estudios, ni siquiera se conoce por completo la estructura de la gran pirámide de Guiza. Pretender localizar una estructura subterránea en alguna pirámide egipcia, sin apenas tiempo, sería casi imposible.


    Al detective no le satisfizo en absoluto aquella respuesta. Estaban jugando con la vida de varias personas utilizando solo suposiciones, y eso le crispaba los nervios. Avenon trató de tranquilizarle con palabras vacías; al contrario que Mojadai, que se limitó a cruzar los brazos, observando con el ceño fruncido la escena.


    —Hay otra posibilidad.


    La voz de Helena enmudeció a todos, que se giraron para escuchar lo que tenía que decir.


    —Si, como sospechamos, ese grupo lleva bastante tiempo planeando todo esto, puede que hayan tenido recursos para construir una réplica del templo a pequeña escala en cualquier terreno cargado de magnetismo que aún no se haya estudiado, lejos de miradas curiosas.


    —Raymond Everett encontró la pista del texto en Egipto, ¿no sería lógico pensar que están allí? —intervino Héctor.


    Cerezos chasqueó la lengua, negando con la cabeza ante la opción que había verbalizado Mojadai, y que él no había contemplado.


    —Los descendientes de Hakbai vivieron milenios en Egipto tras su muerte, y sabemos que un faraón egipcio se ocupó de ocultar el texto sagrado. Es normal que la pista para encontrarlo proceda del mismo país, pero reconozco que eso no significa que se hayan llevado allí a Alex y al resto de las chicas.


    Las palabras del profesor cayeron a plomo sobre el ánimo ya frágil del detective, pero el timbre del móvil de Avenon le distrajo de abandonarse a una desesperanza de difícil retorno.


    El jefe vahikonin escuchó las palabras de su interlocutor en silencio y, tras unos segundos eternos, colgó la llamada para después fijar la vista en el grupo expectante.


    —Ese malnacido debe de estar muy seguro de su éxito, ni siquiera se ha molestado en ocultar su nombre. Cogió un jet de una pequeña compañía de vuelos privados hace unas horas, y no tuvo ningún problema para llevarse a Alex dormida en una silla de ruedas.


    —¿Adónde iba ese avión? —preguntó Héctor.


    Avenon no contestó al detective y se giró para susurrar algo en el oído de Mojadai, que mudó su expresión habitual impenetrable para ensombrecerse con un halo de preocupación. James y Helena se midieron en silencio, y sin necesidad de hablar, ambos asintieron de forma casi imperceptible para el resto.


    —Profesor —dijo Mojadai—, necesitamos que vaya a nuestro centro geológico local. Allí acudirán todos los expertos que podamos reunir.


    Helena miró de reojo a Avenon, que aceptó la invitación para continuar.


    —Esperen allí a que nosotros les llamemos. Intentaremos ofrecerles una ubicación lo más exacta posible.


    —¿Esperar? ¿Qué van a hacer ustedes? —interrogó Héctor.


    Mojadai levantó una ceja y sonrió de medio lado al detective.


    —Ahora que sabemos quién se ha llevado a Alex, vamos a trabajar a nuestra manera.


    Avenon caminó hacia el investigador, que no supo evitar un paso atrás involuntario, dejando patente que no apreciaba en absoluto la cercanía con aquel extraño hombre.


    —Confíe en nosotros, dentro de poco sabremos con precisión dónde están.


    La mirada intensa, casi infinita, de aquel peculiar hombre dejó mudo al detective, que tragó saliva y decidió no seguir preguntando por si las respuestas le descolocaban más de lo que ya estaba.


    Héctor y el profesor, con parte del equipo tahikin, abandonaron las oficinas en dirección al centro geológico, y Mojadai dio instrucciones al resto del personal para que esperara fuera de las instalaciones. Helena tardó un buen rato en conectar a su opuesto y a sí misma al ingenio destinado a ampliar sus ondas cerebrales. Nunca un tahikin y un vahikonin tan poderosos habían entrado en comunión mental, debía ser cuidadosa o aquello acabaría en catástrofe. Solo cuando estuvo satisfecha del resultado, miró a Avenon a los ojos antes de cerrar los suyos.


    Ambos permanecieron en silencio varios minutos. El primero en sentir los efectos de la conexión fue Avenon, que, a pesar de convulsionar durante unos segundos, no cejó en el intento. Un hilillo de sangre resbaló del interior de su nariz, apretó las manos en los reposabrazos de la silla que ocupaba y se concentró aún más. Mojadai no se percató del sufrimiento de su contrario, poco o nada preparado para ese tipo de enlaces mentales, estaba más preocupada por no perderse en una oscuridad eterna, algo a lo que se enfrentaba en cada viaje mental en el que se embarcaba. Ninguno fue consciente del efecto que su unión mental comenzaba a causar alrededor: los cristales de las ventanas empezaron a vibrar con violencia y los objetos diseminados por la oficina levitaron en un baile desacompasado. La tensión acumulada provocó que los ventanales reventaran, justo antes de que ambos líderes abrieran de nuevo los ojos.


    El grupo, ya de camino al centro geológico, no fue consciente del ejercicio de poder que estaba teniendo lugar en las oficinas que acababan de abandonar. Menos de veinte minutos después, entraron en las instalaciones y se toparon con una docena de tahikin que esperaban instrucciones.


    Consciente de no servir de mucha ayuda en esos momentos, Héctor ocupó una silla apartada de la enorme mesa en la que los científicos tomaron asiento. El profesor permaneció de pie, con las manos en la espalda, impaciente por comenzar.


    Tras casi una hora de estudio e investigación, durante la que estuvieron analizando los más diversos lugares, el teléfono de Max comenzó a vibrar. La voz de Mojadai apenas le llegó como un susurro, pero las instrucciones fueron claras. Nada más colgar el auricular, anotó algo en un papel y lo puso encima de la mesa.


    —Hay que concentrar el estudio del terreno en esta zona. Ahora solo debemos saber con exactitud qué es lo que debemos buscar.


    El jefe de seguridad tahikin pronunció estas palabras mirando de reojo al profesor, que enseguida aceptó la invitación.


    —La estructura del templo debería tener unas características muy concretas. En su parte visible, es similar a una pirámide situada a unos kilómetros de El Cairo, la octava construida en Egipto y que se levantó por orden del faraón Snofru, padre de Keops, el rey que mandó construir la gran pirámide de Guiza. Su inclinación es tan solo de cuarenta y tres grados, diez menos que la mayoría de las pirámides del país. Esa inclinación de las caras se acerca más a la forma que suponemos tenía el templo de Ukhat en la tierra de nuestros antepasados. Debemos buscar una construcción de las mismas proporciones, aunque sea a escala más reducida.


    El profesor estiró sobre la mesa un tosco dibujo que había tenido oportunidad de hacer a toda prisa.


    —Este es un croquis de la pirámide en cuestión, la roja de Dashur:
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    —Ahora bien, lo que buscamos es algo con esa inclinación, pero más complejo. El antiguo templo contemplaba una correspondencia subterránea al nivel superior, por lo que hay que encontrar una estructura romboidal parecida a esta —dijo el profesor colocando delante de los presentes otro de sus bocetos.


    Max acercó la copia al equipo de análisis topográfico, cuyo equipamiento tecnológico resultaba asombroso. Conectados vía satélite, ofrecían imágenes reales de cualquier localización en segundos; analizando además el terreno que veían con información sobre la densidad, alteraciones magnéticas, composición mineral aproximada del subsuelo y una infinidad de datos técnicos que solo ellos sabían interpretar. Conociendo qué buscaban y el área de rastreo, gracias a Mojadai y Avenon, solo les llevó unos minutos dar en el blanco.


    —¡Lo tengo!


    Todos corrieron hasta la mesa donde se encontraba el técnico que hizo el hallazgo, concentrando su atención en el monitor que tenía delante.


    —Justo ahí —dijo señalando con el dedo una perturbación del terreno—, ¿lo ven?


    Max miró a Héctor con el ceño fruncido y se dirigió a él de forma directa.


    —Volvemos a España.

  


  
    


    Capítulo 23


    Leopoldo observaba a Alex con emoción contenida mientras la joven sentía una punzada de dolor atravesando su pecho.


    Él no cambió su expresión, ni respondió a la mirada de decepción con la que le obsequió su hija. Se acercó a ella con paso lento, estudiándola con cada movimiento de su cuerpo. De manera instintiva, ella retrocedió, arrastrándose por el suelo. Eso le molestó.


    —¿No te alegras de verme? —habló con voz ronca, partida. Alex no identificó aquel timbre desagradable en la voz del que llamó padre durante casi toda su vida.


    Leopoldo se agachó para colocar su rostro a la altura del de ella.


    —He esperado con impaciencia este momento desde el día en que te acogí en mi casa. Han sido años duros, pero ha merecido la pena.


    Alex no fue capaz de emitir un solo sonido. El terror, el desengaño y una profunda pena se lo impedían. Una lágrima resbaló por su mejilla, y antes de que se perdiera, él la interceptó con uno de sus dedos.


    —No te veía llorar desde que eras una niña —dijo mirándola con curiosidad.


    Ella no pudo contestar, el llanto ahogó cualquier palabra que quisiera salir de su boca. La profunda decepción que había dado paso al shock inicial fue convirtiéndose poco a poco en una intensa rabia.


    Leopoldo se irguió y continuó observándola desde arriba, adoptando una expresión que no denotaba la más mínima compasión o empatía hacia ella.


    —Debes saber que todo cuanto te han hecho creer es mentira, has vivido todos estos años sin conocer tu pasado, y ahora te han convencido de que eres la salvadora de un equilibrio que hace siglos no existe. Tienes que abrir los ojos, este mundo hace tiempo que ha sido condenado por el hombre, solo Ukhat puede imponer el orden necesario para evitar que todo se desintegre. Si el desastre no hubiera acabado con la vida de casi todos nuestros antepasados, si no se hubieran destruido nuestros conocimientos y sabiduría, o si en lugar de escoger vivir en las sombras hubiésemos impuesto nuestra evidente superioridad, el ser humano común y corriente nunca habría tenido las riendas de este planeta. ¿Y de qué ha servido respetar a esos seres inferiores? Han vivido inmersos en la ignorancia, destrozando todo a su paso, y pronto estarán al borde de la extinción a causa de sus propios errores, en los que caen una y otra vez con una estupidez recalcitrante. El reinado del hombre sobre la Tierra debe terminar.


    —Pero ¿qué estás diciendo? —chilló Alex presa del pánico—. ¿Eres uno de ellos?


    Su padre adoptivo le dedicó una mirada desdeñosa.


    —¿Acaso supusiste que tu adopción era casual, que no estaba planeada? —Leopoldo sonrió con sorna—. Te creía más inteligente. No íbamos a permitir que tu potencial se perdiera en manos de ese santurrón de Avenon.


    —Por favor, papá, deja que nos marchemos.


    Leopoldo la observó de reojo, alisando su túnica negra, algo arrugada y polvorienta. Caminó hasta donde había dejado la lámpara, y bajó la intensidad de la luz que proyectaba al mínimo.


    —Mi señor pronto estará aquí.


    —¿Tu señor? —preguntó Alex algo confusa.


    Él emitió una carcajada cuyo sonido rebotó en las paredes de piedra, convirtiéndola en una cacofonía siniestra.


    —¿No habrás pensado que yo albergo a Ukhat? —preguntó, riendo aún.


    Leopoldo interpretó el silencio de Alex como una afirmación.


    —Me halagas —dijo haciendo un ademán artificioso con la mano—, pero no. Puedo enorgullecerme de ser un vahikonin que hace mucho escapó a las normas absurdas que quiere imponernos el encorsetado de Avenon; pero por desgracia, mi sangre ha sido pervertida por la mezcla con el ser humano, y no sería capaz de albergar dentro de mí algo tan excepcional como el espíritu de Ukhat.


    —Pero ¡tú eres mi padre! Me quieres, lo sé, estoy segura de que no deseas que sufra ningún daño.


    Él esbozó una sonrisa nauseabunda en sus labios, parecida al rictus de un cadáver.


    —Yo te quiero, y por eso te liberé de las garras de Avenon, te di alas para que te convirtieras en una mujer de verdad y desarrollaras todo tu potencial enfrentándote al mundo real, permitiendo que alimentaras a la poderosa hakbai de tu interior. Las maniobras de tu verdadero padre solo retrasaron el momento, pero él sabía que era inevitable; si antes de dejarse matar hubiera facilitado mi labor, tu camino hasta aquí habría sido menos tortuoso.


    Alex intentó ahogar un grito, tapándose la boca con las manos. Leopoldo, la persona que la había criado con cariño y protección, mutaba ante ella como un monstruo.


    Él no pudo evitar sonreír ante su reacción. Parecía estar disfrutando con todo aquello.


    —He estado esperando todos estos años a que los acontecimientos me traigan la recompensa que merezco —continuó con semblante orgulloso—. Tú has venido hasta aquí, tus propios pasos te han dirigido a este magnífico final. Pudiste elegir, podrías haber escapado y olvidar todo esto, pero escogiste el sendero más difícil, elegiste saber. —Suspiró hondo y entrecerró los ojos—. He logrado mi objetivo, he conseguido que tu alma se fortalezca y tu mente adquiera conciencia de lo que significa tu verdadero poder. Si jamás hubieras creído en lo que eres, no habríamos llegado tan lejos en tan poco tiempo.


    Alex se sorprendió a sí misma, pensando que la ira que comenzaba a acumularse en su corazón podría haberla hecho capaz de matar a ese hombre, en aquel preciso momento, si hubiera sabido cómo hacerlo.


    —Mamá… ¿Ella también…?


    —Ya es suficiente.


    Leopoldo bajó la vista, dando por concluida la conversación. Tomó asiento en el suelo, con la espalda pegada a la pared opuesta a la zona donde se encontraban las mujeres, justo al lado de la entrada bloqueada, y permaneció en la misma posición, con los ojos cerrados, las siguientes cinco o seis horas. Durante ese tiempo, Alex intentó en vano que Leopoldo le hablara. Con la cabeza gacha, cubierta por su capucha negra, él desoyó sus súplicas y llantos en silencio, hasta que la joven se vio vencida por el cansancio y el frío.


    Los ojos escocidos de la muchacha comenzaban ya a cerrarse, presas del agotamiento y la hipotermia, cuando distinguió, entre las sombras, una figura alta que se materializó en la estancia. El miedo atenazó su garganta, y aunque hubiera querido, no habría podido gritar ni moverse para intentar zafarse del ser que se aproximaba a ella con lentitud.


    La niebla que formaba su imagen etérea se convirtió ante sus ojos en un ser de forma humana cubierto con una larga túnica negra, se detuvo en seco para girarse y mirar a Leopoldo. El recién llegado dijo unas palabras que Alex no fue capaz de entender, y su súbdito le contestó con un hilo de voz. Esa respuesta no pareció del agrado de la aparición, y el falso padre se encogió hasta casi hacerse un ovillo en la oscuridad.


    El ser que tenía frente a ella volvió su rostro de nuevo, ignorando a su vasallo, y extendió las manos hacia las mujeres. Pasados unos segundos, comenzó a emanar un aliento invisible de sus extremidades extendidas, una ráfaga cálida y reconfortante que poco a poco fue devolviendo el calor a sus cuerpos. Cuando la vitalidad inundó de nuevo el organismo de Alex, sujetando la manta contra su cuerpo, consiguió ponerse en pie.


    No tenía ni idea de lo que podía hacer, pero no estaba dispuesta a mostrar más debilidad ante aquel ser. Él ladeó la cabeza y retiró la capucha del manto que envolvía su cuerpo.


    Alex casi flaquea de nuevo cuando, en la penumbra del lugar, reconoció las facciones del que ahora se le presentaba como su peor enemigo. La expresión de su rostro había cambiado, exhibiendo una seriedad casi imposible. La vida natural había escapado de sus ojos, que no transmitían emoción alguna; y su tez, antes pálida e inmaculada, se veía grisácea.


    Petrificada en su sitio, obligada a su inmovilidad, Alex vio cómo Ukhat se acercaba a ella, saboreando en cada paso el temor que sabía le causaba. Su voz sonó profunda, desprovista de cualquier humanidad.


    —Bienvenida, Hakbai. Te he esperado mucho tiempo.


    En ese momento se asustó de verdad, la voz de aquel ser no era humana, no podía serlo. Intentando desterrar su propio miedo, sintiéndose responsable de aquellas desgraciadas chicas que permanecían mudas y aterradas lo más cerca del suelo que podían, Alex se obligó a mirarle a los ojos, que la observaban con curiosidad morbosa y sádica sed de victoria.


    —Rolf.


    Aquella fue la única palabra que sus labios quisieron pronunciar.


    Él sonrió dejando ver su dentadura perfecta, aunque aquella repulsiva mueca quedó lejos de cualquier expresión del hombre con el que compartió su intimidad por un breve espacio de tiempo.


    —Él ya no está.


    Alex confirmó lo que ya sospechaba. Aquel ser diabólico había destruido al Rolf que ella conoció, enterrándolo en el fondo de aquel cuerpo que, en ese momento, se le antojó como una mera carcasa.


    —Me merezco una explicación.


    Ukhat la miró con expresión casi sorprendida, pareciendo no comprender aquella exigencia.


    —No necesito explicarte nada.


    —Si quieres mi colaboración, tendrás que hacerlo.


    Alex deseaba ganar algo de tiempo, si conseguía que aquel ser hablara durante un rato, ella trataría de averiguar la mejor forma de actuar ante aquella situación desesperada.


    Ukhat miró de reojo a Leopoldo, soltó en su idioma lo que parecía una orden, y suspiró con pereza antes de volver a dirigirse a ella.


    —Al igual que con muchos otros vahikonin antes que él, durante un tiempo conviví con el que tú llamas Rolf, compartí su cuerpo y permanecí oculto esperando mi momento. Pero su tiempo fue diferente, él entró en contacto íntimo contigo, permitiéndome saborear tu vasto poder latente y confirmando que eras la persona que buscaba. Ahora ya no queda nada de él, no esperes encontrarle detrás de estos ojos que te observan. El hombre que conocías ha desaparecido.


    Alex apretó los puños y se enfrentó a él, exhibiendo un valor que no poseía.


    —No tienes el texto de invocación.


    Una estridente carcajada envolvió toda la estancia. Aquel chorro de voz resultaba dañino.


    Leopoldo llamó su atención, exhibiendo el estuche de cuero que contenía la oración de invocación para que ella pudiera verlo bien.


    —No nos costó mucho arrebatárselo a tus amigos.


    Presa de la impotencia, Alex se percató de que habían sido marionetas a merced de aquel despiadado ser. Tenía todo planeado desde el principio, les utilizó para que hicieran el trabajo sucio, y ellos habían seguido con docilidad las miguitas de pan como estúpidos pájaros que acaban en la cazuela, justo lo que Helena Mojadai había intentado advertirles a todos.


    Pero entonces recordó lo que también la jefe tahikin explicó: Ukhat no podía arriesgarse a tocar el texto hasta haber recuperado su poder por completo. Aunque su periplo en la tierra había durado milenios, y aquel no era el legajo original, el texto en sí mismo estaba impregnado de fórmulas protectoras; y si Ukhat lo tocaba antes de regenerar su ser, perdería la fuerza que había logrado reunir.


    —No voy a leer el texto. De hecho, no voy ni a tocarlo —amenazó de pronto Alex con temblor en la voz.


    Ukhat no se inmutó ante el órdago de la muchacha; se limitó a mirar a Leopoldo, que sonrió de medio lado y sacó una enorme pistola de los pliegues de su túnica. Alex observó con temor el arma plateada, que, en aquella atmósfera tan irreal, le pareció demasiado tangible y fuera de contexto.


    —Cógelo —ordenó Leopoldo, tendiéndole la funda de cuero que protegía el texto mientras dirigía el cañón del arma a su cabeza—. Saca el pergamino que hay dentro.


    Alex palpó la superficie del estuche. Lo que allí descansaba la aterraba, no quería extraerlo. La potente voz de Ukhat la sobresaltó.


    —¡Sácalo!


    El terror que comenzaba a dominarla hizo que su voz sonara insegura, pero no estaba dispuesta a retroceder.


    —No.


    Leopoldo se acercó a las chicas, que, asustadas, habían permanecido en un rincón como mudas espectadoras. No le costó mucho deducir cuál de ellas era la más débil y confusa. Cogió a Alice de un brazo, y tras levantarla del suelo a la fuerza, posó el cañón del arma contra su sien.


    Alex, indignada por la actitud del que a pesar de la profunda decepción no podía dejar de considerar su padre, notó cómo un calor abrasador comenzaba a emanar desde su interior. El miedo comenzó a desaparecer y fue sustituido a cada segundo por un sentimiento cercano a la ira.


    —Es una de las sacerdotisas, la necesitas.


    —Las chicas son útiles, sus cuerpos nos ayudarán a canalizar la energía con mayor rapidez, pero no todas son imprescindibles, mucho menos una tahikin como esta —dijo Leopoldo.


    —Si no las necesitáis, ¿por qué os habéis tomado tantas molestias por encontrarlas y traerlas aquí?


    Él se encogió de hombros.


    —¿Vas a arriesgarte?


    Alex sopesó la situación, y supo que en absoluto la estaba controlando. Si no sabía cómo enfrentarse a un hombre armado, a su propio padre adoptivo, mucho menos encontraría la forma de plantarle cara a un ser sobrenatural.


    Esperando un milagro, deseando despertarse de aquella pesadilla, desanudó el cordón que aseguraba la tapa del estuche y sacó el pergamino. Se encontró de nuevo con aquella escritura incomprensible dispuesta en espiral. Intentó que aquel legajo le transmitiera algo, pero no sintió nada. No entendió qué pretendían que hiciera con aquello si no era capaz siquiera de leerlo.


    Levantó la vista algo confundida. Leopoldo había dispuesto a las muchachas en círculo, dejando a Ukhat y a Alex en el centro y les ordenó a todas que se cogieran de las manos y cerraran los ojos. Para asegurar la colaboración de Alex, Leopoldo continuó encañonando a Alice por la espalda.


    —¿Y ahora qué hago? —preguntó Alex confundida.


    —Lee la oración —dijo Leopoldo desde su sitio, detrás de la pobre y asustada Alice.


    —Yo no sé leer esto.


    —Sí sabes, aunque lo has olvidado. Es algo innato en ti, solo tienes que concentrar todos tus sentidos en los símbolos y dejar que tu voz reproduzca lo que se va formando en tu cerebro.


    —Papá, ¡por favor! —suplicó Alex en un intento por devolverle la cordura.


    —Yo no soy tu padre.


    Aquellas palabras cruzaron el corazón de Alex como un rayo. Si en algún momento había albergado esperanzas de que Leopoldo entrara en razón y se apiadara de ellas, en aquel instante las perdió por completo. Bajó la vista hacia los símbolos, que continuaba viendo como un galimatías sin sentido, y la nula comprensión de lo que tenía delante le hizo estar segura de que los planes de Ukhat no darían resultado. Aun así, simuló concentrarse, cautelosa ante la posibilidad de que Leopoldo perdiera la paciencia y le encajara a Alice una bala en la columna. Al principio no sucedió nada, solo era capaz de ver la extraña escritura de forma desordenada, y creyó que podría continuar fingiendo que leía hasta que ellos se dieran cuenta de que estaban perdiendo el tiempo.


    Pero poco a poco, y aunque intentó evitarlo, el texto comenzó a atraparla. Quiso retirar los ojos de los símbolos, pero sus miembros no la obedecieron, sus párpados se negaron a cerrarse y su cuello se petrificó para evitar ser alzado. Sin comprender lo que sucedía, la garganta de Alex abordó la entonación de unos sonidos que le resultaron muy familiares, su musicalidad comenzó a abrir una caja en su cerebro, una parte que había estado clausurada durante toda su vida.


    A medida que su voz reproducía el texto impreso desde su borde interior, la espiral que lo conformaba comenzó a girar hacia el exterior, y nuevos símbolos aparecieron de la nada, sustituyendo a los ya leídos para crear un todo interminable. A partir de ese momento, lo real se volvió irreal, y Alex escuchó su voz recitando fuera de su cuerpo, como si no fuera ella la que movía los labios para articular las extrañas palabras.


    Las chicas, por su parte, al escuchar el cántico entraron en una especie de trance. Como un mantra, repitieron una y otra vez los vocablos que salían de la boca de Hakbai, poseídas por la magia de aquella magnífica oración.


    El ritmo de la entonación se tornó frenético. Alex notó cómo su cuerpo se relajaba, ya era capaz de moverse y pudo despegar los ojos del pergamino. La espiral se había detenido, pero las chicas continuaban repitiendo el salmo una y otra vez. De pronto, Alex sintió como si estuviera flotando en una piscina llena de agua, y su cuerpo se elevó poco a poco mientras sus miembros dejaron de pesar, como si la gravedad no les afectara.


    Una luz intensa comenzó a envolverlo todo, obligándola a cerrar los ojos. Cuando consiguió habituarse a la deslumbrante claridad, se alarmó al comprobar que la luminosidad partía de su propio cuerpo, de cada uno de los poros de su piel.


    La vitalidad la invadió casi desbordándola. Nunca había experimentado algo semejante y, por un momento, se creyó capaz de cualquier cosa. Pero mientras la letanía de las muchachas continuaba sin cesar y ella se dejaba llevar por aquella ilusión de poder sin límites, la potencia de aquella fuerza la superó y comenzó a marearse.


    Ukhat, que había permanecido inmóvil ante aquel espectáculo, puso los ojos en blanco y recitó unas palabras en raj. Alex se sorprendió al comprenderlas.


    —Soy hijo del universo, mis años fueron largos. Soy hijo de la tierra, yo le permanezco fiel. Ora muero, ora renazco a la vida. He aquí que florezco y me renuevo, según los ritmos milenarios del tiempo.


    De forma súbita, Alex percibió un intenso dolor en la cabeza, justo cuando la luz que emanaba de su cuerpo salió disparada, golpeando con enorme fuerza el pecho de Rolf. Este acusó el impacto, y tuvo que hacer un esfuerzo por no caer al suelo. Alex notó que la fuerza se escapaba de su interior, vio impotente y cada vez más débil cómo Ukhat la hacía suya, bebiéndola a través de su cuerpo con una sed que rayaba en la demencia. Él observó sus manos, rebosantes de energía, y su sonrisa se volvió aterradora. Clavó sus ojos en los de Alex, mostrando un placer indescriptible en una expresión de triunfo que transformó su oscuro semblante en una máscara monstruosa.


    De nuevo, se escuchó su voz, mucho más potente y ensordecedora.


    —¡Que en el templo del más allá me sea devuelto mi nombre, Ukhat! Durante la noche en que serán contados los años y enumerados los meses, que pueda guardar el recuerdo de mi nombre en medio de las murallas abrasadas del mundo inferior, pues yo permanezco.


    Tras decir aquellas palabras, Ukhat infló su pecho con el escaso y viciado aire de la estancia.


    Alex sabía que aún no había conseguido toda la potencia que necesitaba, porque continuaba sintiendo un atisbo de la infinita energía que la había embriagado momentos antes, pero Ukhat, cegado por su nueva fortaleza, quiso probar su poder en un alarde propio del ser medio humano que aún llevaba dentro. Dirigió sus flamígeros ojos hacia Leopoldo y, con solo posarlos en el asustado súbdito, este cayó fulminado al suelo, retorciéndose sacudido por intensas convulsiones y emitiendo gritos escalofriantes de dolor, que solo cesaron cuando la fuerza de Ukhat consumió por completo su aliento vital.


    Alex intentó dominar su propio poder, el que le estaba siendo robado y que cada vez sentía menos suyo, pero estaba fuera de control, Ukhat absorbía cada bocanada de fuerza con expresión de desencajado éxito.


    Resignada ya ante el evidente triunfo de aquel ser, dispuesta a permitir que Ukhat exprimiera la poca vida que le quedaba, Alex percibió un movimiento a su derecha. Alguien había roto el círculo, pero sus ojos empañados de lágrimas le impidieron distinguir lo que ocurría. Escuchó un trueno a su espalda y, temerosa de que todo hubiera acabado, de que Ukhat por fin hubiera obtenido lo que buscaba, posó sus ojos en él.


    Su rostro había cambiado, estaba aturdido, y miraba su abdomen con incredulidad. De nuevo escuchó más estampidos, dos, tres, cuatro… Ukhat cayó al suelo.


    Alex se giró hacia el origen de los estruendos y vio a Alice, que sostenía con manos temblorosas la pistola que había dejado caer Leopoldo al ser abatido por Ukhat.


    Pero si a un vahikonin corriente no le habrían detenido unas pocas balas, mucho menos a aquel poderoso ser, que además se había adueñado de gran parte de la esencia de Hakbai.


    El parásito que ocupaba el cuerpo de Rolf lo levantó con dificultad, fulminando a Alice con ojos cargados de odio.


    Fue entonces cuando Alex percibió su debilidad: Ukhat aún estaba atrapado en el huésped que le servía de soporte, aún no era un dios, sino un ser de carne y hueso. Mientras continuara en ese estado, era vulnerable.


    El cuerpo de Hakbai tomó conciencia de sí mismo sin necesitar una orden expresa por parte de Alex, y como si fuera una masa autónoma, empezó a reclamar como suyo el poder que habían estado arrebatándole. Aturdido por las heridas infligidas y sin tiempo de regenerarse, Ukhat no pudo evitar que la fuerza de su interior se le escapara de las manos para regresar a su origen. La masa de energía golpeó el cuerpo de Alex con violencia, pero no sintió dolor, sino plenitud. Una sensación de euforia extrema la dominó por completo.


    Sin ser consciente de lo que hacía, elevó las manos y cerró los ojos. El calor de la luz se elevó hasta hacerse casi insoportable. Alex sintió que le ardía todo el cuerpo, sus ojos fallaban al enfocar y sus músculos, en plena tensión, estaban a punto de romperse. Intentando olvidar su propio dolor, cerró los ojos con fuerza y se concentró. Poco a poco el malestar, la angustia y la confusión fueron desapareciendo al verse envuelta por una inmensa sensación de calma.


    Entonces comprendió, y al hacerlo, Alex abrió las puertas de su consciencia a Hakbai, la sacerdotisa que antaño dominó el poder primigenio. Fue capaz de asimilarlo todo con claridad cristalina, como si nunca hubiera dejado de ser lo que era, como si los secretos que su cuerpo y su mente encerraban la hubieran estado esperando. Percibió el aliento de todas las mujeres que, antes que ella, habían sido hakbai. Le hablaron con voz serena, infundiéndole ánimos, y le revelaron, en un fugaz instante, todo lo que hasta entonces había ignorado.


    El miedo dio paso a la determinación y abrió los ojos para enfrentarse con Ukhat. Él ya estaba de pie, esperándola, pero la sangre aún manaba de sus heridas y sus ojos eran los de un loco enfurecido.


    Alex observó sus manos. La luz había regresado a ellas y un intenso hormigueo recorría todo su cuerpo. Extendió los brazos hacia Ukhat, como si tuviera intención de lanzarle algo que notara pesado entre sus dedos. Él recibió un impacto invisible que le hizo desplomarse en el suelo y gritar con intensidad. Tardó un momento en recuperarse, pero cuando levantó la cara para mirarla, lo hizo con ojos suplicantes en un rostro desprovisto de todo vestigio de crueldad. Alex dudó, por un momento volvió a ver a Rolf, aquel hombre encantador que había sido poseído en contra de su voluntad. Pero tan solo fue un espejismo, porque en cuanto sus brazos amagaron para dejarse caer sobre los costados, los ojos de Ukhat aparecieron de nuevo, llenos de furia y desprecio, rebosantes de una maldad infinita.


    Alex sintió un intenso dolor. Su cuerpo se retorció por dentro, notó cómo todos sus órganos internos estaban a punto de explotar, y la nariz comenzó a sangrarle a borbotones. Ukhat intentaba matarla. Si ya no podía lograr su objetivo, si iba a desaparecer de nuevo, no estaba dispuesto a marcharse solo.


    Ella apretó los dientes, y sobreponiéndose al dolor irguió la cabeza procurando parecer orgullosa e inmune a su ataque. Esto sorprendió a Ukhat, que bajó la guardia tan solo una décima de segundo. Con una velocidad irreal, Alex se abalanzó sobre él, extendió uno de sus brazos y le posó en la frente el pergamino de la oración de invocación.


    De nuevo, sus cuerdas vocales entonaron unas palabras involuntarias en el idioma de sus ancestros:


    —¡En verdad yo soy Hakbai, que llega entre vosotros! ¡He escuchado vuestros lamentos! ¡Abro la ruta de la luz! ¡Yo soy Hakbai, que expulsa las tinieblas!


    Al escucharse hablar, no fue capaz de identificar su propia voz. A pesar de salir de su garganta, cientos de voces concentradas en una, procedentes de la fuerza de todas las mujeres hakbai, gritaron con ella. Repitió varias veces aquellos vocablos en lengua raj, y cada vez que lo hacía los ojos de Ukhat, inmóvil e impotente, se clavaban en los suyos como si quisiese atravesarlos.


    En un alarde de fuerza casi agotada, Ukhat agarró la mano de Alex intentando apartarla de su cabeza, pero no consiguió moverla ni un milímetro. El pergamino, situado entre la mano de Alex y la cabeza de Ukhat, comenzó a arder, debilitando al aspirante a dios supremo cada vez más. Ella sintió el lacerante calor en la palma, penetrando en su piel hasta los huesos, pero no varió su posición, dispuesta a aguantar incluso hasta que la mano se le cayese.


    De pronto, a Ukhat le asaltaron unas terribles convulsiones y de sus ojos desapareció el color. A pesar de verse asqueada por el desagradable espectáculo que ella misma estaba provocando al estar acabando con la vida de un ser vivo con sus propias manos, la voluntad de Hakbai no dio tregua a Alex, y continuó aferrando el cráneo de Ukhat cada vez más fuerte, clavando sus dedos en la frente de su oponente hasta que sintió su cráneo resquebrajarse.


    Entonces Alex entró en total comunión con Hakbai, permitiendo que el poder la dominase para arrancar a ese ser de una vida que no le pertenecía.


    Poco a poco, Ukhat dejó de ofrecer resistencia. Su cuerpo se relajó, y solo se sostuvo erguido por la fuerza del brazo de Alex. En ese instante, el espíritu de Hakbai comenzó a diluirse, permitiendo que Alex volviera poco a poco a ser dueña de su cuerpo. Con aprensión, aflojó la presión de su mano y el cuerpo de Rolf cayó desmadejado a sus pies, golpeando el suelo con violencia, aún con las cenizas ardientes del pergamino adheridas a su frente.


    Envuelta en un halo de luz que lo abarcaba todo, cerró los ojos. Las lágrimas los inundaron por lo que acababa de hacer, pero también por haber conseguido terminar con el sufrimiento que la perseguía desde el día de su nacimiento.


    Notando la gravedad de nuevo actuando sobre sus miembros, posó la vista sobre las chicas. La miraban con una mezcla de temor, incredulidad y cierta admiración. Todas menos Alice, que continuaba con la pistola en las manos, pero ahora encañonándola a ella, presa del pánico por lo que acababa de presenciar.


    Alex se acercó despacio, pero Alice retrocedió hasta tropezar con una de las paredes de la estancia. Alex llegó hasta donde la muchacha se encontraba y le arrebató el arma con tranquilidad.


    —Gracias, Alice —dijo Alex con voz pausada—. Sin ti, ahora todas estaríamos muertas.


    La joven se mordió el labio y comenzó a temblar. Alex la atrajo hacia sí para abrazarla, sin que ella opusiera resistencia.


    —No quise concentrarme —lloró con la cara enterrada en el hombro de Alex.


    De pronto, un gran estruendo provocó que Alice se apartara de ella para agazaparse de nuevo en un rincón, como un ratoncillo asustado. El resto de las chicas se pegaron a las paredes, pero Alex continuó de pie en el centro de la estancia. Tras un nuevo golpe, la piedra que bloqueaba la entrada de la estancia chocó contra el suelo, provocando una densa humareda de polvo que lo cubrió todo. Fueron segundos de confusión, durante los que nadie movió un músculo. Antes de que las partículas en suspensión empezaran a disiparse, un baile de luces invadió la estancia de piedra, dirigiendo sus estelas brillantes y alargadas en todas direcciones.


    Fue entonces cuando Alex escuchó una voz que pensaba no volvería a oír jamás, pero, aún sobrecogida por la sorpresa, no pudo contestar. Se quedó petrificada, incapaz de creer lo que estaba viendo. Al encontrarse con ella, Pedro la miró sin reaccionar; pero, acto seguido, la abrazó con tanta fuerza que casi le parte las costillas.


    Permitiendo que la proximidad con el cuerpo de su amigo le devolviera el calor que había perdido al dejar dormir el poder de Hakbai, vio cómo una docena de personas invadían la sala y ayudaban a las chicas a salir de allí. Alice cayó en los brazos de Héctor, presa de un llanto descontrolado, en cuanto supo que la había estado buscando por orden de su madre.


    Avenon miró el cadáver de Leopoldo con desprecio.


    —Justa recompensa por lo que has hecho —escupió sin apartar la vista del cuerpo sin vida del padre adoptivo de Alex, deseando retrasar el momento de enfrentarse a la otra persona que yacía en el suelo.


    Cuando por fin se decidió, no dijo nada, y se limitó a agacharse para cerrar los párpados del que fue su mano derecha y amigo.


    —Salgan de aquí —dijo aún en cuclillas, secándose los ojos con disimulo—, yo me ocupo de él.


    Mojadai miró a Max de reojo, que asintió con la cabeza y dio indicaciones a sus hombres para que salieran de la estancia. Alex se dejó conducir hacia la salida sin decir una palabra y tuvo que luchar para que sus piernas, aún débiles por el enfrentamiento, la obedecieran durante el tortuoso ascenso por una empinada rampa que conducía al exterior.


    La oscuridad y el aire limpio de la noche la recibieron como un trago de agua fresca.


    Miró sus pies desnudos, que pisaban césped húmedo, y después elevó la cabeza. El cielo estaba despejado y la intensa oscuridad de la noche dejaba ver un manto de estrellas fulgurantes. Miró a su alrededor, los árboles rodeaban la estructura de la que habían salido, y en el suelo había varios cuerpos desperdigados, de tipos armados con indumentaria similar a la de los que les habían atacado en Londres.


    Intentando desterrar esa imagen cuanto antes, giró sobre sus talones y se sorprendió al ver una construcción de unos diez metros de alto, de forma piramidal, levantada por enormes bloques de piedra.


    Sin fuerzas ni ganas para preguntar, se dejó guiar fuera del cordón de vegetación en dirección a varios coches que esperaban al otro lado, aparcados sobre la arena de una enorme finca que parecía aislada de cualquier núcleo urbano. Al dejar la protección de los árboles, la brisa nocturna le erizó el vello y comenzó a sentir una intensa debilidad. Cayó al suelo notando un abrasador sabor a bilis en la garganta, un instante antes de desmayarse.

  


  
    


    Capítulo 24


    Dolor, por todo lo que había perdido, por aquello que sabía que jamás regresaría, por lo que estaba a punto de ver desaparecer.


    Su padre adoptivo no solo había intentado traer de vuelta a la versión oscura de Ukhat, sino que no le habría importado matarla en el proceso. Su madre había desaparecido, nadie era capaz de encontrarla, y Rosa… Ni siquiera era capaz de creerlo. La noticia de su muerte sumió a Alex en un estado de pena y perplejidad tal que provocó que asistiera sin resistencia a los acontecimientos posteriores con nula participación consciente, deseando quedarse anestesiada y muda ante cada noticia que llegaba.


    Apenas si tuvo interacción con Pedro después de todo aquello, y solo recordaba retazos de su conversación con él en el lugar al que la llevaron en un principio, un sitio que ni siquiera recordaba dónde se encontraba. Fue una breve charla en la que las lágrimas ahogaron sus gritos y se quedaron atrapadas en su garganta sin ganas siquiera de escapar por sus ojos, en un nudo que semanas después aún no había sido capaz de deshacer, amarrado con fuerza por su propio sentimiento de culpa, del que sabía que jamás se libraría.


    Mientras ella se dejó custodiar en una casa adquirida en zona neutral, Héctor ayudó a las facciones a contactar con las familias de las secuestradas y, prometiendo regresar en cuanto pudiera, acompañó en persona a Alice hasta Boston para asegurarse de que nada pudiera torcerse, aunque consintió que Max le acompañara como escolta, a petición de Helena Mojadai, al tratarse de una tahikin.


    Las semanas que siguieron a la pesadilla fueron un espejismo ondulante y vacío, repleto de rostros que ella no deseaba tener cerca, ausente de los que anhelaba ver de nuevo. Los sueños se convirtieron en augurios; el poder latente, en algo real; la protección a la que la sometían, en una prisión.


    Una mañana como otra cualquiera, se levantó y repitió el ritual en el que se había convertido su vida: despertar, mirar por la ventana, esperar a que le trajeran un café que no saboreaba… Pero aquel día, Alex notó que algo había cambiado. Se giró con calma, miró hacia la puerta y la abrió sin tocarla. No tuvo siquiera que apartar a la fuerza a los guardias que la protegían; ellos mismos se colocaron a cada lado del pasillo con la cabeza inclinada, formando una escolta de silencioso respeto, incapaces de ir en contra de los deseos y el poder de aquella mujer que les manejaba sin esfuerzo.


    Al atravesar la salida, sintió el aire cálido en el rostro y elevó los ojos al cielo para sentir los rayos del sol que la envolvían. En su interior, algo se revolvió para gritarle que todo aquello no había hecho más que empezar.
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    Día 200 después de la tormenta


    No sé si lo he conseguido, he tomado muchas precauciones, aunque dudo cada día. Logré desaparecer, pero ellos no descansarán hasta encontrarme y someterme a esa supuesta protección que a mí me parece una cárcel. Si percibo cualquier cambio en mi entorno, volveré a moverme.


    Tengo miedo por lo que pasó, por lo que pueda suceder, miedo de mí misma y del poder que se esconde en mi interior. Siento rabia, una ira que procuro contener para que no me domine, y evito preguntarme a cada segundo si la semilla que germinó en mis entrañas procede de Rolf, o del oscuro ser que le poseyó. Huyo de la certeza de que, algún día, mi hijo tendrá derecho a saber que mis propias manos acabaron con la vida de su padre. Escapo sin éxito de la duda que atenaza mis miembros, confundiendo mis sentidos en el silencio de la noche.


    Mientras acaricio mi vientre, me pregunto si la pequeña criatura que dentro de poco abrirá los ojos al mundo será una bendición, o su próxima pesadilla.
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